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PROLOGO 

IMis brazos, a lo alto! 
Pues que me faltan alas, !vuelen ellos! 
Mientras, yo iré bordando 
con la punta del pie mis pensamientos. 

(Luis iiUJ, '!'Ch: lllt1ro ,,,,¡•, "C1nci111Jt11 Pi/ir lioj1) 

Al final de la guerra civil espailola ( 1936-1939), el presidente 

Ltfzaro Ctfrdenas, que l1abía sido uno de los pocos gobernantes a favor 

de la Segunda Repl1blica, abri6 las puertas de H<!xico a miles de 

espailoles en busca de asilo político, La correspondencia entre 

intelectuales mexicanos y espa11oles como Alfonso Reyes, Daniel Cosía 

Villegas, Jos<!. Moreno Villa, Juan Jos<! Domenchina y muc/1os otros mtfs, 

hicieron posible la llegada y establecimiento de pensadores que 

Eormaron un puente entre estas culturas llispánicas. En un pri11cipio, 

s6lo los peninsulares se agruparon en La Casa de Espaila en México, 

que poco tiempo después se convirti6 en El Colegio de México, donde 

también participaban mexicanos. La actividad académica, profesional, 

artística y tdcnica de los refugiados benefici6 al país en 

innumerables tfreas, y no puede dejar de pensarse en un fuerte· impulso 

hacia la modernidad, Los espailoles no vinieron solos, trajeron 

consigo a sus familias, y juntos experimentaron el destierro y el 

ajuste a un cambio de, vida, radicál. 

··'-;.~,, ·,;_~:.~--~./~~:~::~;·· 
~:> : .. :: ;~ 

La presente t~sÚ e~\~~·;Es~ud~~,:~º la obra poética de Luis Rius 

(1930-1984),, uno''.de.•los"LpoeÚs(qiie. perteneci6 a la promoción de . •. •' ·;'/·~-~-,-, .~ "·.~,. .. ;);·-~ ., ... -

escritores /1ispanollÍexicánostdel' exilio espailol de 1939, quienes 

llegaron en la infan/,i~,o·'en• i~
0

'ád~~escéncia; pero no se integraron 
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inmediatamente al nuevo pafs que el destino les deparaba, pues 

recibieron de sus padres una educaci6n que concentraba emociones por 

la patria perdida e idealizada; asi•is110, per•e6 en ellos la angustia 

de sus mayores por salvar la vida. Sus creaciones lejos de 

solidarizarse con el tono político de la generaci6n anterior, 

atienden a "la melancolía del viajero" de la Espafla peregrina, que 

para esta nueva promoci6n se traduce en "nepantla ": estar entre dos 

mundos. 

La obra poética de Rius se concentra en cinco poemarios; el último 

es una antología seleccionada por él mismo, que ha sido guia en este 

trabajo, Es un esfuerzo critico parcial e incompleto, pues no abarca 

la totalidad de los poemas, y proviene de una visi6n limitada que 

trata de reflexionar sobre enormes problemas. La meta propuesta ha 

sido la interpretaci6n clara y el acercamiento a una poesía 

maravillosa y fascinante por sus cualidades estéticas, Este afio 

precisamente se cumple el décimo aniversario de la muerte del poeta. 

Sus publicaciones difícilmente se encuentran en las bibliotecas 

públicas, aún en la de la Facultad de Filosofía y Letras de la 

Universidad Nacional Aut6noma de México, Heclio real•ente injusto pues 

a ella dedic6 la mayor y mejor parte de su actividad académica e 

intelectual, Por ello quiero agradecer la generosidad de Arturo Souto 

Alabarce y Elisa Rius Azcoi ta, quienes pusieron a mi alcance gran 

parte del material que l1a sido necesario para la realizaci6n de este 

trabajo. 



C A P I T U L O P R I M E R O 

De Espafta a México 



La Guerra Gívíl Espanola 

La Guerra Civil Española duró casi .tres . años, del· 18 de julio de 

1936 al 1º de abril de 1939. Fue el ési~1úci{\1e ;la polarización 

ideológica, que venía gestándose y ~~ni~e~~án~o~~ ~ cl~sde fi~es del 

siglo XVIII,. a partir de 1a'/~~·f~r~~s ~~ ca~los II i, y. sobre todo 

durante la guerra ·Ú jlndepérul~;~c·:i:~ co~tra Napoleón, pues entonces se 

descubre: ··la ''fue'ria ~::~ev~Íuc.iÓ~Úia del pueblo español. J!sta se 
-:,: ... _,.:-:u.:,·.;;:,.,/.·"~'·'·' :·.·_·_: . __ 

enfrentabá .. a \la;~.vieja /sociedad tradfoionalista "que apoyaba una 

el mantenimiento de la jerarquía mona~quía católica y•autori~~rh y 

soci~l' ~r~~i~;. ~~'.1'.i~:)}~j~· '. a~t~rior a la Revolución francesa. 11 1.- Los 

fines per~~~:J~d;¡;¡:(P~;·· los revolucionarios ~ran, principalmente, la 

reparÚcián :;•~~ \~ >:~ierra, es decir, que se acabara con los 
"'-~ ' .. . ' . 

latifunÚ'si:~/p~ra que la. tierra perteneciera al mismo labrador¡ por 

medlo d~l qú~ se desprende el anhelo de igualdad social. También 

buscaban la libertad religiosa y la democracia. Así la fuerza 

conservadora y la revolucionaria polarizan al pueblo español, que se 

va enfrentando en acciones cada vez más violentas, hast~ llegar al 

levantamiento armado de unos y otros, en medio del desorden y el 

desequilibro del Gobierno republicano. 

Cuando se proclamó la República parlamentaria en 1931, parecía que 

los ideales de democracia y modernización se realizarían. Sin 

embargo, los problemas políticos, económicos y sociales requerían de 

una respuesta urgente que no pudo dar la República Española¡ explica 

Patricia Fagen: 



ºcomo el gobierno era liberal antes que 
revolucionario, prefirió trabajar lentamente por 
alcanzar los objetivos limitados ante problemas que 
muchos españoles creían necesitados de soluciones 
extremas. Además, debido a su liberalismo, en todo 
momento se mostró renuente a restringir las 
libertades civiles, incluso de quienes se negaron a 
reconocer la legitimidad de las instituciones 
republicanas. 11 2 • 

Además, en 1930 la depresión económica que afectó a todo el mundo, 

destruyó la vacilante economía española, llevando a término la 

dictadura de Primo de Rivera. Factor que provocó la caída de la 

monarquía y, al cabo dificultó aún más la entrada del nuevo Gobierno 

republicano, 

En España tradicionalmente la Iglesia se encargaba de asuntos que 

en realidad competen al Estado, como el matrimonio y la educación. La 

República pretendió distinguir las funciones de cada institución, 

pero esto suponía un cambio de sistema en toda la estructura política 

y social, desde la monarquía, hasta la mentalidad del pueblo; sin 

embargo, el español estaba acostumbrado seguir siempre los 

preceptos de la Iglesia y estos cambios, que habían ocurrido en 

Francia e Inglaterra mucho tiempo atrás, no lograron arraigarse con 

la República¡ mientras que s! produjeron· descontento social, que 

aumentaba vertiginosamente, 

Asimismo, Manuel Azaña, primer ministro de 1~ República 1 quiso 

reformar al ejército español. Era necesario modernizar las fuerzas 

militares, ya que el número de generales era totalmente 

desproporcionado en comparación con el de la tropa, Además, había que 

eliminar la corrupción existente, organizada en los desaciertos de la 

guerra de Africa. Por otro lado, Azaña ofreció a los militares que no 

se sintieran conformes con el nuevo régimen político, y por tanto no 

podían jurar ante él, que dejaran sus funciones aún recibiendo su 
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acostumbrado salario. Muchos de ellos lo hicieron, pero a la vez se 

dedicaron a conspirar en contra de la Rep.ública. 

Las pugnas políticas internas desestabilizaban al gobierno. A esto 

se añadía el que otros grupos luchaban con insistencia por sus 

propios intereses políticos: unos eran los separatistas regionales, 

Manuel Azaña llegó a conceder a la Generalidad de Cataluña el 

estatuto de autonomía en 1931, aunque tres años después quedaría 

suspendido. Un fenómeno semejante se produjo en el País Vasco; 

Galicia también manifestó sus deseos de autonomía. Otros eran los 

anarquistas unidos, quienes rechazaban cualquier organización con 

poder político, 

Además, España absorbió las ideologías que habían surgido en el 

resto de·Europa: el comunismo, el fascismo y el nazismo. 

Por su parte, la Unión Soviética vio a un aliado en la fuerzas 

republicanas españolas, principalmente por la liberación de las 

clases oprimidas para lograr la igualdad. 

El fascismo, creado po~ Benito Mussolini, se caracterizaba por los 

siguientes aspectos: El ultranacionalismo, que pretendía volver en 

cierto modo al Imperio Romano, que glorificaba. Era el medio para 

poseer el poder sobre el Mediterráneo y eliminar al Imperio 

británico. Paro ello se valían de la agresión armada, es decir, que 

sus propósitos eran colonialistas. El gobierno debía ser respaldado 

por un sólo partido político, que también agrupaba a los obreros 

organizados en sindicatos; lo que llevado a lo práctica se convertía 

en dictadura. 

El nacional socialismo alemán fue encabezado por Hitler, más joven 

que Mussolini, y ferviente admirador suyo. Así, tuvo ideas similares: 



el pasado que vanagloriaba era el germano, y aquí surge un aspecto 

racista del que carece el ·fascismo, La raza aria era· ln perfecta ·y 

elegida, y debía alejarse de impurezas. También se basaba en'· un 

gobierno de dictatorial. Siendo una ideología cerrada y, totaÚtai:ia, 

se sentía llamada a dominar al mundo apoyado por los industrfoles 

alemanes, se propuso, al igual que los fascistas, destruir los formas 

de gobierno democráticas y, sobre todo, evitar la revolución 

comunista que se había consolidado en la Unión Soviético. 

Lo 11 izquierda 11 espaf\ola era mayoría 1 pero se fragmentaba en una 

variado gama . de par,tidos organizados: desde los sindicalistas, 

comliniStas ·Y sociÍtlistas 1 hasta los republicanos, quienes también se 

dividían: por : sus tendencias ideológicos hacia la izquierda o la 

dereéhá¡ por ejemplo, los moderados estaban desintegrados en dos, los 

católicos y los laicos, La falta de cohesión de la izquierda llevó al 

Gobierno republicano al desequilibrio y al final al caos; así, en 

1933.se convocó a elecciones, en las que los republicanos de derecha 

lograron la victoria. A partir de entonces, se sucedieron una serie 

de gobiernos reaccionarios que destruyeron sistemáticamente los 

logros de la segunda República Espaftola; se caracterizaron por 

reprimir viole11tamente las insurrecciones revolucionarias populares, 

por lo que este periodo gubernamental, de 1934 a 1936, ha sido 

conocido como el Bienio Negro. Esto significó para lo izquierda gran 

desencanto; los socialistas, anarquistas y separatistas se sublevaron 

por toda España en octubre de 1934. En la región de Asturias, los 

mineros organizados, en un frente unido de comités obreros, casi 

triunfaron en la revuelta, pero fueron brutalmente aplastados por el 
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gobierno. El pueblo, en su mayoría, resintió este hecho y se vio aún 

mds confuso. La guerra civil era prácticamente inevitable. 

Nuevamente se convocó a elecciones el 16 de febrero de 1936. El 

resultado fue la resonante derrota del gobierno de centro-derecha y 

el deóisivo triunfo del Frente Popular, organización bajo la que se 

habían coaligado varios partidos republicanos liberales, socialistas 

y comunistas, bajo el liderazgo de Manuel Azalla. Los 

trodicionalistas1 monárquicos y los altos mondos militares, cuyo jefe 

del Estado Mayor ere Francisco Franco, tomaron una actitud 

abiertamente crítica¡ encontraron justificaciones de peso para culpar 

al gobierno de ser incapaz de mantener el orden público ante la 

fiebre revolucio11ario: manifestaciones violentas, ocupación ilegal de 

tierras y una oleada de incc11dios de iglesias, además de la apertura 

de cárceles para liberar a los presos políticos, Los obreros, por su 

parte 1 declararon huelgas para restituir algunos derechos que habían 

obtenido antes del Die11io Neg1·0; ante lo cual 1 los patronos se 

opusieron y acabaron por cerrar los empresas, Así1 la oligarquía, los 

tradicionalistas, los monárquicos y la Iglesia esperaban del ejército 

la salvación al ver amenazados sus intereses; e iniciaron una serie 

de conspiraciones cont rnrrevoluciona rios, Es ta vez no podían r al 1 ar 

como en el verano de 1932, cuando e 1 general Sanju r jo, el León de 1 

Rif, concentró sus esfuerzos en uno revueltn militar, que fue 

rápidamente controlada gracias al apoyo ci vi 1 que tuvo el gobierno 

republ icono. 

Ante los i11trjgas del ejército, la Repfiblica pareció estar ciega, 

Envió fuera de In Pe11í11sula a los militares anti-repl1hlica11os, ~ntre 

ellos al general Francisco Fra11co, quien desclc ]ns Jslas Canarias se 
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puso en contacto con los militares rebeldes arraigados en Marruecos, 

producto de una larga guerra colinialista contra los moros 

insurrectos, Los militares nacionalistas contaron con la ayuda de 

Portugal, cuyo presidente, Oliveira Sal azar, los consideraba 

legúimos representantes de la España tradicional, mientras que no 

simpátizába con la ideología democrática del gobierno republicano. 

Hacía tiempo que los conspiradores anti-republicanos habían entablado 

relación con Alemania e Italia, con el fin de obtener ayuda militar. 

Hitler, que había ascendido al poder en 1933, encontró un aliado: 
- - - - - ,' ,···,· --, ___ ' 

en el fascismo italiano; pues ambos eran, ante todo, anticomunistas. 
' · .. :. :;':_ ) 

Además, como: Únían interés en dominar la entrada al:'Heditér.ráne'o, 

ofreCían ~;iid/; ~ :lós nacionalistas · es~~ftolés. ~'.Un~~~s; ./Íif.Úe~, 
.··¡¡ ' 

Hussolini y;iFrallco he~~inarían. con. tod~s los. mo~Í.;Íéii'tcfs '~IJ·~~ros 
europeos; .·5~·;:~;:éé~tf ~ra salvar al· Oc~fdent'e ~;is{~~~~;('.~~7: p~'.{ig~~ 
bolcheviq~ei_,\La'" r~i~.tii·~, . ver~ión ~s~~iio1~: ~~{~x~~~~{~;.Xi'· 'eál:aiia 

integrad~; ~,¡\~~}Í>~in~i~~~; •. ;or :jóve~~s ~p,~qi~~~o·,:~Ür¡~~~~~~: q~e c~;~í~n. 

:::::l e:~:?~y~~~+:;&~i;Éj;~;';1~~~:~~réf~if~:~1~~Y/···~::1::t1~::: 
d~sd~ ~rit~~~~·~ --~~-~-::·u~· -:··•cam·i·sa '.-.-- a-~u¡:~-L<·:· .. ~~: /d~~~~~- _.;ert~~e~-er ª ia 

Fala~g~, ¡: sisnificab~ :. ~~t .r~pré~~nl:a'nte á~ los intereses 

nacionalistas;· 

lévantami¡n to . dlit·~~; .cundió por Después del toda Espafta. el 

terror¡ la atmdsfera · ·.tan . violenta· y el desorden propiciaron el 

bandidaje y las venganzas pel'ion~ies; :i.os anarquÚtas, l>o.r s~· parte, 
,-: .':·:., ,. . ' 

vieron la oportunidad' de· lanzarse a la lucha revolucionari:a, para 

imponer sus creencias'. pol'f'ti~as·.: Fue una: lucha feroz enfre. clases 

sociales ·antagdnicas. El terror contra h Iglesia Católica se 



12 

agudizó, fue . una profunda manifestación de algunos sectores del 

pueblo espat\ol que venían, tiempo atrás, luchando contra la• unión 

Iglesia-Estado; trataban de liberarse de represiones relaCionodas«con 

el propio Estado, además de expresar sus sentimientos.anticlericales. 

Los políticos republicanos eran generalménté Íibre~~~~~dores, 
trabajaron por poner en marcha escuelas laic~s, púbÚcasy.grat~itlls1 
por legalizar el divorcio, etc. La. proClamación del artíCulo.!Íúmeró 

26 de la constitución de 1931 decÚrabá''•la· separación Isléllia-Estado; 

con lo que limitaron varias de las acÜJiaa~e~ d~ .ésta/ en~r~·ellas 
la de la educación, y se gallaron .la condena de:•la jerarquía 

eclesiástica, su franca oposició~·; 

Las fuerzas sublevadas. militares no i~srár.on. fmponerse fácümente. 

Invadieron Espaila con la ayuda de ia~ t.;opa~: Üalianás y los':aviones 

alemanes. Mientras que en alsun~~: frent.és alcan2:aban el . é~Úo, ~omo. 
;,·- . -

en diversos puntos estratégic~s: de Andalucía, Galicia, ·. Navarra, 

Zaragoza y Castillo, y en ci~dades i~port~nt~s co..,;o q~ied~ ~Sevilla¡ 
. -~::. 

otros frentes fracasaban: BarcelOnai::CMaÚid, ·~ál~sa ~ eíi'País V~sco. 
Aproximadamente un .tercio., del '~:~ritorio · espafl~l" 'lu~~6 ·bajo el 

dominio de los nacional{~~~~-a fines de. jul~o ~é 1936 •. l!i Gobierno 

republicano se mantuvo .. al: frente del pa!s bajo··.;1 gobierno de. los 

socialistas,, 

Pronto la Guerra Civil espaftola se. internacionalizó. La Unión 

Soviética estaba interesada en apoyar .. a la. 'RepúbÚca, por lo que 

envió armamento y equipo humano a Espafta ¡ .Hédco y, en un principio, 

Francia también colaboraron con los leales o republicanos. El resto 

de las naciones del mundo quiso mantener la política de No 
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Intervención. A principios de agosto de 1936, Francia cerró sus 

fronteras e Inglaterra dejó de apoyar a los nacionalistas, Aunque de 

hecho España se convirtió en un campo de batalla internacional¡ los 

ejércitos que se oponían en esa guerra representaban, esencialmente, 

las mismas fuerzas ideológicos y políticas que pocos años después 

combatirían, unas contra otras, en la Segunda Guerra Mundial, Miles 

de jóvenes intelectuales de casi todo el mundo estaban obsesionados 

por lo ideo de la libertad y la igualdad social. Partidarios de la 

República española se enlistaban en los Brigadas Internacionales, 

organizadas por los partidos comunistas de los respectivos paises, 

paro participar activamente en la guerra civil. 

Gracias al valor del pueblo en armas, y la llegada de las Brigadas 

Internacionales, y más tarde el apoyo de armamento y asesores 

soviéticos, los republicanos, escasamente armados, lograron oponer 

una inesperado resistencia, Defendieron a Madrid desesperadamente, 

primero en la Sierra, en donde no tenían frentes definidos de 

batallo, hasta el 15 de noviembre de 1936, cuando la guerra alcanzó 

los suburbios y las tropas nacionalistas ocuparon parte de la Ciudad 

Universitaria. Aún os!, las fuerzas leales resistieron. Se estabilizó 

el frente. Al no poder entrar a Madrid, los nacionalistas pusieron en 

marcha el ataque aéreo, bombardeando lo ca pi tal. En otros frentes, 

los rebeldes tomaron Málaga. Más tarde, en el norte, cayeron Asturias 

y el País Vasco. Primero la aviación alemana devastó la pequeña 

ciudad de Gucrnica, acto que se convirtió en un símbolo de la 

barbarie nazi, fue un bombardeo propiciado por Franco que así 

castigaba el republicanismo de los vascos autónomos. A éste, le 

siguió lo caída de Bilbao. La toma del País Vasco fue m~y grave para 
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la República, pues ese pueblo, muy católico en su mayoría, había sido 

republicano convencido, ya que precisamente la República apoyaba su 

autonomía. 

El gobierno republicano se desmoronaba, En 1937 cayó el presidente 

Francisco Largo Caballero, conocido como 11 el Lenin espaftol 11 por su 

posición política. Fue sucedido por Juan Negrín, quien hizo una serie 

de cambios cuestionables, como la transferencia de gran parte del 

tesoro republicano a Moscú, adelantando el pago por la ayuda 

recibida. Junto con el ministro de la defensa, lndalecio Prieto, a 

quien después destituyó del cargo, trató de hacer negociaciones con 

Franco, pero como no obtuvo ninguna concesión política para los 

leales, se mantuvo al frente de la resistencia, Manuel Azafta renunció 

al poder junto con el grupo de intelectuales progresistas que 

caracterizaron a la República, De nuevo el gobierno quedó bajo el 

mando de Negrín, aunque sin suficiente cohesión ni armamento para 

poder oponerse eficazmente al avance franquista, 

En Cstaluna también se mantuvieron las fuerzas republicanas. El 

pueblo se defendió encarnizadamente contra los militares¡ sin 

embargo, al cabo de casi tres años de guerra, éstos últimos lograron 

tomar Barcelona en febrero de 1939, Miles de republicanos huyeron 

hacia la frontera francesa¡ en el camino la muerte alcanzó a muchos 

por hambre y frío. ''Una vez en Francia los refugiados sufrieron otra 

desilusión, Fueron llevados por la fuerza a campos de concentración 

franceses, conducidos en manados, como informaron después, más como 

prisioneros de guerra que como refugiados políticos. 11 3 
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La caída de Cataluña representó el desplome de la República, los 

ánimos de derrota eran palpables. Incluso Negrín, asilado en el 

consulado de Toulouse 1 ya no tenía capacidad para funcionar 

prácticamente¡ además, ya no contaba con el apoyo soviético, pues la 

destitución de Indalecio Prieto fue interpretada por la U.R.S.S. como 

un cambio en la ideología política de la República española. Cuando 

Negrín regr.esó a España, la negativa de los jefes de los frentes a 

continuar la resistencia del ataque de los nacionalistas fue general, 

A principios del mes de marzo, una junta de miembros organizada po·r 

Casado, decidió dar un golpe contra Negrín¡ esperaban vagamente que 

Franco se mostrase más inclinado a la clemencia una vez que los 

comunistas fueran eliminados, Se equivocaron, pronto se enfrentaron ·.a 

las determinaciones que el nuevo Caudillo ~stablecía.en contra de sus 

garantías. El 1º de abril la junta. se .rinÚd ante, .las• fJúz~s 
>:_,_::--.-\· 

nacionalistas, . .,. '·:,.:. 

El pueblo español, hambriento y agotado por: Ú gÚ~~ra;' aguardaba 

desesperadamente la llegada de ú paz y. la recon~iÚ.acÍ.,ón·. se ¡·;,puso 

un Estado totalitario encabezado pÓr ei' Gen~ral Fra~ci~rio Franco¡ 111 

Iglesia y la oligarquía, El nuevo aparato policiaco destruyó lo que 

quedaba de la oposición. La situación económica, que era pobre antes 

de 1936, ahora estaba en la ruina¡ y, las condiciones de vida de la 

sociedad continuaron siendo desiguales. España volvía al antiguo 

régimen, previo a la Segunda República, pero sólo· en· apariencia. 

Franco nunca restableció al rey Alfonso XIII, ni tampoco permitió que 

lo fuera don Juan. A ésto, hay que añadir que el pueblo, aunque 

derrotado, mantuvo sus ideales revolucionarios. 
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Héxico recibe a los exiliados espanoles 

Los poli ticos republicanos activos, en su gran mayoría, salieron 

de Espoña en los primeros tres meses de 1939, junto con sus famiHas. 

Después de la huida de refugiados hacia Francia, se . produjo un 

movimiento en el que un incontable número de hombres; mujeres y_nit\os 

abandonaron su patria¡ la desmoralización y· la derrota . acompaM a 

estos seres en su huida, Aquella exaltación e idealismo por la 

democracia y la República, que hobían sido el motor en sus luchas 

civiles, ahora se convertía en desencanto. Se negaban a vivir en su 

patrio regida por la dictadura y temían la venganza de ésta sobre sus 

opositores políticos. Muchos estaban deseosos de quedarse en Europa, 

pero su suerte fue adversa por el estallido de la Segunda Guerra 

Mundial. Y algunos de los que conocieron los campos de concentración, 

fueron deportados por el. gobierno francés, y luego el alemán, a las 

autoridades espal\olas, quienes ejercían sobre ellos el rigor de la 

represalia¡ otros, "se dispersaron por diversas ciudades f~ancesas y 

por Europa y América, allá donde los llevaron sus recursos,· amigos o 

suerte."4 E.U.A recibió a un pequeño número de e>tiliados, unos más 

llegaron a la U.R.S.S., pero las diferencias culturales y las 

condiciones climatológicas obstaculizaron su asentamiento, Fue 

entonces cuando. México propuso recibir a 30 000 familias¡ dicen al 

respecto los autores Broué y Témime: "Estos acogimientos difíciles,,. 

no hacen sino resaltar más la buena voluntad y la generosidad de que 

dio pruebas el gobierno mexicano, que abrió sus fronteras, 

libremente; a ·todos los que deseasen encontrar refugio en el país''.5 
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La política ex.teri~r de.l gobierno de México, respecto a la Guerra 

Civil Espaftola ,; tufo ci~rtas características qÚ~ lÓ colci.caron como el 

principal refllgÍo:;de' Í~s t;~nsterr~dos re~ubÚca~~s, La proclamación 

de la R'epúbÜ';a .;s~aftol.a en 1931 atrajo la at~~dón. de México, que 

estaba· e'n .l~.éculmi~acÍdn del proceso post-revolucionario, consideraba 

el· cámbio:,·:.espai!o( como un deseo de modernización, La situación 

histórica por. la que atravesaban ambos paises era semejante 1 lo que 

produjo·.simp.atía y una profunda conciencia hispana. Se encontraron 

los, pensamientós poÚticos, de los gobiernos espallol republicano . y 

mex:l.cano cardenista 1 en un momento en el que las ideas socialistas 

tuvieron gran acogida .. Lázaro Cárdenas se pronunció oficialmente a 

favor de la República española atacada en 1936. México no se conformó 

con. denunciar frente a la Liga de las Nacionés, la ayuda milÜ.ar ·de. 

las potencias nazi-facistas a Franco, '~Íno' q'u/'se. opuso ·~l "'í>a~~o 'de 

Londres, .. cuya política era de No r·ntervencÍón :d Ayudó· física y 

moralmente. a Jos liberales, lo que dete';~i.ió'~ue p~~i.;~~n los ~.los en 

Los primeros espatloles en encont'r&r· ~,;il~~ e~ ot'l-Os .··pais~s fu6ron 

niños. Al poco tiempo.de iniciarse la Guerra Civil, 
0

much1l"s aíeriores 'de 

edad· ,quedaro.n: h..:~érfano .. Acudieron a su rescate los únicos aÚ~dos de 

la República,. En. 1937 llegaron a México alrededor de q~inÚnt~s 
nidos, ·y cerca de mil quinientos fueron a la Unión Soviétiéa;. grupos 

menores también fueron recibidos en Bélgica y Francia. 'E:n· México son 

conocidos como "Los nifios de Morelia", ya que C4rCfen·&s y el 

gobernador de Michoacán les ofrecieron alojamiento y educación. 
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En segundo lugar 1 y de gran significación en el ámbito 

intelectual, vinieron a México espaf\oles dedicados a las. ciencias 
_·: ,.', '·," 

naturales y humanas, Se invitó a un selecto grupo de intelectuales 

liberales, quienes, debido a la guerra, se h~bíai al~jado .de sus 

labores académicas. Se propuso la creación de Lá:. Casa' .. :;¡~ :.:Es.paf\ a· en· 

México, institución que los agrupaba y' les ofrecía u.n medio''.de 'yidá, 

cuando menos hasta que encontraran otros trabajos :·Y .se, establecieran. 
--· .. ·> ~,,. ' 

Era dirigida por Alfonso Reyes y contaba con la :col~bll_r~.cÍ..cSn de. un 

selecto grupo de pensadores mexicanos como Da11iel (;~':{~;~; Yi_lÍ~gas, 
Gustavo Baz, Enrique Arreguín y Eduardo Villaseftor¡.· ~e~i~:í•á'•.fondos de . 

.-': . ··,; '< 

diversas instituciones mexicanas, entre ellas· La '·.·sécretaríe ·de 

Educación, La Universidad Nacional y el Banco de México. Bl'n.liuero de 

intelectuales refugiados fue aumentando rápida~ent~. :~~t~~~es se 

pensó en abrir sus puertas también a pensadores'•. m~id~a~~;~:·::por. lo 

que, en 1940 1 la Casa de Espada se convirtió en El Co~esi~ .de.México, 

Los nif\os y los intelectuales abrieron paso a .. mÚ~s d~:·e~iliados 
que, en su gran mayoría, provenían de Francia. EL Presid.,nt.e Lázaro 

Cárdenos, a través de sus enviados Narciso B~ss.oÚ ·e, ··r~Ú~<>\:·~abela, 
conoció las. condiciones de vida de los refu,gi~d():s eli'.i~~f~ain~os de 

concentración¡ hizo público ei deseo de. recibir'ios .:~~}<C.~~ve~ció al 

Congreso de la Unión de ello. 

1943 1 aproximadamente, abrió 

espalloles deseosos de dejar 

México,.(~e;1~ ~~~.t~~,ei~Íf.~~;tl9c39 :. hasta 
sus puertas·.,·. ·'un·; númer,o:dlimi tado . de 

su ·p~ís;.'.;s'~~¿~;\'í;~~ji~'ü'(~i~'~·\'del texto 

Palabras del exilio, el criterio qu~'.~ei;IJ'~üi~ó')'~~~~:p~;i.~cciion~r a 

los refugiados espatloles pro'venié~Í:es ·~ci¡('.Frali~ia''/:iú;,'. ~1 ~;ig~Í.ente: 
", •. en virtud de dos razones pri~ci~:les?'u~~. ~J. grado, de. peligro 

: - :'.: _; 

en que podían encontrarse¡ otra, el béneficio que, dadas sus 
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aptitudes, podian significar .para .México, Esto es, un criterio ético 

por un lado .Y técnico por. ol:ro;,, 6 Aunque en. la práctica se amplió 

dicha norma. 

La República ~~p~ftolá; q~~ : coordinaba ·y . respaldaba económicamente 

~::::::;r1:±~~i1J;~~í~~~~:p;::· ,:::::::· :::::º:::::: 
Negr!n ¡ . el.·: oÚ~; h.1(.iJARE :,. . sÚlas . de la Junta de Auxilio a los 

Refugiados EspaftÚ~~;;:;;<·;~¿ab~~·~do por Indalecio Prieto, quien 

::::::~t::b~aTaij~~·~·~f f ~·:~~~l~::c:ep;íbt1:.canL:s qu;ri::::: ª::::::: :: 
·~·;. -~-.· 

traristerr¡;'d~s::.~~sembar~~ro.~i en: la costa veracruzana, auspiciadas por 

la SERE, . Y. · fuero~'::. ·~raspor'tadas por .los barcos Sinaia, Ipane111a, 
'.-,· .,,.,, '·¡.· ·,·.J,: .. , :-·-:. . 

Hexique:. Y .. : Dé;: Grasse,:. E;·t·e ;:úlÚmo Ües6 a Nueva York, y luego 

trasí~daron a los.~~fGsi~cl~s por tren hasta México. En 1940, la SERE 

ag~.~6 ·~u~''fórtd~s, y en 1941 las tropas alemanas ocuparon Francia, 

además Mé.x.tcó:·declar6 la guerra al Eje Berlín, Roma, Tokio; con lo 

que queda.ron .. interrumpidas ·las actividades de rescate, Aún así, unos 

barcos más pudieron zarpar, esta vez desde Portugal y amparados por 

la JARE: el Cuba, el Quanza, el Serpa Pinto y el San Thomt!. Huchos 

otros refugiados lograron trasladarse con sus propios fondos; La idea 

era la de vivir por un tiempo en México, hasta que las condiciones de 

su patria fueran favorables para el regreso, Desde aquí podrían 

apoyar a las fuerzas republicanas, al mismo tiempo que realizarían 

sus profesiones u oficios, Sin embargo, el estallido de la Segunda 

Gue.rra Mundial, aunado a la prolongada derrota de la República, los 

hizo permanecer en el exilio por tiempo indefinido. 
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Argentina, Chile, Colombia y Venezuela en América del Sur, así 

como las islas del Caribe Cuba y República ,Dominicán~, '"también 
·.· .'··-." -,,, 

recibieron refugiados españoles, aunque en mérior cantidad;" 
·J 

El número de españoles exiliados en Mé~i,cÓ''regi~f'r~0dos 'por , la 

Dirección General de Estadística, durante los',aft~~;r~Jt·~a~,:,,~~/1936 a 

1942 es de 12 ,125; pero no se puede confi'ar,:'en 'fatas*'i,ifrall;', ya( que 
;:~·;,,.: \'.;'..>- :·; 

los registros presentan anomalías,7' 

Este fenómeno repercutió en tadá i/ ·~o;ci~~~d ,:, mexiéana, 
' ;-<. •; -; ···: -

principalmente en la de la ciudad de ,MéXieo~ en donde ,se ,concentró la, 

gran mayoría de refugiados republicanos., 

La situaci6n de los transterrados en Héxica 

Los exiliados espai\oles en México forma,ron un grupo heterogéneo y 

complejo, Al respecto escribe Carlos Martínez en su Cr611ica de w1a 

emigraci611: 

"La emigración que siguió a la terminación de la 
guerra civil estuvo formada por individuos 
pertenecientes a todos los sectores de la sociedad 
espallola. , , No fueron hombres de una sola condición 
social, ni ideólogos exaltados, ni políticos 
profesionales, ni rebeldes por naturaleza 1 los que 
integraron la emigración republicana, no¡ la que 
emigró fue una sociedad cabal 1 de le que no estuvo 
ausente ningún elementg de aquellos de que las 
sociedades se componen." 

l.as razones políticas son fundamentales en los expatriados 

cspai\oles, el ideal de la República los une y determina en el exilio. 

Se trata de un fenómeno de gran magnitud, tanto por el fondo 

ideol6gico 1 como por el número de personas que abarca~ 
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El cambio que sufrieron los refugiados en su singular adaptación 

en México también fue ·muy significativo, Se enfrentaron a los 

obstáculos que cualquier cambio drástico afecta a los seres humanos 1 

o los ajustes a un sistema de vida que presenta novedades y 

dificultades, Asimismo, afrontaron las razones políticas 1 económfoas 

y sociales que diversos grupos del pueblo anfitrión manifestaron a su 

favor y en su·contra. 

El primer grupo de intelectuales fue bien acogido dentro de la 

sociedad mexi.cana·, sobre todo entre los pensadores. Octavio Paz, que 

no había Ólvidado su reciente viaje a España, publicó un artículo, en 

la revista Taller, en el que les da la bienvenida: 

hacer un caluroso saludo a todos los 
.intelectuales españoles que convivirán con nosotros 
durante un ofto. La Casa de España. siempre, ha sido 
México y nosotros queremos que, como en la fórmula de 
la cortesía mexicana, ellos vivan aquí 'como en su 
casa•.•vivir 'como en su casa' es, también, dejar de 
ser un invitado, un extranjero, y ser un habitante. 
Como habitantes los queremos. como antiguos 
habitantes o pobladores que ahora regresan, como 
todos los españoles, al más antiguo y entrailable de 
sus hogares: al que, fuera de su pa~ria 1 construyeron 
sus abuelos, viva imagen de Espai\a". 

Los intelectuales mexicanos como Daniel Cosía Villegas, Alfonso 

Reyes, Isidro Fabela, Jesús Silva Herzog, Genaro Estrada 1 Manuel 

Martínez Báez y Eduardo Villaseñor, entre otros, estaban con la 

República; asimismo, los políticos revolucionarios y ·cn~,denistas 1 

algunos de ellos habían visitado España durante la guerra, .Uno, 

Martín Luis Guzmán habían participado activamente: como secretario de 

Manuel Azaña. 

Pero hubo sectores de la población. mexicána que estaban . en su 

contra, Los intelectuales que integraban La~ Casa :de.· Espolia eran pocos 
. . 

y moderados, por lo que no represe~taban· r~esgo;' sin embargo, en las 
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nuevas oleadas de exiliados. los conservadores veían a extremistas y 

revolucionarios que podrían poner en peligro a la derecha. A través 

de la prensa se hizo pública la hostilidad; Salvador Novo argüía que 

los políticos espaftoles tratarían de continuar la guerra desde 

México, con lo que dañarían su posición internacional: 

"Con todo el cuidado que ellos ponen en ocultarlo y 
en disimularlo, es ya evidente el hecho de que los 
espai\olcs están di vid idos en dos especies: aquellos 
que huyen de la guerra, y aquel los otros que la 
quisieran proseguir para recuperar el gobierno 
perdido de España... y los encontrados pensamientos 
de estos dos grupos opuestos incumben de modo muy 
directo a) a la suerte de los españoles que son 
víctima de una guerra liquidada; b) oª México, país 
que tan generosamente los ha acogida,1 

La respuesta de la población mexicana ante la venida de los 

espa11oles estuvo llena de contradicciones: 

Algunos hispanistas, es decir, los que aceptan el arribo de los 

peninsulares, como José Vasconcelos, al principio estuvieron en 

contra de la inmigración de refugiados espaftoles 1 por sus tendencias 

ideol6gicas, pero poco tiempo después, transigieron por considerarlos 

intelectualme11te valiosos. 

Algunos indjgenistas -aquellos que repudian la Conquista y 

Colonización a favor de las culturas prehispánicas-, entre ellos 

Diego Rivera, apoyaron la venida de los exiliados, ya que se 

identificaban con las ideas comunistas. Sin embargo, parte de la 

sociedad mexicana guarda un sentimiento anti-hispanista, basado en 

los largos ai\os de colonización y explotación. Lo que, en ocasiones, 

se ha reafirmado a través del sistema educativo que, al inculcar la 

identidad nacional, opone el posado indígena n la Conquistall, La 

consecuencia exacerbada ha sido que algunos mexicanos han llegado a 

mnrtifcstar antipatía por cualquier espaílol. 
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Además 1 la antigua colonia española, formada por miembros que 

radicaban en México desde tiempo antes y por generaciones, y que 

siempre habían apoyado a los recién llegados, ahora se oponía, por 

creer en la propaganda franquista de que los exiliados eran "rojos 11 

peligrosos. Pero, en términos generales, esta actitud sólo fue al 

comienzo de la inmigración. 

El presidente Lázaro Cárdenas se empeñó en equilibrar indigenismo 

e hispanismo como expresiones esenciales de la nacionalidad, son las 

dos raíces étnicas y culturales que conforman al mestizaje¡ por lo 

que, recibir a un grupo del pueblo español, era la apertura a una 

porte del propio mexicano. 

En su gran mayoría los maestros, estudiantes y líderes sindicales 

se solidarizaron con la República. Aunque hubo algunas personas que 

pensaban que los refugiados acapararían el mercado de trabajos, por 

lo que el propio dirigente de la CTM, Vicente Lombardo Toledano, tuvo 

que hacer esfuerzos por convencer a los trabajadores de que los 

españoles no representaban una competencia 1 sino que, en , conju~to 1 

formaban un mismo grupo de obreros mundiales. 

La Iglesia católica, que tuvo una importante partiCipación ·en la 
' ,·:·,: .. ·.·.- .' 

Guerra Civil al lado de los monárquicos y del ejército;.: al'· traspasar 

los límites espaiioles, dado que es una institución universal; influyó 

determinontemcnte en algunos católicos mexicanos en su inicial 

rechazo a los exiliados. 

Sin embargo, ln realidad era que México necesitaba de ayuda de 

técnicos, profcsionistas y maestros, pasaba por un momento crítico en 

su desarrollo, ya que se acababa de expropiar la industria petrolera 
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y los extranjeros se llevaban la tecnología, los métodos para extraer 

y procesar el petróleo; además, era urgente el apoyo a la industria 

química y a la ingeniería 1 pues se relacionan con los derivados del 

mismo petróleo, Por otra parte, había que solucionar los problemas 

del agrarismo, mientras las potencias mundiales se debatían en la 

Segunda Guerra Mundial, por lo que no se contaba con su colaboración. 

Todos estas romas industriales y empresariales se beneficiaron con la 

experiencia y conocimiento de los refugiados españoles, Asi~ismo las 

editoriales, que recibieron un impulso importante del que se hablará 

en el tercer capítulo. 

Después de la confrontación y un tiempo de ajustes, lo opinión 

plíblica mexicana terminó por creer que, la mayor parte de los 

transterrados, había llegado a México para trabajar y criar a sus 

familias; en tanto, sólo sus dirigentes utilizarían a México como 

base de conspiración contra la España franquista.12 

Hubo, además, aspectos de diversa naturaleza. que dificultaron el 

ajuste de los refugiados. La lengua juega un dobl~ papel: ·por un 

lado, el español es idioma oficial tanto de España como de México, lo 

que ayudó ol entendimiento de las dos partes; pero, por otro, lo 

primero que saltó o la visto, cuando se pusieron en contacto ambos 

pueblos, fue la diversidad lingüística, las diferencias y 

comparaciones concientizaron a las dos culturas. 

En un principio 1 los exiliados fueron dirigidos hacia diversos 

zonas; se suponía que desempeñarían sus oficios en las regiones menos 

pobladas del país, y que se dedicarían, sobre todo, a las actividades 

ngropecuarios, Sin embargo 1 al cabo de un año, aproximadamente, lo 

mayoría se había trasladado a los centros urbanos; siendo la mayor 
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concentración la de del Distrito Federal. Dice Carlos Martínez: "A su 

llegada á México. éiuífad, . iós refugiádos :se avecindaron en gran número 
·' ~ . ,• :· 

en las calles· ·de. ·>·Bol.íva.r¡. Venustiano Carranza, Artículo 123, 

Victoria, Urugu~y, B~~~r~li y, sobre todo, en la calle de López,"13 

ciu::d¡m::~tp~~~:~i~:i~l::r:r:::::::i::a:i::~Í:;en::::b:::ecaía:s:: 
.___ -···l. :<~t.'. .. _. ·-·- -'~º- · "'":" ~ - ·' ·· . · -· · 

serviciO·:;áf:)úeblo·:-ijúé:.los··acogía, Aunque,· hubo ·quien se replanteó a 

sí mismo:an{~-"~~nu'evo desÚno y cambió; muchas veces se sintieron 

imp~hados ·~; eÚo ~~r el desencanto político y la derrota¡ o bien, 

atraídos. y -~·~ra~illadcis ante un nuevo· mundo, ante una cultura fuerte 

y rica·,. que
0 

.. s:e,.les mostraba por prim~ra ·vez,14 América había "sido 

desdei\ada ¡Ío~- lo's espai\oles; su esfuerzo por pertenecer a Europa, una 

Europa que ·insistía en relegarlos y reafirmar que "Africa empieza del 

otro _ lado de los - Pirineos", los había mantenido ocupados¡ lejos 

estaban. de· saber que podrían encontrarse a sí mismos en el mundo 

hispánico a_mericano, -aún· más, ignoraban la historia del nuevo 

conÚnente y -la' e'xis-tencia 'de. ancestrales culturas precolombinas. 

61 llhevo co~tinente; d~ ~1>~1ldarite tierra y riquezas, ha siilo la . . . .. . . . ..... ~ 

opción '~ara ·-aqÜellos' peniiisúiarés que tienen el deseo de salir de -la 

po~~~-z_·a~~·:·- e~·-:~?:,.~-~-;~·:_;;·~:: h.~-~?, -~,~:-~i~~·i .. ·;y ·· vieneh a ºhacer la América 11 • No 

obstant~ i_. el ·'._refÚgiado :pÓÜtico-_dio una nueva imagen en la conciencia 

popuÍar me~i~~n~: l~; ~otivos que impulsaron la emigración de 1939 la 

no venían a conquistar, sino buscando 
" ·. 

refugio. ·Ad_emás, muchos provenían de círculos de pensadores, y por su 

extracción social y preparación académica tuvieron una nueva actitud 

hacia México. 
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Los intelectuales españoles exiliados se dedicaron prácticamente a 

todas las áreas de las ciencias y de las humanidades. Algunos eran 

internacionalmente reconocidos, y dieron un impulso al pensamiento en 

México de trascendental importancia. Como ejemplo, el propio Luis 

Rius, autor del artículo "Maestros españoles en la UNAM", de 1967, en 

el que enumera a los catedráticos de una sola facultad, la de 

Filosofía y Letras, escribe: 

"En la carrera de filosofía han sido o son profesores 
José Gaos, Juan David García Bacca, José María 
Gallegos Rocafull, Joaquín Xirau y Adolfo Sánchez 
Vázquez ¡ en la carrera de Letras: Agustín Millares 
Carlo, Pedro Urbano González de la Calle, Luis 
San tu llano, Luis Cernuda, Arturo Souto 1 Gloria 
Caballero y Luis Rius¡ en la carrera de historia: 
Rafael Sánchez de Ocaña, Wenceslao Roces, Concha 
Muedra, Juan Ortega y Medina, Pedro Bosch Gimpera, 
Carlos Bosch García, Santiago Genovés Miranda, 
Margarita Martínez Torner; en lo carrera de 
Biblioteconomía: José ¡~nacio Mantecón, Tirado Benedi 
e Isabel Méndez Aspe." 

Ermilo Abreu Gómez, escritor mexicano y profundo conocedor del 

indigenismo, campo en el que realizó sus mayores aciertos creativos, 

dice al respecto: 

11 Los exiliados españoles que se llaman, por ejemplo, 
sólo por ejemplo, Rejano, Petere, Moreno Villa, 
Lnrrea, Miguel Prieto, Medina Echeverría 1 Haroto, 
Gaos, Millares Carla, Xírau, Vorela, Antoniorrobles, 
dejan ya en nuestro suelo un caudal hondo de 
enseñanza, de acción, de ensuci\o, que nunca jamás 
podremos olvidar ni nunca jamás podremos dejar de 
agradecer. Una de las lecciones que nos ofrecen estos 
hombres es su sentido de trabajo; otra su disposición 
pare renovar nuestras disciplinas y nu..e.titras teorías 
técnicas o nuestras normas artísticas. 11 lb 

Del 26 al 29 de septiembre de 1989, la Universidad Nacional 

Autónoma de México {representada por sus tres Coordinaciones: 

Humanidades, Investigación Científica y Difusión Cultural) organizó 

un homenaje de los universitarios mexicanos a sus maestros del exilio 
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español, por haberse cumplido entonces cincuenta años de que el 

Sinafa desembarcara en Veracruz. 11 ••• y los universitarios mexicanos 

quisieron dejar constancia de gratitud, en tal fecha, a un grupo de 

luchadores que hicieron de México su segunda pat~ia y de la · 

Universidad uno de los campos más fértiles para el desarrollo de una 

riqueza espiritual que la barbarie franquista quiso¡ inútilmente, 

desaparecer." l 7 Las participaeiones de los ºuni~:ersl.ta~i~s :¡,en ~~te 
homenaje, han sido publicadas por .la misma' Unive~·~id~d:.,:Vacional 
Autónoma de México, bajo el título CÚlcue11i:a sil~~'. de

0

1?e'iiili~'·;s~~flol 
e11 la UNAH. 

La autora Ascensión· H. de 
·.-.. ·::, .. ,',' 

León-Portilla'.' éons'idera ··que, para 

algunos profesionistes, el distanciamiento;'de, i~ ·~~lítÍc~·. a6tiva 
'• • • '{ •::-' A 

"facilitó la dediCación plena al estudio' e 'in~ést:igacl.6n de temaa 

relativos a sus diferentes especialidades· en ·1as:.é'uales· ha11 llegado a 

ser maestros, Es el caso de José Puche, Raré'~¡··~~nd~~, J.osé Ignacio 

Mantecón y José de Tapia, ,,18 Algunos antropÓÍogos ,· historiadores y 

hombres de letras exiliados se han dedicado .. a . temas mexicanos: Juan 

Comas ha estudiado algunos grupos incÍÍgenas¡ ·,Salvador ·de Madariaga, 

Víctor Albo y Ramón Iglesia, entre. ·otros, han escrito sobre la 

his.toria de México, 19 En el área. de. las ciencias 1 también hubo quien 

se adentráse en lo mexicano: 
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"Pensemos en naturalistas como Enrique Rioja, Cándido 
Bolívar, Modesto Bargalló o Faustino Miranda, los 
cuales han dejado aportaciones de gran interés en el 
estudio del medio ambiente, mineral, vegetal y animal 
de la República Mexicana. La labor realizada por 
muchos médicos transterrados se encuadra asimismo en 
esta tarea de quehacer común ... Germán Somolinos 
d' Ardo is se interesó por el pasado médico de este 
país y dedicó gran parte de su tiempo en dar a 
conocer las obras clásicas de la historia médica 
mexicana y en impulsar la labor de las instituciones 
dedicadas al estudio de

2
da historia y la filosofía de 

la medicina en México.'' 

También en el comercio y el resto de las actividades los 

transterrados se iutegraron a la vida en México. Por medio de su 

trabajo transmitieron un enorme agradecimiento y entrega fraternal. 

Muchos alcanzaron niveles socioecon6micos no esperados gracias al 

desarrollo de la economía mexicana en expansión; aunque, lo común, 

respecto a las condiciones de vida durante los primeros afies del 

exilio, fue la extrema austeridad. 

Los republicanos exiliados estaban esperanzados con la perspectiva 
' ·- .. _.; : 

de la caída de. Franco,' creían''- _que ia - vida seda provisional en 

México 1 entre_ tanto su 'c'c;·razCÍ~ - ~eguía -¿ii· Espada. Así, condicionaron a 

sus hijos pa;a ia vuéit8;';:y,,fu;d~ron-/escuelas para educarlos bajo la 
' - . '~ .. - .... " ">.. . . . :; ... :· -·-

misma ideologí~;:: r~pü~ú'~~ii'a ¡. mientras se criaban' penetraba 

hondamente el' senti~lento de- transitoriedad. Unas instituciones de 
_., ··,.· ' 

ensei\anza _se abrieron· bajo diversos amparos en el Distrito Federal, 

no todas han continuado hasta hoy, pero algunas sí, logrando un alto 

nivel académico¡ tales son el Colegio Kispano Mexicano Ruiz de 

Alarcón, el Instituto Luis Vives, la Academia Hispano-Mexicana y el 

Colegio Madrid. Otras, auspiciadas por el Patronato de Enseñanza 

Cervantes se fundaron en la provincia. Estas instituciones contaban 

con el apoyo de maestros españoles llegados también con el exilio, 
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quienes se habían organizado en la .Unión de Profesores Espafloles en 

el Extranjero, fiindada.:en .París, en 1939, y continuada en América, 

Una vista ·a' los'.·Ídea·~·~,¡·.·~du·~~ti'vos ·se encuentra en el texto que habla 

de '·la · Ac~~~inÍ.~'' ttisp~ii~-Mexica~a; de Isidoro Enríquez1 "Esta 

instituc'ióri'nó-'~;l:,i~:g¡do"i ~Í'-~ai'or de unos intereses inmedi&fos;. sino 

inspirada •en\ eJ:·t'.8rarÍ;'amo,:: de>süs profesores hacia la ·continuidad de 

una cultura' h~m~nística y h~m~nizail&. casi todo su cuerpo dqcente 

afloró ci~'1ó~''pl.~·nes. Íle m~i'~"villosa superación de la :últ.ima'· Repdblica 

Española:, ,,;:!1 L~s hijo; de los ~ef~giados herédaron la nost~l~ia d~ . . - . . . . . '' .. ·· ._,_, ·. 
algÓ. que casi: ri~ c~~C?c~ait; la España republicana llegó a sl.gnHic~~ 
un p;raíso p~~dido'. 

El paso de los af\os aumentaba y con ello dtsminuíi ... :18: -~~pefa'nza 
por la vuelta; la ilusión no· decaía, pero la::r~aÚ'd~d{~r;-,,q~e · 

Francisco Franco. no· ~alÍa del p~der 1. de hecho no }~~~t~~;;~;füJhasta 
su muerte, el. 20 ·de· noviembre· de .1975; Wenceslao·).•Roces\'opina lo 

. __ .:··: ·,,<-/-->t:_ ·_ -:1:.- ,» ·;· ... >: :· ....... _.·,·,:··_,-,:-!'.·.::.:J~~·:::-:1r~.<·".:;;i{;'.::if:;:.~~>::= :._ ... 
siguiente: "Aquí. en'.'.México •el· optimismo ÍJo·.fal~~ ·nun·c~:}er~::no: fúe 

siempre t!l -mi~mo ... :To~~s. los - ~f\os íb~mos, e1;,1..:;·¡e>ene~oa ver 

aman~ce~ el- ~ft~ de la vuelta a Espaf\a, 1122 . Pero. h,·~;;é~ttfi~ (solía 

desalentarse'--~. coii"vertirse en un largo periodo ·si~·-: ~tÍ.sÍio d~ 
el recuerdo se coiviri~~ l~ el satisfacci6n·; Para los exiliados, 

., ··,,., 

enlace entré Ílspaf\a y la realidad que estaban vivÍ.endÍI: ~~~_Mé~ico:. 
!'< :' 

Así,. tuvieron que establecerse indefinidamente en est~, paísÍ'·Y· luego, 

al irse relacionando con las personas y el medio 

cuenta de que, poco a poco, habían brotado raíces: ~·~··.i~·· Úeri-8, q~e 

los amparaba, 

El grado de absorción de los refugiados en el medio· mexicano fue 
- " complejo, tanto por el número, como por la. diversidad. Hubo quien se 
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asimiló con más prontitud y también quien encontró constantes 

obstáculos; ello dependía de infinidad de factores personales y 

sociales, No se pueden negar las profundas diferencias culturales e 

históricas a las que cada uno fue especialmente sensible. Es así, que 

José Gaos visualiza al exiliado español en México como transterrado, 

término con el que afirma que estos hombres se empatrian en esta 

tierra y, que lejos de encontrarse desterrados, eran transferidos de 

una parte de su patria a otra¡ ya que Gaos encuentra en el mundo 

hispánico básicamente los mismos factores culturales y filosóficos;23 

Un sentimien.to opuesto al de este filósofo es el de Vicente Lloréns 

Castillo: "L·a . vida ·del desterrado apenas merece tal nombre •. ·: Rota, 

frustrada' vacía'' fantasmal; está en realidad más cerca :de' :'1~' ~u·e~te 
que de la vi~a. ;.24 La realidad personal de cada exiliado .. va·,matizando 

el sent:Í~i~nto, ~xiste ,un abanico de vocablos que así lo.~~nifiesÍ:a: 
extranje-ro, deSte_rrado 1 exiliado, peregrino, refUgiádo 1 emigrado, 

transteirado y c'iudadano. Cada uno se distingue del resto, pero·•todos 

nos remiten al éxodÓ dramático sufrido por los españoÍes que .. huyeron 

de su patria por la Gúerra Civil y su~- consecuendias. 

La .vigencia ·del ideal que trajo a México a lo~ exiliados los 

mantuvo unidos en . su •identidad :· como grupo' cuya misión era 
',;·:_ .. :.:,> .: .: 

trascendente. en la· historia de su· país, Guardaban la esperanza de que 

las potencias mú.ndia'Íe~··~· los aáistieran en su lucha contra el --·. '', .. ·.·; '• 

caudillo. Deseab~ndá:; vic.toria de liis aliados en la Segunda Guerra 

Mundial, por est.~r. en:.~o~t·~~· {os. amigos de Franco y, recordaban a las 

naciones del mundo, ·qu~ Espafta había sido el campo de batalla donde 

se enfrentara por primera .vez el 'fascismo. Las Naciones Unidas, a 

partir de sus sesiones inaugurales en San Francisco en 19'15, se 
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mostraron a favor de la República en eL exilio; en. los alias 

siguientes, consideraron al gobierno de Franci.sco ··Franco indigno, 

incluso le hicieron un bloqueo económico, y la mayor part·e · de los 

paises negaron las relaciones con Espalla. Estas ·:acéiicines' no'· fueron 

más que gestos simbólicos, la realidad . es . qu~ n~n~~n<> : :de¡ los 
._- ~ .o • -· - -,, . ·.'",, ••. -

gobiernos de Washington, Londres o París hacían algo'.·concreto · en 

contra del régimen franquista, se mantuvieron . en_'. un ·clima·· de 
~ ·"' 

respuestas tibias y evasivas. Eri 1950· la Organización··de'las/Naciones 

Unidas canceló el acuerdo que condenaba el régimen franq~l~ta'y di.neo 

olios después admitieron su representación dentro ·del organismo 

internacional. Entonces todas las naciones restauraron· sus ·relaci~ries 
con Espalla, excepto Yugoslavia y México. 

: ' ~- ¡' 

Esta actitud de las Naciones Unidas defrau~ó; ~~~ho\ a . los 
. 

refugiados, Fue evidente su absoluta derrota, fuel''~ri'~ticls:·:·~;;-·:·los que. 

el Gobierno republicano en el exilio ~o t~~o ~~~·;;~:;; ;Í:~;~d~nd~~cia 
internacional, ni aún para los pro~i~s, ex.iú#f~·~·'i;,B~ .~;~~~i.pio, la 

Junta Espat\ola de Liberación·: ~·trató '"i.•ile.'<'é:'.refci.rmlir'·::'c'al·'·•·Góbierno 

republicano representado··. Pº;; ~~ª·f·;~~.~~Í~··t;~~f~(·fh~~.~}T.~ido·· .. él é1 
gobernante cuando las fJer~a·~·.· nacionalistas;• logran·:· aplastarlos•, 

destituyéndolo del puesto;. ccín ello '~fa~~~ía\Ú~piar a la RepúbÜca 

de miembros comu;,Íst~á¿ pá;a· ~tr~~j; :í'a ci~~fi~iiza y el apoyo de' las 

potencias muncÜÚés, .~iri'.e~h~l'~~s. ; Í~s: i:~dd~ncias' de cada primer 

ministro ine~tabiltzn;~.;:,•{~ :r~sti'~uáón{ los antagonismos políticos 
' . . .. < :: ··-~::·./<··;.: -:~:~:;:"~_<;?<;'··;~?! _,'.<;/.:~·-: -. : -'. ,_-

habían llegado. o extremos .'intolerables 1 se habían olvidado de que la 

República, antes de' lá gu~~ra,· h~~íe .si.do liberal y ~u actuación de 

base moderada. 
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En 1940 1 Cárdenas ofreció a los refugiados el derecho a la 

ciudadanía mexicana, que la gran mayoría aceptó con agrado; aunque 

por lo general, los políticos más activos durante la República fueron 

quienes se opusieron a modificar su nacionalidad, Mientras que los 

primeros años de franquismo representaban un verdadero riesgo para 

los exiliados que intentaban volver a pisar tierra española, ya para 

final ea de la década de los 60, esta situación había cambiado, pues 

había más tolerancia por parte del dictador. Nuevas perspectivas se 

crearon ante esta situación: la mayor porte prefirió no regresar, ni 

temporalmente, mientras Espafta fuera de Fran·co. "Aceptar el 

ofrecimiento del enemigo, por generoso que sea, supone reconocerle 

una autoridad que el des terrado le niega Y:· que. el simple des ti erro 

desmiente. , , Además el perdón pocas veces :. suele ser verdadero y 

generoso, Quien lo otorga está movido :por· intereses políticos, esto 

es de dominio y de lucha."25 Es el pensamie·n·~o de. Vicente Lloréns. No 

obstante, hubo algunos refugiados que. empezaron a visitar su tierra 

natal, y otros fueron regresando s·ilenciosamente, Estas posturas y 

movimientos se intensificaron con la muerte del caudillo, mas ahora 

se planteaba una situación dHícil de solucionar para aquellos 

republicanos que, habiéndose mantenido fieles a sus convicciones, se 

encontraban frente a una. ,Pa.tda que .poco los recordaba, y los 
. - .,. -· '.· .. - -· 

consideraba ajenos' a_·,la reál_fdad' política, económica y social. Muchos 

cambios había·n sufrido, tanto los desterrados, como la patria que 

habían dej~,d~:_' l~~ ami~o~· :de_ antafto; ya no estaban allí donde se 1 es 
' ' 

dejó; la. imagen : idealizada · que habían creado de su tierra no 

coincidía con la realidad 1- vino un desengaño del retorno, Finalmente, 

las generaciones ·de los hijos de transterrados, aunque encuentren sus 
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raíces en la península ibérica 1 son ya mexicanas, La gran mayoría• 

que se sobrepuso a los embates del exilio, encuentra que no era fácil 

dejar la vida en México tras treinta o cuarenta años transcurridos. 

Quizá volver a padecer los embates del transterrado sería demasiado 

duro. 

Los exiliados adultos conservaron su identidad, y establecieron 

asociaciones intelectuales, sociales, políticas y· culturales en las 

que se relacionaban entre sí¡ se consideraron ·como 'una comunidad 

cultural separada en México. Sin embargo, sus hijÓs sé e~frentaron a 

un vacío de identidad, sobre todo los que nacieron_ en _ll:sp~í\a y. fueron 

traídos de corta edad a México, situación en· la .que .se encuentra "el 

poeta Luis Rius. No son plenamente espaí\ole's, h:~~·:.·habido 'fact~res de 
;·'·, ., ; . 

tiempo y distancia que los han sep·arado de s_u ,Patria¡ P.ero .tampoco 

son del todo mexicanos, no nacieron aquf.y·,:·se' han··: criado en una 

comunidad hasta cierto punto aislada. Por e'sta' e~~ru~-ijada va'n a la 

búsqueda de sí mismos y del mundo; como Luis Rius lo manifiesta en su 

creación poética, 
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Los exilios de Espaila 

Desde lo antigüedad lo literatura ha sido un medio de expresión de 

aquellos que sufren el destierro. El hombre, que por motivos diversos 

se encuentro lejos de su patrio 1 experimento sentimie~~o~.-de ·soledad 

y de nostalgia ligados a esa tierra. Pero, cuando ·la distancia se 

debe a la peno del destierro, el sentir oumen:t·a·, ·"¡,ues.'el \íejomiento 
--· . ', .. 

no se produce por el deseo en Bí.~de _dejar)~:. patria. para vivir en 

otros . sitios, sino por un · rompimiento · definitivo con algunos 

compatriotas qu.e no les permite compartir. el mismo suelo. Seglln John 

H. Spalek, estudioso de diversas literaturas del exilio, lo poesía 

lírica se muestra . como el género más adecuado poro expresar lo 

experiencia del destierro, 

En lo historio·de E~pofto han ocurrido varios expulsiones. Desde el 

primer monumento :hiStÓrico· de· lo literatura, espoftolo, El Cid, 
'>,•,···-.· 

se 

perfilo este ,'h~ciio' . .,¡;~~ :d~te'~mi'riante y. cáracterÍstico del. pueblo 

castellano;. pue~ )~to/é,plc~ escrito, y qlle por. tanto, ha llegado 

hasta nÚestros ~í~~¡>á~i~ái<!e ·~k·t~~ta~ sobre un d~~t~rrad~ del reino 
;'. - . . . ~ ; .: :.. \,. -~ ·--~ , ' 

de Costilla;;- .... ·-·.,- .,....... ·:c.-··:·· 

Los moro·hÍs~a~os '.'~ ió~ ~hebr~o-hiilpa~os también sufrieron el 

destierro, en i/.92:·.Er~!' t~-~sc~nd~ntoles 'en lo formación cultural de 
,,..- .. 

la Península 'Ibérica,: . .-as(' como en su desarrollo económico. El 

carácter de estas eipul~iories .fue, principalmente, religioso. En 1609 

Felipe III se enfrentó '.a: l'os moriscos en lo Guerra de los Alpujorros 1 

terminó con muchos ·de:.ellos, y o los sobrevivientes los expulsó. El 

sufrimiento de los derrotados fue el que refiere Ricote, personaje de 

Do11 Quijote de la Ha11cha: "fuimos castigados con la pena del 
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destierro, blanda y suave, al parecer de alg~nos¡ pero al nuestro, la 

más terrible que ·se nos podía. dar, Doquiera que es tamos lloramos por 

Espada¡ que, en fin nacimos ·en ella y es· nuestra patria natural¡ en 

ninguna parte hallamos el aco.gi.miento que nuestra desventura 

desea ... 11 1 

En los si8~os~v1rtx~Í1, ··~.~Y~~º~;,.í~Sia ~ .. p.resi6n inquisitorial 

espadola lo~. pe~~ad~~~s" r~ii&iJs~~·:que:h~bÍan ·simpatizado con algunas 

de las ideas •refo~~i+Ú:eñtre2ei,1~s·:;·:1,a/de Erasmo de Rotherd~m que 

tuvieron m~y~~'0:i~¡~;ü:~~~~'~n'U1aji~~.iÍ~sJi¡¡ Ibérica.' Quizá los más 

ilustres eras~iN:i<,é;~a~~{~~'X!~i~~~~ ':'Juan r.'ui~ Vivés y Juan de 

Vrea1ldacéis0,·0···.:a.rqs'~e'ie~~~· ;;ii1:·'·ªº·".bs),.•.AFs.:a.'b'¡;i1~0Js/.~;,~,:{?t~'~.s :c'part~s '. de, Europa, para 
·.·con ,. y ccintiDuar, sus 'estudios 1 ' pero ' no 

volvie~o'll · ~ E~~án~ ~.;~,\~~· p~~·~~ució~e~''.de la Ii1q~bi~¡6n; ot~os 
.(-,. ·~::.\';; .;- , __ 

frailes y monj~s ses'uidorJ~ ·, de':,Eras'í.d•:o· la'. Réforma tambÚll: huyeron, 

la mayórfa log;6 refugfa~~~ e~ A~beres, ,donde encontró tolerancia 

religiosa y, así, pudo vivir ejerciendo la libertad de culto y de 

pensamiento. Octavio Paz empalma este destierro con el de 1939: 

"El destierro de los poetas espadoles puede verse 
como un episodio de la historia de la emigración 
republicana que, a su vez 1 fue una de las 
consecuencias de la guerra civil españolo que, a su 
vez, es un capítulo particularmente dramático de la 
historia de las guerras ideológicos del siglo XX que, 
por su parte, han sido y son el cruel equivalente 
moderno de las guerras de religión ;llue ensangrentaron 
a Europa en los siglos XVI y XVII," 

Otros exilios continuaron sucediéndose en la historia de Espada: 

el de los jesuitas expulsados por Carlos 111 del reino y sus 

colonias, en 1767. La invasión napoleónica llevó a algunos 
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intelectuales al destierro a principios del siglo XIX; poco tiempo 

después, en 1813, salieron al exilio los 'afrances~dos,, cuando José 

Bonaparte fue derrotado, Los liberales, entre ellos algúnos 

románticos españoles como . Espr~nceda, José Joaquín . de, Mora, Alcalá 

Galiana y el Duque de Rivas salieron huyehdo ·'de la' monarquía 
'.,·.·. 

absolutista de Fernando VII', así como de la_, faÍpue~ta por.'li{ ·santa 

Alianza. La inestabilidad política de España, desde.:~~·.;;~ ~~l· siglo 

XIX y principios del XX, ha producido numerosos :exilios:· el de 

intelectuales, como Unamuno, de· la dictadurade Prim~ ~t Rlvera, en 

1924. El de los Carlista en Amé~ica Y el delos' moná;q¿Íc~s' cu:ando 
. . . . . 

sale Alfonso XIII. Todos ellos sentaron el. precedente· ·para que los 

exiliados de 1939 utilizaran este recurso 1 
. '·:' 

generaciones anteriores los habían preparado;· 

En términos generales, .los· destierro~: .. hlc:Í1;r~~-::~alir: a·.- españoles, . . :,~:;;. ;:·;;:,;: . . 
que hastiados y perplejos ante .la' Í:risl:é'; realidad .:~~¡ 'E8i>aña' optan 

\'- '·,,.:.-

por la idea de que todo espaflol honestc>' lleva.'un''e.xiliado dentro. Los 

exilios españoles, como el de\ los'. Jíi<Írri:11i~pan~'9 y moros-hispanos, 

como el de los jesuitas y, ei:.JeÚ~~d'~~in&~ú~~s, y sobre todo, el de 

los republicanos . dé 1939 ,: .han:,: i~pJ.ic~do a pensadores y artistas, a 

los intelectuales', Las'Cide'Ss 'y__'_él"saber han salido de Espafla en busca 

de ambientes propiCios: y~· d_e libertad. Por ello, muchas de las obras 

creadas en el ·exilio· .,en muy diversos campos, han llegado a 

trascender. La expresiÓri' lírica ha sido enriquecido por esta 

circunstancia. 

Los artistas desterrados en 1939 continuaron su actividad fuera de 

España; formaban parte de esa "sociedad cabal", de la que habla 
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Carlos Martínez, en la que siempre hubo algún transterrado que se 

ocupara de las bellas artes,· incluyen'do al Séptimo Arte, en· el· .Que 

destaca Luis Bufluel. Sin embargo, estos artistas ·sÚfrieron un. cambio 

rotundo a• partir de su translado a México y ·otros· :lugarés" pues el 

exilio es un modificador de su sustancia íntima. Dado que.se trata'de 

hombres identificados con su nación y co11prometidos ·con ··los· 

movimientos políticos y sociales que ésta vivía, una · VeZ' •que 

estuvieron fuera de ese medio, no encontr8ron más laB fuen'teS·-·que los 

motivaban. Muchos sintieron una ruptura definitiva entre: sus 

creaciones anteriores al destierro y. las posteriores 1 .en: palabras de 

Patricia Fagen: "Para ellos, el exilio era más que una· ruptÜra de la 

continuidad de su vida y, e~ .casi todos·. Íos casos, su obra mostraba , ... - . ·-. . . ·. 

el efecto de su s~pa~ación d~ Esp~t\a,'.: de su medi~ fámiliar y de las 

fuentes origináles 'd~··,¡ú i~spiracióµ,;,3 
' ,:'· •':::;:;,·,_::· .,_, '· '"<;'°'·. 'r-,;· ::,:::· 

:. ;-:-'_-:·~>:· ;~- ~.; ,• ':-:~t~?iiL~r·,¡:·1:}: ... 

escrit~res ;,~;Jiú\1o,¡ ··desarrollan 
., '< '·"> 

lo que se ha. llamado la Los 

"España per~.sr.iña!~; '1':• ~n )a ·que producen abundante literatura, .. Los 

poetas .. t.ra.en':·'·,co.l'lsiso. · la canción, y los prosistas dan,. una nuéva 

dimensión a ·la: novela que, como indica Arturo Souto: "languidecía. en 

España desde,'las: úiti~as grandes novelas de Unamuno, ~~1di.ínc'ián, 
Boroja11 4. :. Publicar.on' ~us obras en revistas culturales Y:·.'.:li·t~ra~ias·, 

_,··.: 

algunas yo exist~ntes y otras creadas por ellos;, Y. en .. los/suplementos 
:,. :;···:t..¡:'; ' .. ,,_. _' . 

cultúrales de· 108. diferentes diarios, dando asL un n~;v;;,::¡·~pulséi ·~ la 

publicación de textos. Además, contribuyeron. a la ¡~ti~·/:editorial en 

México, 
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Los escritores del exilio de 1939 

Por su posición política y su destino geográfico, los exiliados 

españoles de 1939 se dividieron en dos grandes grupos, según los 

autores Manuel Andújar y Antonio Risco: unos fueron los que vinieron 

a América'· sobre todo a México¡ pero también los que encontraron 

asilo en Argentina y Venezuela. Otros, los que se quedaron en Eu~opa, 

principalmente en Francia. Los primeros encontraron mayor 

distanciamiento de España, y por ello, mejor perspectiva para la 

creación literaria, artística o el trabajo intelectual, Mientras que 

los segundos manifestaron mayor atención al país de origen; además, 

en su mayoría eran sindicalistas obreros, Estas diferencias fueron 

decisivas en su quehacer intelectual,5 

Los escri tares que por propia decisión dejaron su patria 1 los 

autoexiliados que hicieron uso de su libertad y madurez intelectual 

para manifestarse en contra del régimen franquista, continuaron su 

actividad en el exilio. Su obra es trascendental en este· sentido, 

pues entre ellos figuran algunos de los más importantes creadores y 

éríticos de la Literatura hispánica, 

Una vez en el exilio, pero solamente al principio, se publicó 

mayor cantidad de poesía que de prosa. Según Carlos Martínez: 11 La 

profusa floración poética espaf\ola, principalmente desde el segundo 

cuarto de siglo para acá, contrasta marcadamente con la producción 

mucho menos copiosa en otros campos de la creación literaria, como 

por ejemplo, la novela." La poesía había sido estimulada por la 

existencia de poetas consagrados de la Generación del 27, muchos de 

ellos partícipes del exilio. Sin embargo, los pocos novelistas 
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desterrados como Ramón J, Sender 1 Benjamín Jarnés, Puig y Ferre ter y 

Eduardo · Zamacois, támbién e~pe;aron. a publicar novelas importantes 1 
;·' ,• ,; · .. ·.,'·:' :,> ' 

al igual que los escrito!:es 'que se. dieron a conocer en el exilio. 

Una de las'Cla~Úicaci~~e!I ;que se han sugerido para la historia de 
'.,.'- .-., .'·. 

la literatura del '.:'~xiÜo de·· 1939, es la de dividir a los 

intelectuales. exiliados. en dos generaciones¡ aunque en las 

de dos generaciones en su sentido 
, - "·----- ·:-"' 

estricto •. 'Este crHerio se basa, fundamentalmente, en el hecho de que 

unos" .Pensa.dores fueron protagonistas de la contienda y participaron 

en las causas del exilio¡ en tanto que sus hijos no, pues habían 

permanecido al margen de cualquier ideología política por. su edad,. no 

fueron protagonistas de la historia, sino sus acOm~aña~tes, >A1.i'nque·, 

una vez llegado el momento de tomar su propia posición ·:l'olíticá; se 
,"'":,', ' .- ' -,~:.1\-

hayan comprometido con la de sus padres, <·,,': · :·.:'. .. ". 
Así, los escritores que participaron en :.·Ía~'~i~~i:;~~~;; cl~i; exni'o 

. ._::"-- :-~!~N})~:·~-~~--·::~· -·:··.: ·: 
forman la primera generación. Aquí entrari(tci.dos\aquellos·,.:· desde.,: los 

- :.·:;;:,'·.·.;-~'t. ::._;?,~~:/~/}J{.:~-. .,::'.Y'~1~.:: ::: .. ··::· ·_ · _: .. :- · ,, 
que emigraron a los 95 aflos, hasta los más .jó~enes¡·i::que;;tenían:;poco. 

''· :-, ;·\•,.-, ;.!¿,;_,'-:; ·.'>--.+:: \\'.ft-- ;:,<"·-·: ' 
más de 18 at\os cuando estalló la Guerra Civil:'.'.·Este:riombre:iexiste ·más. 

·.:~·;1 ;;; ;'::lt ''/ ·>·. ,·¡, 

agrupa a los hijos de los anteriores, que· habíaO'°:naéido · én ·Espa'flo y 

se crían en el destierro. 

Octavio Paz escribió el ensayo Ht!xico y los ·poetas del· exilio 

espatlol. En él coincide con la clasificación anterior, en lo que 

realiza una clara diferencia entre una y otra generación o grupo, sin 

nombrarlas como primera y segunda: 

"El grupo de poetas espat\oles que encontró asilo 
entre nosotros fue numeroso y diverso. No me refiero 
a los poetas que llegaron a México cuando eran niftos 
y que aquí se formaron, pues sus obras son parte de 
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la literatura mexicana contemporánea. Siempre he 
visto a Ramón Xirau, Tomás Segovio, Manuel Duran, 
Gerardo Deniz, Luis Rius 1 Jomi García Ascot, José 
Pascual Buxó y Enrique Rivas -para citar a los más 
conocidos.. como poetas mexicanos. Mejor dicho, 
hispanoamericanos ... Hablo1 claro está de aquellos 
que desembarcaron en nuestra tierra en la madurez o 
en el momento de trasponer la juventud. La lista es 
impresionante: José Moreno Villa, León Felipe, Juan 
Larrea, Emilio Prados, Luis Cernuda, Manuel 
Altoaquirre, Concha Méndez, Pedro Garfios, Juan José 
Domenchina 1 Ernestina de Champourcín, Juan Gil­
Albert, Ramón Gaya, Francisco Giner de los Ríos, 
Lorenzo Vare la, Juan Rejano, Carlos Fernández 
Valdemoro (José Alameda 1, Alejandro Finisterre ... La 
representación poética catalana fue más reducida

6
pero 

no menos notable: Josep Cerner y Agustí Bartra. 11 

Los escritores de la pri•era sencraci6n 

La cita recién transcrita menciona a muchos de los escritores 

españoles del exilio, Aurora Albornoz escribió un estudio intitulado 

"Poesía de la España peregrino" ( que forma parte del cuarto volumen 

de la colección El exilio espa11ol de lY39), en el que divide a los 

poetas de la primera generación partiendo· de su edad. y creación: un 

grupo es de voces conocidas, o se~, los que habían publicado obras, y 

algunos eran ya reconocidas en España· antes del destierro; el otro, 

de voces nuevas, aquellos que, generalmente por su edad, habían dedo 

a la luz algún poema en revistas literarias españolas, pero es en el 

exilio en donde se dan a conocer como escritores. 

Algunos poetas llegaron al exilio cuando ya la mayór y la mejor 

parte de su obra había sido escrita; otros, en cambio, escribieron 

sus libros más ambiciosos y sus poemas de madurez en él. Esto depende 

del propio desarrollo poético, y de las experiencias personales de 

coda uno; por que si bien, el exilio no es una categoría literario, 
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sí determina la visión del mundo del poeta, y por tanto, se 

manifiesta en su creación. La autora resalta un cambio definitivo en 

la obra de los poetas después del exilio. 

11 Generalizando muchísimo -escribe-, podría decirse 
que, salvo casos excepcionales, los poetas exiliados 
tardan algún tiempo en hallar su mejor voz,., Hasta 
en Juan Ramón J iménez hay un breve corte¡ unos dos 
aftas de vaciloci6n 1 antes de hallar su nuevo acento. 
León Felipe no deja de escribir: por el contrario, 
produce varios libros 1 y su voz influye 
considerablemente en poetas más jóvenes, pero, a mi 
juicio 1 su máxima obra la dará cuando su voz se 
calme. Hay vacilaciones en Rafael Alberti. Emilio 
Pr~dos casi ocul~ los poemas esc~itos en los 
primeros momentos." 

Según Albornoz, quienes alcanzaron su mejor voz al inicio del 

exilio fueron: Cernuda, Garfios, Alberti y Domenchina. 

Uno de los problemas a los que se enfrentó la autora fue que no 

tuvo acceso a la obra de todos; pero se basa en las antologías 

existentes: en las realizadas por Francisco Giner de los Río~; ._Las 

cie11 mejores poesías espa/loles del destierro y la que se incluyó en 

Literatura mexica11a Sislo XX; en la de Horacio J. Becco y Osiraldo 

Svannscini Poetas libres de la Espa11a peresri11a en América; en la de 

Enrique Azcoaga Panorama de la poesía moderna espa/lola, que incluye 

la nueva poesía escrita en el exilio, como la de Luis Rius. Además, 

senala la labor de José Luis Cano, quien desde el interior de Espafta 

está alerta e incorpora nuevos nombres a sus antologías: Antolosía de 

poetas a11daluccs contemporáneos y Antolosía de la nueva poesía 

espa11ola, como los de Antonio Aparicio, Francisco Giner de los Ríos, 

Nuria Parés y Tomás Segovia. 

Se ha_distinguido como una característica fundamental de la poesía 

del exilio espadol de 1939, sobre todo al principio de la emigración, 
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un tono .apasionado, angustioso, dolorido en estos primeros años. 118 • 

La voz representativa en este sentido se encuentra en León Felipe, en 

sus libros ·El bac/Ja y Espailol de éxodo y del llanto, por ejemplo. Con 

el tiempo, el tono exaltado disminuye, y España se convierte en 

nostalgia y esperanza. 

Aurora Albornoz conviene, junto con José Luis Aranguren, en decir 

que las etapas vividas en el exilio son determinantes: en una 

primera, el poeta vacila y se dese.speranza por. la patria¡ .. en_ una 

segunda, se observa un tiempo de nostalgia y sere·nidaJ. Asimism~, 

concluye que, en la dinámica de la poesía de los exiliados, la 

historia . es muy importante, pues· exh.ten fechas determinantes en la 

actitud vital de los creadores, tales· como: ·el triunfo de_ los aliados 
;> - .,· 

(1945), el fraca"iío de las guerrillas en Españá y :1a aceptación de 
. ·, _-. ' ~ 

Franco en las Naciones Unida_s : ( 1955 ) .. 

Otra temática recurrente -.en -los primeros años de .exilio es lá 

social, que se solidariza con .los marg.inados, mucha de ella se 

escribió duran.te la guerra, aunque también en el destierro. Albornoz 

la señala: "Y .-al lado· de Espafta- el recuerdo de la guerra perdida, o 

de la muerte de ·seres queridos, o de los campos de concentración •.. 

Todo ello· suele aparecer en la poesía creada en este momento por los 

poetas más·:_ jóv.enes .-los que publican en el exilio sus primeros 

libr°.~-.- y , est_d . igualmente 1 en los mayores, casi sin excepción. tt9 

Como recuerdo. de los últimos años de guerra 1 varios poemas llevan 

nombres de soldados muertos, o de héroes; varios poemarios o 

antologías están dedicados a personajes desaparecidos; también 
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recordaban canciones cantadas entonces de lugares que son ya una 

página de la historia.10 

A su juicio, en términos generales, la poesía escrita en la década 

del cuarenta logra serenidad y nostalgia, principalmente en Emilio 

Prados, Juan Ramón Jiménez, Pedro Salinas y Jorge Guillén. Es una 

poesía que surge tras un momento de crisis profunda, de los primeros 

af\os del exilio, Después, durante los cincuenta, advierte un ambiente 

de ansiedad, de duda y, finalmente, de.· desilusión, pues las potencias 

de occidente terminan por acep.tar. ·el .''gobierno· de· Francisco· Franco. 

Entre' los, poetas de .la primera ~~n~~~6ió~ de exiÚados se 
"''" 

encuentran· algunos· qu~ perte'necen · o.{ son.· afines' ~ .1a promoción de 

1898,, tal e~ ,Ú c~so de' An'toflió ,Mach~do(~ú~ ,¡,~rió 'ai pdco tiempo de 
'· · .. ' . ~. ' 

salir de Espaf\á. 'en 1939í en· c,olioure;' ,un· pueblo fronterizo de 

Francia.' 'otros pertenecen.a· la· ,generación de 1914, como Juan Ramón 

Jiménez y Gómez de la Serna. E'i mayo'r' nú;.ero de, poetas desterrados se 

agruparon en la generación del 27: Jorge Guillén, Rafael Alberti, 

Luis Cernuda, Pedro Salinas, Emilio Prados y otros más. Y los jóvenes 

de la promoción de 1936, por el afio en que empiezan a publicar sus 

obras (entre ellos Miguel Hernández, quien muere preso durante la 

guerra), como Francisco Giner de los Ríos y Antonio Aparicio. 

En "México y los poetas del exilio espaf\ol", Octavio Paz habla de 

los rasgos poéticos que pudieran existir referentes a México en los 

textos de los exiliados, o bien de su ausencia. 

"Es difícil percibir en ellos ecos o huellas de la 
experiencia mexicana ... En muchos de estos poetas fue 
muy aguda la conciencia de su condición desterrada 
pero casi siempre percibida como ausencia de la 
tierra natal y no como descubrimiento de otra, . , En 
cambio, en León Felipe fueron determinantes los 
~~~~~~os~'~'\.l que vivió con nosotros y como uno de 
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Continúa en su búsqueda de los rasgos mexicanos, hasta encontrar a 

las mentes más abiertas y penetrantes y los ojos más vivos 1 los de 

José Moreno Villa y Luis Cernuda. A su juicio, ls visión de Cernuda 

fue más vasta y más honda que la de Moreno Villa¡ principaimente 

porque estaba impregnado de la cultura inglesa y veía a México desde 

una perspectiva histórica distinta y moderna,12 

Las voces poéticas de León· Felipe, Juan José Domenchina, .Luis 

Cernuda y José Moreno Villa por ejemplo, llegaron a ser·,las más 

conocidas y representativas de los exiliados espaftoles en 1939. 

Los poetas de la segunda generaci6n 

Los niftos del exilio espáñol de 1939 en México, llegaron a ser los 

poetas de la segunda generación. Para Arturo Souto este grupo o 

generación pasee suficientes rasgos comunes para ser considerada en 

su conjunto: 

"En mi opinión, satisface las más importantes 
condiciones que los teóricos seftalan para una 
generación literaria. Sus l:ími tes cronológicos, por 
ejemplo, cuyos extremos son Ramón Xirau y Federico 
Patán, no llegan a los quince años orteguianos. Lo 
significativo, sin embargo, es que estos escritores 
no sólo son estrictamente contemporáneos, sino 
coetáneos¡ es decir, que excusadas sus enormes 
diferencias individuales, una experiencia c_olectiva 
permite agruparlos en un sentido hist6rico, nlJ · 

Habían nacido en España y salieron 'al destierro, ye';ldo a diversos 

paises por estancias cortas, en donde ... a'dquirieron experiencias. 

diferentes 1 aprendieron las lenguas y realizaron algunos escudios, 

Finalmente se estabilizaron en la República Mexicana, aquí se criaron 

y recibieron prácticamente tod8 su educación académica; aquí tuvieron 



47 

amistades, amores y vivencias innumerables. La pregunta que viene 

entonces, es si realmente son exiliados o no. La respuesta es que a 

este grupo de poetas debe considerársele exi~iado; antes que nada por 

su nacimiento en Espai\a, y porque el exilio es un hecho determinante 

en sus vidas, Si bien no fue voluntario sino heredado, fue como un 

ingrediente insustituible en su conformación; se trata de un aspecto 

esencial. Además del nutriente emocional que recibieron estos nii\os, 

cuyos padres proyectaban la nostalgia de su patria en ellos; los 

veían como lo que les quedaba de Espai\a. Las palabras de Susana 

Rivera esclarecen este hecho: 

"En esas circunstancias, su exilio no debe entenderse 
sólo como la carencia real de un país sino también, y 
quizá sobre todo, como una muy peculiar actitud 
espiritual y personal. Paradójicamente, y al 
contrario de lo que podría esperarse, estos niflos, 
ya adultos, sienten el desarraigo propio del 
destierro más profundamente que sus ffogenitores, de 
una manera ontológica y existencial." 

A esta generación el mismo Luis Rius la llamaba "fronteriza", pues 

quedó entre la de los netamente espai\oles, como sus padres¡ y la· ·de· 

los mexicanos, como sus hijos. Rasgo sobre el que seftala Susana 

Rivera: "Y esta huella es, precisamente, la que da a su poesía 

características singufores que difieren de la primera generación de 

poetas desterrados, as! como de sus coetáneos espat\oles y 

mexicanos 11 .15 

José R. Marra•López los perfila de la siguiente manera: 

"Es el grupo que arriba en el más dramático momento 
del exilio como entidad comunitaria. Si las 
anteriores generaciones -en mayor o menor grado­
poseían vivencias de la tierra perdida, se hallan 
unidos a ella por su vida pasada, entrañable en la 
ausencia, este nuevo grupo resulta el más hondamente 
exiliado de todos, sin encontrarse en parfg alguna1 
ni siquiera en la región de los recuerdos." 
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Estos poetas conocieron España a· través de sus mayores, por los 

recuerdos de sus ,Pád~es y mae~~ri>s ·y, sobre.·tod,o, por medio de la 

literatura; puede decirse· qÚe : en-·realidad ·no >1a conocieron, sino 

hasta adultos 1 carecían. de',recuerd:os: ve'~da,~eros' que' los afianzara a 

sus raíces: ·"no es ·e·l futuro· 10·:qu~ ... les. falta,. ·sino el pasado"17, 

dice Susana Rivera. Durante· su infancia y adolescencia fueron 

educados dentro de la comunidad espal\ola del exilio 1 bajo el mismo 

sentimiento nostálgico de la República ~spañola perdida y el 

desprecio al gobierno franquista. En política prefirieron mantenerse, 

alejados, habían contemplado la experiencia amarga de sus padres y se 

resistían a la acción; pero eso no obstaculizaba que el ambiente, y el 

sentimiento de hispanidad penetrara en los niños exiliados,. Fueron 

elementos coherentes con el enorme deseo de la vuelta a· España de·. sus 

padres; sin embargo, les estorbaron para el pleno desarrollo: de . la 

vida en México, 

Arturo Souto señala que los hijos de los .traiistefr..:dos;·:na~:Í.d.os. en 

remontan el tiempo, busc~ri- su : idéntidad; ,y - en , uri ;~~~~~t~ dado 

comprenden · que el tiem,~ossll ~~~· ~echo c..:rne pr~l>i.~11 'JB Df aquí. se 

derivó la absoluta a·mbigO-ed~d, o: duáÚdad en la que han vivido: la 

españolida·d que proviene de 'sus raíces, pero que es insostenible en 

sus recuerdos; .y la mexicanidad manifestada en su desempeño 

cotidiano, De tal suerte son españoles y, también, mexicanos; o 

quizá, como se quiera 1 ni son espaftoles, ni tampoco mexicanos. Por 

ello, no es asintom4tico que hayan titulado una de sus revistas como 

Segrel, identificándose con los segreles, quienes ejercían funciones 

juglarescas y trovadorescas: "Distinguíanse del juglar por ser 



49 

hidalgos, y del trovador también, pues cantar era su oficio, y de él 

vivían •.• Participaban de aabas condiciones, y de ninguna 

íntegraaente", 19 Como ellos mismos. La causa de esta situación la 

había creado el destierro: "El hecho es que, la: guerra .Y el exilio 

ocuparon con densidad abrumadora los primero.s y mÍls ,~erisibles af\CÍs de 

esta generación. u20 

Bajo estas circunstancias, los p~1o'tu, ':na'cidos en Espaf\a y 

exiliados desde su niñez en . MéxÍ.có~ considerarse como 

hispanomexícanos, Ya lo sef\ala así Octavi~ Paz en la nota transcrita 

arriba, ya utiliza ese nombre Arturo Souto en el . artículo "Sobre una 

generación de poetas hispanomexicanos". En.el mundo de la literatura, 

lo que tiene real trascendencia es que escriben en espaf\ol, lengua de 

ambos lugares. u¿son mexicanos o espaf\oles? -se pregunta Octavio Paz­

El problema me interesa poco; me basta con saber que escriben en 

espal\ol ¡ la lengua es la única nacionalidad de un escritor. ,,21 Sin 

embargo, aunque sea la mismo lengua, siempre se han distinguido tanto 

los literaturas como los cambios lingüísticos, por ello se habla de 

literatura mexicana, colombiana, espaftola, etc., pues no se puede 

desconocer la cultura de la que emana el escritor. 

llispanomexicanos es el término que define mejor el contexto de 

este grupo de poetas, Aunque el término es discutible, algunos 

críticos e historiadores de la literatura los considera mexicanos, 

como el caso de Gonzalo Celorio, quien al escribir un ensayo acerca 

de Luis Rius dice: "Habrá que decir, sin embargo, que su voz -la voz 

más profunda, la :de la poesía- se modula de manera diferente a la de 

la tradición hispánica, y cobra esa cortesía, ese pudor, propios de 

nuestra poesía .. ,u22 Y, por otro lado, la opinión de quien incluye a 
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estos poetas dentro de la literatura española, aunque han sido menos 

conocidos, y podría decirse que menos reconocidos. Aurora Albornoz 

expresa su pensamiento de la siguiente manera~ 

"El dilema de incluir o no a los que en el afta 1939 
fueron llevados lejos de su país, es, sin duda, de 
difícil solución. En primer término cabría 
preguntarse si -al menos, algunos de ellos- no 
pertenecen, más bien, a la literatura del país en que 
vivieron y en el que se educaron. Pero 1 aun 
suponiendo que muchos hayan elegido ser españoles -y, 
ciertamente, así suele ser-, ci:eo que el estudio de 
su obra cabría más bien dentro del panorama general 
de la poesía espafiola de posguerra, escrita, en este 
caso, fuera de España. No obstante, como hoy por hoy 
esos 'ex nif\os 1 de ayer son un grupo al vi dado 1 creo 
que cualguier ocasión es oportuna para referirse a 
ellos. 11 23 

La segunda promoción del exilio español en México tuvo conciencia 

de grupo, Por ello editaron sus propias revistas literarias, de las 

que se hablará en el siguiente capítulo. "La amistad fue sin duda un 

importante factor de unidad, pero lo que más contribuyó a acercarlos 

entre sí fue una parecida actitud ante la guerra, el exilio y su 

partiCular condición fronteriza, n 24 

Los integrantes de la segunda generación de escritores del exilio 

de 1939 en México son, además de los mencionados por Octavio Paz en 

la nota transcrita arriba para no repetir, los siguientes: Nuria 

Parés, Inocencio Burgos 1 César Rodríguez Chicharro, Roberto Ruiz, 

Arturo Souto, Francisco González Aramburu, Víctor Rico, Carlos 

Blanco, Francisca Perujo, Federico Patán, José de la Colina. Tomás y 

Rafael Segovia y Angelina Muftiz, entre poetas y narradores. 

En el año de 1946 apareció el primer libro de ésta generación: 

Puente, de Manuel Durán. Sucesivamente se fueron publicando nuevas 

obras: Primeros poemas de Enrique de Rivas, en 1949¡ La luz 
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provisional, de Tomás Segovia en 1950; Canciones de vela, de Luis 

Rius, en 1951; Con una •ano en el ancla, de César Rodríguez 

Chicharro, en 1952. En 1954, Tiempo de soledad .. de ·José Pascual Buxó. 

Ramón Xirau coménzó a publicar ·desde ' 1951 .en catalán¡ luego 

publicaron García Ascot, Patán y Deniz 1 entre otros, Al observar las 

fechas de publicación, poÚía decii-se que'· estos poetas se dieron a 

conocer alrededor de 1950; por lo que se les puede· equiparar con sus 

coetáneos españoles agrupados ·en las generacfones, del "medio' siglo", 

Mientras que, "En México -según Susana Rivera- habría que. situarlos 

entre los poetas de la promoción de los 50, naéidos entr,e 19.20 'y 1925 

(Jaime Sabines, Rosario Castellanos, Jaime GardS>Terrés)' y .e1· grupo 

de poetas más jóvenes, nacidos después de 1930 (JÚan .Bañuelos, José 

Emilio Pacheco, Gabriel Zaid, Homero Aridjis, entre.otros)",25 

La autora que se cita anteriormente, ha señalado algunos puntos 

característicos del destierro de esta promoción: 

11 se derivan tres partes centradas en preocupaciones 
difíciles de conciliar: El sueño de España, la 
aceptación del destierro como una condición heredada 
de su existencia 1 y la esperanza o el proyecto de 
vida mexicano. Estas tres partes no fueron sucesivas, 
pues en cada una de ellas nunca f{jaron de estar 
presentes las otras preocupaciones. 11 

En gene rol, estos aspectos son un tanto negativos, Sin embargo, 

aquellos niños del exilio lograron un mestizaje espiritual: "A la par 

de la ausencia y de la nostalgia, de la orfandad, que más de una vez 

cita esta poesía, está también le presencia. Es decir, la presencia 

viva, concreta y tangible de la realidad de México. Su influencia es 

profunda y total, u27 según Arturo Souto, Así, los poetas de la 

segunda genere~ión pueden vel' en 
. . . ' su condición dual un aspecto 

' . 

alentado~: ele~i.r lá'~ me'Jores partes de ambas culturas. 
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Las editoriales 

La actividad intelectual de los inmigrantes espaf\oles en México 

fue amplia y sustancial en el ámbito editorial, pues traían consigo 

experiencia en esta área¡ además, la publicación de textos era el 

apoyo necesario para su actividad docente y de investigación. Quienes 

conocían bien el proceso editorial, contribuyeron a la fundación de 

editoriales que empezaban a surgir en América Latina, como el Fondo 

de Cultura Económica. Otras fueron producto de ellos mismos, no todas 

han funcionado hasta nuestros días, sin embargo es importante 

resaltar el impulso que, a partir de entonces, recibió este campo en 

México, Según Patricia Fagen en Transterrados y ciudadanos, las 

editoriales que surgiron son las siguientes: 

"Joaquín Mortiz, Séneca, Costa-Amic, EDIPASA, Arcos, 
Proa, Vasca Elkin, Rex, Grijalbo, Catalonia, 
Ediciones Libro-Mex, Era, Centauro, Xóchitl, Bajel, 
Leyenda, Esfinge, Oasis, Quetzal, Prometeo, 
Biblioteca Catalana y otras. Algunas son altamente 
especializadas; otras son grandes y generales. 
Algunas fueron fundadas al inicio del exilio y desde 
entonces han crecido; otras fueron creadas 
~~~!~efemente¡ otras más subsistieron sólo unos 

En términos generales, su linea de pensamiento fue contraria a lo 

que se creía esperar de los revolucionarios y rebeldes españoles, ya 

que prefirieron la de los clásicos. La editorial Séneca fue quizá la 

que más despuntó en el ámbito contemporáneo, ya que publicó obras de 

autores como Rafael Alberti y José Bergamín, cuyos títulos La 

arboleda perdida y El Greco, Velázquez y Gaya en Ja guerra de España 

respectivamente, ejemplifican a grandes rasgos su tendencia 

ideológico. El resto de las editoriales publicó textos clásicos. Así, 

se encuentran importantes traducciones de franceses ilustrados, como 
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La filosofía del siglo XVIII con introducción y selección de Joaquín 

Xirau. Y otras publicaciones de los clásicos . de·· la '1úeratura 

universal y espal\ola: Zola, Tolstoi, Lope de Vega:!·. Gón~ora ·-y: San J·uan 

de la Cruz, a quien celebraron con motivo del.:· cua.·rto;··~~·~~~:ri.~rio de su 

fallecimiento en 1942' por lo que se revaloró ~éobra/ 
Fuera de la literatura también hubo pulJÜc·~~;~~.{e~'-·~~ ·otros. campos 

de las humanidades y de las ciencias. ~~-~- º~j·~~~l~,::- la · rev,ista 

Ciencia, que se inició en 1940 1 bajo la ~ire~ci¿n:de~ d~~[o~ Ignacio 
.,- ,.. . - - '.¡ .- . .·~-o 

Bolívar y de su hijo Cándido, Se. especializó en los campos ·de las 

ciencias naturales, 

Las revistas culturales de las exiliados de 1939 

También lo participación de los exiliados en las publicaciones 

periódicas fue de gran importancia, Estas se · iniciaron desde la 

venida a América en el barco Sinaía, Con el mismo ·nombre apareció el 

folletín que circulaba diariamente, cuyo propósito era recreativo e 

instructivo¡ no faltaban artículos de .. México, de su historia y 

geografía, para ambientar a los ·pasajeros.· En Si11afa se plasmaron 

momentos palpitantes: el adiós a la patria, al perfilarse en el 

horizonte la última costa meridional de Espal\a¡ y el poema a México 

de Pedro Garfias, que apareció una jornada antes de llegar a 

Veracruz, en un número extraordinario a cargo de Juan Rejano: 

Qué hilo tan fino, qué delgado junco 
-de acero fiel- nos une y nos separa 
con España presente en el recuerdo, 
con México presente en la esperanza ... 
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Una vez establecidos en México, empezaron a publicar revistas como 

Espa1la Peregri11a (febrero de 1940), Litoral (julio de 1944), Las 

Espa/las (octubre de 1946) y Ultramar (junio. de 1947), Estas revistas 

se caracterizan por estar hechas por refugiados y contener temas casi 

exclusivamente españoles. Su fin era el de rescatar la.vida cultural 

espal\ola en el exilio, así como el de mantener estrechamente unidos a 

sus integrantes, por medio del pensamiento de un fuerte núcl~o de 

hombres representativos de la cultura española e hispanoamericana¡ 

quienes reflexionaban y escribían a cerca de cuestiones filosóficas, 

estéticas, historcas, de crítica literaria, de artes plásticas y de 

ciencia. El enfoque que tuvieron fue muy variado. De entrada todas 

tienen un cariz político por estar hechas por republicanos en el 

exilio. 

Espa1la Peregrina publicó· nueve nÍlmeros, El décimo es'tuvo' .. listo, 

pero los fondos económicós, i~~¡d¡~r~ri su aparic:l.ón ... Reúne. m~ter:i.al 
inédito de Larca y Antonió M~c~~do; Recibió ·las' c~l~bd~idi~~~~ de 

José Bergomín¡ • J~~é H: · Rod~~~ll, . Agustín .~fff,fa~i(/~~'.~~~¡:'i E~iÜó 
Prados, Enrique Rioja, Paulina · Hasip·, Jósé~:'Ren'áu;~f'AdÓlfo'''Sánchez 

•'-• '': -':- .. ,.': , i' ~,' 
Vázquez, Carlos Velo y¡ desde .el .'extranjero,·•,11(.:dé ·Jay.';AlÍeri/.Pierre 

: .. ': :. /:' :::\~.(.:_·~;;--/:';;'1;:,~~'l;_~i.',:.i~/_';_·>~ .';. 
Habille y Ge roges Bernanos; así· como .:las colaboraciones: de :escritores 

--.-:.,:,1• 

muertos: Gérard de Nerval, S. T. Cole~idg~ 1 '._Í'/alt, WhÚma~ y César 

Vallejo, con su poema 11 Espafta,· Esta 

publicación fue remplazada por Cuadernos Am~rican~s e~ ~~ero de 1942, 

que logró mayor alcance.'pues reunía 'a destacados escritores espaftoles 

y mexicanos. 

Hubo algunas revistas únicamente dedicadas al arte, como Litoral, 

cuadernos de poesía, pilltui-a y música, que "era un pequeño periódico 
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literario iniciado antes del exilio por un grupo de prominentes 

intelectuales andaluces, dirigido por Francisco. Gin.er de los .. Rí~s"2. 

Su publicación en el exilio ápenas duró tres .números._corr_ési>ondientes 

a los meses. de julio, agosto y septie~br~ 'de ·.1944 ¡ · .· que. ,•incÍ~yen . - ... ,_ .. ,, ',,,". 

dibujos .de. Moreno Villa, Arturo souto, Rodri:8~7~''.:. L~na ~ ' Enrique 

Climent y .Rufino Tamayo. Una de sus publica~lón~s.'e~tá·'dédicada:a la 

memoria de Enrique Díez-canedo. 
·-?;;:, ::S'>".-.-,~-:-~~~ -;~~~ 

tuvo J~'a', tlii'~~d~n •· ~ol~tfca ~e vista literaria 
··"--·-;:-:::--·.(:··.;> ~;·-.. .,:\ 

profundamente·.· republican~ .· de~de ·. su , foraiáéión .. 'e'n. 19~.6'..':has'ta' ~:Í9S3, 

cuand~ los c~iterios se divfdi~~o'n': ent~~ l~; .q~e:~bog~ban por un .·. ·-':, ' . .·.· 

entendimi~nta ~on las· ·inte1ectua1~s q~'e•¡;·~~manec':ia'.t en í'a l>enínsu1a y ... _., 

los que se ·negaban a ello, .y"dejó de ·publicarse. Tres. aftas después 

reapareció can· los ·n~~eros 26', .• ·27 'y 28. ·se suspendió por unos meses 

hasta 1957, en que inició una nueva etapa con el título de Diálogos 

de las Espadas, Esta vez, comprendía la posibilidad de entablar 

relaciones con los escritores en Espafta: 

"Queremos que lo antes posible las columnas de Las 
Espadas estén escritas en su mayor parte en la propia 
España por compatriotas, amigos personalmente 
desconocidos de las más veces, que 1 con su nombre o 
seudónimo literario, digan en ellas lo que piensan y 
sienten y no pueden manifestar ... Más que una 
trinchera literaria, como fue y debió ser en sus 
comienzos, Las Espaaas será un medio para el diálogo 
y colaboración entre españoles, de dentro y fuera de 
Espafta, que no están en distintos frentes, sino en el 
Onico frente nacional ... '' 

Los intelectuales que deseaban establecer contacto con sus 

homólogos del otro lado del Atlántico¡ expresaban un sentimiento 

fundamental: no romper los lazos de unión con la patria, de esta 

manera querían entablar un mismo pensamiento intlectual; pues 

finalmente, en España se sustentaba su cultura. 
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La Revista Ultramar surge cuando empieza a decaer el ánimo de los 

exiliados ante las respuestas, contrarias a su favor, por parte de 

las potencias occidentales al gobierno de Franco, El boletín de 

suscripción de ésta publicación expresa el sentimiento trágico de los 

acontecimientos: 

"Nace la revista UltraHar con un propósito bien 
definido: agrupar en sus páginas, para que en ellas 
se hagan voz unánime, las expresiones del pensamiento 
y de la sensibilidad de todos aquellos hombres de 
nuestro país que han seguido su vocación intelectual 
en el destierro y, con esa vocación, su amor por la 
libertad y por la República. No se trata de una 
tentativa más 1 de un nuevo caso de reiterada 
laboriosidad en busca de unos simples objetivos 
culturales. Si nos reunimos1 y reunimos nuestras 
voluntades, en esta ocasión, es porque la tragedia 
española desborda ya nuestra alma y necesitamo~ un 
cauce, un medio de expresión, para darle salida. 11 

También aparecieron revistas que mantenían un diálogo entre las 

culturas hispánicas, aceptando entre sus articulistas a intelectuales 

españoles y latinoamericanos que, obtuvieron más difusión por abarcar 

mayor público, como el caso de Cuadernos Americanos mencionado 

arriba, Entre ellas esté Tierra Nueva; y los suplementos culturales 

de los periódicos Novedades y Excelsior, 

Romance, revista popular l1ispanoa11ericana fue una publicaci6n 

quincenal, editada por E.D.I.P.A.S.A. A pesar de su breve .vida, un 

afio ·apenas, logró apreciables alcances, Su propósito era cultural, 

sobre todo literario, aunque también le dio relevancia a las artes 

plásticas, ya que prestó especial atención a las exposiciones de 

Picasso en Nueva York. En ella participaron articulistas 

hispanoamericanos en general de primer orden, 11 tendiendo hacia un 

nuevo humanismo, con carácter revolucionario o al menos 

izquierdista", 5 
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De hecho, todas las revistas ·que ya existían en México abrieron 

sus puertas a .los refugiados; ·tales son los caso.s de .Letras de 

Ht!xico, El Hijo: Pr6di8,;, )ueca, Univ~rsidad · de .Ht!xc:io, Revista 

~:::::~ª dEigU:~~t:~t!~:f ¡a!~G;,:q:fü:• ::.r:;~~r:0:···.;::::ye8~ú::v::t: 
de bienve~id~ a ti~ ¡;~;úc;:i¡;¡~~.Si?d~ Á~ton¡o Sánch~~ B~rbud,;, 'Remó~ 
Gaya¡ Lorenzo• V~~k.¡~:;,f.J~~é '.H~i;.rera' Petere y Juan Gil-Albert como 

secr~~ariil d~· la/'~t~m'a'. >;.~l recoger su fraternal colaboración no 

hacemos -dice Octavió'. Paz~; más que ahondar y proseguir, ahora··Íle· modo 

más visibl'e, ··uno de· los propósitos esenciales qu.e.dan, ~e~t.id.o a 

nuestra revista: el. de nuestra fidelidad a la 'cultura y, 

especialmente ••. a la causa viva de la cultura hispánica". 6 

Muchas publicaciones iniciadas por espalloles refugiados tuvieron 

poca duración, .reduciéndose a algunos números o, quizá, sólamente a 

uno, Fueron i.n.~en~os·'~or 'crear revistas culturales de trascendencia, 

pues era pr~ci~·~ éonse~var el pensamiento, el sentimiento y la labor 
' . 

intelectua.l continuada en el exilio. Dice James Valender, "saldrían 

dos publicaciones que sí lograrían retomar algo del mismo impulso·: la 

Revista Mexicana de Cultura, suplemento del diario El Nac:'io11al ••• . y 

México 011 la Cultura, el suplemento del Novedades.,, Son dos revistas 

importantes, que marcan toda una época en la historia ·Íle< la" cultura 

mexicana e hispanoamericana. 11 7 

Estas han sido algunas de las revistas, culturales:· realizadas por 

los escritores de la primera generaciórCdel exilio en México.a Aquí 

no se pretende hacer un análisis profundo de ellas·, lo que representa 

en sí un trabajo copioso e independiente, 
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Las revistas culturales de los hispsno•exicanos 

Los escritores de la segunda generación o los hispanomexicanos 

sintieron la necesidad de expresarse al través de sus propios medios, 

y no bastarles el acogimiento de las revistas ya consagradas de sus 

mayores. Ser 11 Escritores Jóvenes" de una sección o apartado de Las 

Espa/las 1 por ejemplo 1 no respondía a las diferencias que tenían con 

la generación anterior. Y a sus deseos de manifestarse 

independientemente. 

Cuando estos poetas se relacionan e identifican como grupo ·en la 

Facultad dé Filosofía y Letras 1 hacia 1948, decidien editar sus 

propias revistas. Apareció Clavile/lo en mayo de ese mismo afta, pero 

no alcanzó más que dos números. En ella colaboraron Inocencio Burgos, 

Manuel Durán, Alberto Gironella, Víctor Rico, Luis Rius y Arturo 

Souto. El título de la revista lo da a conocer Luis Rius, director de 

la misma en 11 Primeres palabras 11 : 

"Ninguno de nosotros quedará rezagado en el camino, 
vencido por el temor, la flaqueza o la desgana, Dan 
vigor a nuestro ánimo las palabras que Don Quijote 
dirigía a Sancho cuando ambos cabalgaban sobre 
Clavilefto: 'Destierra, amigo, el miedo; que en 
efecto 1 la cosa 

9
va como ha de ir, y el viento 

llevamos en popa". 

Quizá, lo que destaque de la presentación sea la timidez y, al mismo 

tiempo, el impulso e ilusión del grupo de redactores; quienes, por la 

misma cautela, han preferido apoyarse en el pilar só.lido del QuÚote, 

La revista Presencia publica su primer número 'en julio~agosto de 

1948 también, y logra ocho números. En ella parü1iipan 'carlas Blanco, 
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Roberto Ruiz, Manuel Durán i : José, Miguel García Ascot, Francisco 

González Arámburti ,· Luis. ~ius., · Tomás .segovia ·, Ramón · XiraÚ. A.rturo 

Souto recuerda el pens~mien~o de . xfra~ acerca : de:· la revista ., 
' : -·: .·.. .... - " '.,. .. , .. ., ... 

Presencia: "Para él,· esta revista ·fue.· l~ 6ltima' expresión ··del grupo 

de la •preocupación por ~l destie~ro 00 ;io ·~e~~·~~·,'~del~nt~lia pues, 

como Susana Rivera lo ha expresado, éste 'siguio .. siéridó·::eL:eJe 'de· sus 
;.:- : J ,. ' ~ •.:;:~~ 

preocupaciones esenciales. En su mayoría, los:. l'artieipa,nfes. de· esta 
·--·' 

revista son algo mayores y en aquella 'é~o~~: ~~:s,;n:-~d\';'i-os,~'q~e' Í~s q~e 
se agrupan alrededor de Clavileflo, · .,;.;:. ·.'~/: J>. · 

La tercera revista de. hispanomexica~ds,~~~¡~·.·e~'.'.::~'g;;sfo'~·el mismo 

año de 1948. /laja era, literalmente; ~n~{~~j.,r)f~~bii:'<í~/~da que se 
-~.... ._,!, :.'~: .. ' • ,. 

publicaron poemas de Tomás • S~g~vla, '~~;lMe.nuel:\ D~ián; de Hi~hele 
Albán, de Giranellá, de Enriqu~;,de{1ü~.~s~.r;;.de~Salvad~.' Moreno. Era 

editada P,or los primeros tres', ~qui~~es:'Jograron .los. seiS números más 

un volumen de; poesías · dC .' Sego~ú; ·. P~i/ Max . Aúb /laja es una 

publicaci~n 'más: m~derna'.i Ple¡;~~ que: su 'di.:~ctor 1 Tomás Segovia, no 

pertenece decfdida~énte a flfflguno de lo'~<'irupos anteriores, aunque 

partici~a ca~ a,;¡bos: 11 
"· 

sesrel ·fue ·publicada en 1951. En. ená· colaboran .. José. Alberto . ·,_- .· ··. . . . . . . -

Gironella, Luis Rius, Inocencia Burgos, Ce.ledonio <ser~ano .Hartínez, 

José Luis González, Arturo Sou~o, :;a~ás' ~ego'via y Fnnci~~o de la .. - \" .. __ ,_ 

Haza; además incluye una .ca~ta a _Sesiel:'i' ~ri'.cuerito':. ele .Ra,;;ód: Gómez .de 
V '-'~;',': . 

la Serna, enviados desde Argent.~~a:>¡:;a fe~t~~. ,,s~upoe dé jóvenes 

escritores. El primer número fue' de abril~máyo ,''el ·~~~ii~nd~ ;'cic ·J~nia­
julio. Los editores 'de l~. 'revi~ta escribier'ó'ii ·~'na p~eséntacÍón en la 

que explican el tíi:~io ¡ 'e~'t~ ~~z ~~ r~~~~t~n '~ l~~ orí~~~~s: de la 

lírica en la ·Penín~u.la· Ib.Írica; manifestando una visión ;romántica de 
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la literatura, pues dan actualidad a la actividad de juglares y 

trovadores medievales: 

''Se les ha llamado también segrieres, y segreres. 
Nacieron quizá en las tierras de lengua 
golaicoportuguesa, y vivían trashumantes, de castillo 
en castillo. Eran hidalgos pobres, que sin otros 
medios para sobrevivir en la lucha por lo vida, 
ejercían funciones ajuglaradas y trovadorescas. No 
s61o cantaban canciones ajenas, sino que asimismo las 
creaban propias. Eran, pues, juglares trovadores, que 
recibían paga por sus obras. Distinguíanse del juglar 
por ser hidalgos, y del trovador también, pues cantar 
era su oficio, y de él vivían. Al tiempo, sus 
costumbres eran ajuglarados: bebedores 1 tahures, 
pendencieros, mujeriegos, y trovadorescos. 
Participaban de ambas condiciones, y de ninguna 
íntegramente. 

No es difícil observar por tanto, que aquellos 
segreles tenían un cúmulo enorme de semejanzas con el 
escritor actual. Tombf~n éste es algo trashumante, 
algo hidalgo y juglar. 

Arturo Souto ha sefialado la indefinicón ideológica de estas 

revistas: "Tenían, claro está, una evidente y común tendencia 

liberal, que buscaba, ante las grandes disyuntivas políticos y 

filosóficas de aquellos alias, la solución más objetivo. nl3 Esto 

carencia ideológica fue motivo de críticas y desconcierto por parte 

de los moyo res. Max Aub dice al respecto: "Cogidos entre dos mundos, 

sin tierra firme bajo sus pies, influenciados por un movimiento 

filosófico irracionalista, con una Espal\a de segunda mano, no acaban 

de abrir los ojos a lo realidad. Esa misma vaga disparidad hace que 

su posición política sea inestable. nH Sin embargo, Souto observa que 

Mox Aub se olvidaba de "que ésta generación no había vivido una 

Espaf\o heroica, sino más bien un largo exilio cuyas divisiones 

políticos eran sin dudo desolodoros."15 
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Una semblanza de estas revistas literarias se encuentra nuevamente 

en palabras de Arturo Souto, en su artículo "Nueva poesía espadola en 

México II": 

11 A todas ellas, sin embargo, las caracterizaba una 
falta casi absoluta de actitud. Si una revista 
literaria debe responder, casi por axioma, a una 
definida actitud estética, filosófica, social, 
política, cte., todas ellas, en mayor o menor grado, 
propendían a la estricta expresión literaria, sin 
meterse en honduras. Hasta cierto punto, sólo 
Presencia intentó, en más de una ocasión, romper esta 
'torre de marfil'. La tendencia, repetimos, hacia el 
purismo poético, el no-compromiso, etc. 1 era 
general ... Notábase, sin embargo, que estas revistas 
de jóvenes faltaban de lo que siempre ha 
caracterizado los escarceos literarios: el entusiasmo 
agresivo, las polémicas, la actitud bélica, si se 
quiere, de las nuevas generaciones. Desde el primer 

=~~~~!~¿5 a~~~~~~ial~~~~:~ÍÍ" personal de poetas 

La revista de los hispanomexicanos más importante fue Ideas de 

México. Apareció el primer número en julio-agosto de 1953. En un 

principio fue dirigida por el mexicano Benjamín Orozco 1 quien se 

ocupó a la administración 1 mientras José Pascual Buxo se dedicó al 

aspecto intelectual. Logró los 14 números, el último es fechado en 

septiembre-diciembre de 1955. La revista se integra cada vez más a la 

atmósfera literaria de México •. Sus redactores fueron: Héctor Azar, 

Inocencio Burgos, Juan Espinasa, Ernesto González Zamora, César 

Rodríguez Chicharro 1 Arturo Souto, Alabarce y Julio C. Trevino, En 

ella participaban tanto, meXtcím,os ~omo exiliados, era una combinación 

equilibrada en la que. d'esaparecen las posibles diferencias. Años 

despúes, Ramón Xirau dirigió una de las revistas literarias más 

importantes que se hayan publicado en esta época: Diálogos. 
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C A P I T U L O C U A R T O 

Vida y obra de Luis Rius 
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"Nací en un pueblo manchego de tierra áspera y.poco fértil .. , nací 

en un pueblo manchego y soy mexicano,,~ nl Son las palabras con que 

Luis Rius explica su origen y su sentir;.· Encierran su historia 

personal, que· se· hermana a la.:de muchos hijo~· ·de . ~efÚgiados españoles 

en Mé:xico, quiene.s ·a través· .del·. ~ie~·po, ·de los ai\os ~ividos en el 

exilio, han llegado a·aprecia~~a Í.~ tie~~a mexicana coaio propia. 

Luis Rius fue .origiitario de Tarancón, provincia de Cuenca, lugar 

desde el que se extiende La Mancha. Nació el día 1° de noviembre de 

1930. Su padre Luis Rius Zunón, oriundo del mismo pueblo, era 

abogado, intelectual, político activo republicano y librepensador. 

Compartía con su esposa, Manuela Azcoita de Rius, el gusto por las 

costumbres arraigadas del lugar, donde ella también había nacido. 

Diferían en las ideologías, pues ella provenía de una familia 

monárquica, tradicionalista y católica fervorosa\ además, tenía poder 

econdmico 1 principalmente en tierras. Pero estas diferencias no 

dividieron al matrimonio, ni confrontaron a los hijos Elisa .Y Luis, 

quienes eran. aún niños cuando estalló la guerra .• · .La· familia 

pertenecía a .ia .pequeila burguesía de ideas republ~~an~s ;:,Íi0b,~ra,les" 

:~i: a:~:sdf :::;~· \1~~gLLn::r R::::::::0:s:~ft!::l-Pc1~JD~if ~~tei~~rl~v:• 
que salir. húye~do .h~ci~ Franc~~ eri el pri~ér ,~fl~' de l.a :~uer~~. Iba 

' ' . ,. ,- . ' ;~ ;·: ,_ ·<:: >: 
tras, sÚ familia;: que había p~rtido en .el mes• de; octubre y se había 

instalado p·r·o~Í:sionalment/ e~· el poblado. de Tournaville, Norman<lía, 

donde les· ilaba :asilo un ·pariente. La familia ya reunida, se dÚigió a 

París a principios de 1937, lugar en el que permaneció hasta fines de 

marzo de 1939, cuando Luis Rius Zunón decidió dejar Europa, huir de 
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la amenaza de la Segunda Guerra, para venir a América. Desembarcó 

junto con su esposa e.hijos en Nueva York, y dos meses después, el 1° 

de junio llegaron a México. Era el lugar que ya habían pensado para 

vivir en el exilio. 

Llegaron a la República Mexicana cuando el futuro poeta tenía ocho 

años, Experimentaron los problemas de la adaptación y situaciones 

difíciles que superaron poco a poco, La familia Rius sufrió un. cambio 

radical; había sido una de las principales en la región que. habitaba,. 

y había dejado todo para venir a un país totalmente deséo~ócid~; en 

donde también era desconocida, Una vez en el· exilio;·: árite· el 

desarraigo y las diferencias culturales con el ' p~~bl~ ,· me~ic~n~. 
surgió la necesidad· de pertenencia, Y fortalecieron 'los lazos 'Í:iin ··,¡~s 

raíces por medio de expresiones musicales y líricas' parÚcuÍar~s. 

Mucho ·tiempo después de la llegada, Luis Rius Zunón foraió' un, gr~po. 

musical llamado El Candil, que interpretaba los villan~i~,ó~';"y_. las 

canciones tradicionales de Tarancón, que había .entonado . có'n·:, su 

familia. Recopiló este folclor manchego en un ejempl.ar :: intitulado· 

Ro1Jancero (de Fernando Huñoz y la Reina Hai·fa .. Cristilla 1BOB~187Bi, 

que fue publicado en 1966, y reúne 108. romances, en· su may_oría 

inspirados en personajes históricos, ·En '].~ act'úa·l~dad el· grupo El 

caño gordo (nombre que toma de una fuente d~ Tarancón) ha rescatado 

estas canciones y las ha editado; ·inclu~e. el ''Villancico' del pastor 

nifio" de Luis Rius Azcoita , publicado' 'por: vez primera en Canciones 

de ausencia y, posteriO~merite, <~n· i~ an·t~i~~Ía, : 

Los primeros diez a1\os , de la vida de Luis Rius transcurrieron 

entre cambios y adaptaéioites: dejó la casa familiar, salió de su 
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pueblo y comenzó a vivir en el exilio, que se prolongó para siempre. 

Para él era incomprensible la añoranza de sus padres por la p_atria, 

Espafta 1 que era una af\oranza sustentada en el recuerdo' para sus 

padres, le significaba una irrealidad, una fantasía¡ ' .. pero ·.iba 

penetrando y enseñándole su origen. Mientras tanto, _s-e ·d:io otro hecho_ 

importante: su encuentro con la literatura, que fue promovido por su 
·- ., - . 

padre, quien tenía vena literaria¡ había sido impulsado a 'ella por el· 

tipo de familia a la que pertenecía, pues esa reducida élite 

intelectual tenia· bibliotecas importantes. Luis Rius Zunón era lector 

de obras clásicas, sobre todo, espaflohs, y también, poeta,, pero no 

se dedicó de lleno a la poesía. Las primeras obras que acercó a su 

hijo fueron del teatro de los Siglos de Oro, y en especial, las de 

Lope de Vega. La rima, la versificación artificiosa sustentada en los 

tropos o figuras retóricas, se integraron de manera natural a sus 

primeras experiencias literariss; al igual que los villancicos, las 

canciones' los romancill~s. y los romances de la tradición popular. 

Todo en ccinju~to.·:-llegó ·a formar parte de Luis Rius, ya no sólo como 

lector, si_no-.comó-'es~ritór. A continuación se transcribe el siguiente 

fragmento de ~'Romancillo de abril", que ejemplifica esta afirmación: 

dime hortelanita, 
-corazón de niña, 
ademán de reina-, 
para el galán triste 
que llegue a tu reja 
loo habrá en tus ros~les 
re una rosa abierta? 

España y ln literatura clásica fueron los primordiales 

ingredientes que nutrieron a Luis Rius durante los primeros años de 
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vida en el exilio. Le hablaron de una patria en la que habían 

existido poetas consagrados, como los que forman las generaciones del 

98 .Y 27. En el orden político, Espada había llegado a proclamar la 

República, que únicamente estaba suspendida y representaba el ideal 

de los suyos. Esta carga favorece la fantasía, pero ·impide la 

autorrealización en el exilio, a tal grado que la realidad en.·Héxico. 

se convirtió en un período incierto y nebuloso: 

Yo fui, no soy, y mi verdad es ésta, 
mi presencia conmigo, la más mía; 
ser tan sólo memoria y lejanía; 
jugador ya sin carta y sin apuesta,3 

Por otro lado, la vida en México era la realidad cótidi.ana, Los días 

que se sucedían uno a otro y formaban at\o~.·.~~e;·' d sumarse, 

establecían un tiempo determinante de ~l~j~IJl'i.ent~' c\ón esa Espafta 

. idealizada. Y también. tiempo de realizacj,~_n!'(~ei~migos, de sucesos 

comunes . y trascend~ntales. Ante' est~s Úr~u~st~iici¡s, el exiliado se 

nace -diría· Una;,.~no::. ·de: una'~anera e~ht~rt¿i~i·,· y muy confusas son 

sus respues.tas~:al•)r<!g_u_htarse_el sentido. de _h _vida:Por ello, la 

poesía de Rius está 'impregnada de preguntas'que así lo manifiestan: 

lQuién soy yo aquí, quién soy 
en esta tierra de hombres 

Decid quién soy pare que sea mi .nombre 
escarmiento de otros

4 posibles desertores. 

O bien, el sentimiento del tiempo que se refleje en el siguiente: 

Desterrado en el tiempo 
como en isla infinita, 
sin retorno, Exiliado 
en esta edad que avanza, que declina. 
que no cesa, que huye, 
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río al mar, día a día, 

Olvidada en el mar 
me dejé yo la .vida. 

Luis Rius asistió a la escuela en Francia, donde también aprendió 

la lengua¡ aunque ya sabía leer y escribir en espaftol.desde.los cinco 

aftos, Prosiguió su educación académica en México,. 'por breve temporada 

en el Liceo Franco-Mexicano, luego en la Academia ·Hispano-Mexicana, 

que abrió sus puertas en 1940 •.. Allí t~~min.ó el bachillerato. 

Posteriormente, ingresó a la Facultád de Derecho, au~q~e sólo por un 

'año, para cumplir. un deseo .del padre; quien··además creía que, quizá, 

en Cuba su hijo• encontraría más opÓr~uni~.:.:dé~ ~~;a. desempei\arse. como 

abogado, por lo q~e ~~ ¡g47,. dins~ll pi.'ra 'i~ a L.;,; H~bana'"icontinuiir 
'_ ·, . ·1.,-··.,· 

sus. estudios . de leyes;·· Su estancia• se redujo ·:•a unos . meses; pues 

regresó -~ Héxi~º ~ci~ ;~1 :prop¿suo de asistir a la . rac~1t~d .de 

Filosofía··:>;'.,Le¿~~-s;· ... la de· Mascarones, donde es.tudió í8 c'arrera -de 

Lengua y' Liter¡;~~ra ·E:p~ftola, Allí aprendió lo que realmente de¡;eaba, 

y enriq~eciÓ '.-~~ ". ~oc~~ión literaria¡ además, recibió el apoy_o 

intele-~t~á{.de :'a.lgu~·OS· maestros pertenecientes al exilio, y· de otros 

quienes· '.imp~lS~~on sus aspiraciones, En ese lugar se unió con los 

jóvenes escrito.res hijos de refugiados. conformando la . segunda 

gen~ración,: Entre ellos había una identificación plena, compartÍan el 

des Üerro y ·formaban parte de un mismo grupo cultural. Entre sus 

amigos más cercanos se encontraban escritores y pintores. como: 

Alberto Gironella, Inocencio Burgos, Arturo Souto, Héctor Xavier, 

Enrique Echevarría, Vlady, José Luis Cuevas, Víctor Rico, Juan 

Espinasa y José Pascual Buxó, entre otros, 

"Rius -recuerda Arturo Suoto- tuvo grandes amigos 
pintores, cuyos estudios solía frecuentar. Durante 
muchos años nos reunimos tarde a tarde en el 
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pequeñísimo taller que Gironella tenia en la azotea 
de la casa de sus padres, Allí germinaron de hecho 
las primeras revistas literarias: Clavilezlo, de la 
que Rius fue director, y Segrel; germinó también el 
primer libro de poemas,.. Hás tai¡fe se trasladaron 
las tertulias a la gal e ria Prisse", 

En este grupo, Luis Rius encontró al público que más comprendía su 

expresión, su sentimiento y su forma artística, Clavileflo fue fundada 

en mayo de 1948, en ella aparece el poema "Yo soy un gigante", que 

pasó al primer poemario con algunas variantes, incluyendo el titulo 

que cambió por el de "Surge la enramada .. ·" ·y en 1951, surgió Segrel. 

El primer número de abril•mayo. publicá. tres canciones de vela: 

"Espuelas» compré de ·abril" y "Deja que 
' "' ., ·. 

llegue ••. " 1 "l~s · ~·recede el" ~~tículo' de Arturo Solito. Alabarce: "Breve 
·· .. ,·. ..::'-:::· ·. < '. "':·-"· 

apunte sobre .. el · Hb.ro Canciones" de ·'vela de· L. · Rius," El segundo y 

último número, de junio-julio, publico "Y se perdió tu voz ... ", poema· 

que también formó porte del poemario Canciones de vela, y luego pasó 

a su antología poética con algunos cambios. 

Fue el maestro Julio Torri quien lo acercó a ia ·Üteratura 

medieval y 1 especialmente 1. a las 11 canciones de vela" 1 jin· -~~rdadero. 

descubrimiento poético para Rius, que lo motivaron a. publicar su 

primer poemario en 1951. L edición incluye dibujos del pintor Arturo 

Souto y un epilogo del citado Julio Torri. Fue editado por Ediciones 

Segrel, y el colofón contiene los siguientes datos: "Acabóse de 

imprimir este libro, el primero de las Ediciones Segrel, en •El libro 

perfecto•, S.A., a los X días del mes de julio de HCHLI años. Se hizo 

un tiro especial de 50 ejemplares para los suscriptores ... 6 Como es 

fácil suponer, la editorial corresponde a la revista literaria del 

mismo nombre, empresa de muy jóvenes escritores que no subsistió por 

falta de financiamiento. 
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El poemario recoge algunas de sus primeras creaciones, es preciso 

recordar las ·palabras· de Arturo Souto Alabarce: ""Rius escdbe 

espontáneamente desde "ios Siete ados. Mas no· lo hace· sin dolor. Al 

revés, una.··Y otr.a :vez.1· medi.~a, y pule sus ·versos".7 No es··una obra 

extensa la .. de Rius 1 cada verso va siendo depurado Y· perfecCionado. 

Por 'ello, cuando vuelve a publicar un· poema efectúa algunos cambios, 

creando uná nueva versión del mismo, Esta recopilación, también 

incluye· otros poemas escritos a la manera de las canciones que lo 

acababan de asombrar, y le venían a dar material nuevo, Dice el 

poeta: "Su intención, su sabor popular, su originalidad me 

encantaron"ª: por lo que decide intitular el poemario Cs11cio11es de 

vela. En el "Prólogo" explica este título: 

"El título no debe escandalizar. Canciones de Vela 
llamaron antaf\o a las canciones que sin descanso 
entonaban los soldados que hacían guardia por las 
noches, para dominar el suefio. La única canción de 
vela que conozco en espaftol es obra de Gonzalo de 
Berceo, y la pone en baca de los centuriones romanos 
encargados de custodiar el sepulcro de Jesús, en su 
poema El Duelo de la Virgen.. . pensé entre otras 
cosas, que si las canciones de vela eran las cantadas 
por los centinelas o veladores paro vencer el sueño, 
bien podía llamar así a las que yo compuse, que 
también me robaron algunas horas de reposo, y fueron 
por un tiempo mi desvelo, y me ayudaron a dominar 
muchas veces ese sopor íntimo, fruto de desengaños y 
desesperanzas, que quizá sea el más profundo y nocivo 
de los sueños, Con mis versos di. en ocasiones, nuevo 
aliento a mi alma, más luz a mi pensamiento, mejores 
bríos a mi ilusión que, por ellos, se mantuvo siempre 
despierta¡ por lo cual creí que si un título 
merecían, ninguno les cuadraría mejor que Canciones 
de Vela." 9 

Sólo dos poemas son propiamente canciones de vela, el número XIV: 

"Cómo brillan los luceros" y el XV: "La burlada", Tambi.én aparece el 

verso libre, pero sobresalen los romances y las silvas, La ·mayár· 

parte son de temática amatoria 1 y restan unos pocos . que aluden al 
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destierro. El descubrimiento poético de las canciones de tradición, 

conoi:idas_ en' la literatura espai\oh a. partir de' la ·.Edad Media, selló 

el gusto poétfco de-: Ri~~. que .. al acercars.e a este género, lo quiso 

traer a l~ mod~~,nicÍ~d;: ·A~~u~ii Sciut_o.:diCe ~l respecto: "Olvidáronlas 

los hombres cori:.'gra~··injusticiá; y :.hoy las resucita Luis Rius, para 

su propio '&ti;;:to,"y~ei,<le los d-~má;-, Esa resurrección responde, en 

cierto aspecto·¡;-· lá naturalÍlza misma _del poeta. ulO Sin embargo, todos .. -, 
los géne~~s 'iit~rario'~ 'se:han modificando a través del tiempo, por lo 

' ' -. ~_ - - , . . - .: . 

que result'a, aná~~ó_nic~ presentar las canciones de vela como vigentes 

a mediados, del ·.~-igi'o ·.XX., No por ello carecen de belleza e ing.enio 

poético. Conel.transcurso de los años dejaron de ser el núcleo.sobre' 

el que giraron los po-emarios de Rius, pero nunca desaparecieron 

completamente, 

En el número de la revista Prese11cia, de, 1948',~ aparecí~- el poema 

Cuando Luis Rius termina la carréra de :-letrás ·hispánicas;' va a fa 

Universidad de Guanajuato, invitado por su dÍrector José Ro-jas 

Garcidueñas. Allí colabora en la fundación de la Facultad de 

Filosofía y Letras, junto con Luis Vi lloro, Horacio López : Suárez, 

Ricardo Guerra y Pedro Garfias i a quien Rius admiró como poeta;· sin ·- . . 
tener influencia en el estilo. Todos compartían aquel auge •éiiltural 

de la ciudad de Guanajuato, que en el año de 1953 realizó., por- primera 
• ·, _:: ;·. 'e 

vez el festival Cervantino, y en el que también participaron.'.-· 

Rius se separa por primera vez de su familia y sienEe l;¡«n~~taÍgia 
por una amada que permaneció en la ciudad de -H~xi;~.·~¡:~'tias tanto, 

.,.· .. : ,. '' 

se inspiraba y escribía los poe~a_s que -~onf<:)~~ar~ri·' Canc.Í:~l1es ·de 
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son de ·tema: am~tori~/ otros, tienen un tono triste' y des·~·l~~tado, 
entre ·ellos· l~~ ·_·que pertenecen al destierro, Asimismo,. existen 

algunos ·po~o~ que· son Óanciones de vela y villancicos¡ y, dos o tres 

dedicados a· la· ciudad de Guanajuato: 
Mañana en el pueblo. 

Abierto frescor que baja 
del monte: pregón alado 
de nueva luz y fragancia. 

Ya vienen los carboneros 
por las calles empinadas. 
Burros trotones y tristes 
al aguijón de la vara 

Mañana en el pueblo. 
Hora luminosa y mansa. 
Los gritos madrugadores 
hieren de ilusión las plazos 
de rotas fuentes sedientas. 
A la voz de la campana 
caminan las viejecitas, 
diminutas, encorvadas. 

Mañana en el pueblo: 
Claro despertar del alma. 
En el regazo del monte, 
las calles aprisionadas 
brillan en quebrados iurcos, 
al oro de lo mañana.l 

En 1955, Luis Rius presentó la tesis El mundo amoroso de Cervantes 

y sus personajes para obtener el titulo. d~·. M~est'ro ~~: Lengua y 

Literatura Española. Relacionado a las obrás .'de·. ~ig~¿{ d·e,.:ce'rvantes, 

también escribió la irrtroducci6n .. a·. las ¡¡;~Úa~. ~j~,.J·l'~res • . editadas 
. . .. ·-·· r,_.. .. ··' 

por la UNAH, en 1962. En ese mismo: año f~e.iifr'ector [!¿:la Escuela ·de 
-.-, ... · 

FilosÓfia y Letras 'de la' Uni.versid~d °'.de'·.·GÜaiiaftiát~; Pocos años 
;,·:-~ :'i·:~ ·-~:'"~· . ::-

después; regresó 81 ·oistdto Federal, y·• ·,.;.-e;./ incorporó a las 

actividades académicas ·de ·la Facultad de. l(il~s~fia .y -Letras de la 
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Universidad Nacional Autónoma de México, Durante algún tiempo 

impartió clases en su antiguo colegio¡ la Academia :Htspa~o-Mexicena, 

también en la Universidad Femenina de México y· en. el. MeÍ<icÓ City 

College. Y fue becario del Centro Mexicanó 'de· Escritores· de 1956 a 

1957. 

Luis Rius se casó por primera vez en 1957 con Eugenia· Caso, hija 
." .... e:'··.-,_ _ .. 

del historiador y arqueólogo Alfonso Caso; Tres hiJos·:naéie.ron de 

es te matrimonio: Luis, Eugenia y Manuela, Seg~I\ er'>pjri~io Luis Riils 

Caso, su padre les inculcó la ética, el estudio .y· l~···~~l:ocrítica, 
entre otros valores¡ pero quizá el que haya trascendido :mils. fue el de 

la libertad, En el poema "A mi hijo" se encuentran resonancias de 

este valor: 

Luis, como yo; 
mi nido, hijo, pequet'lo, 
te llamé como yo 
y te llamarás siempre 
así, Luis, como yo 
siempre me llamaré. 
Pero tú serás tú, 
ya lo has sido desde el primer momento, 
Y por serlo, no importa 
lo que hagas, lo que pienses, 
por solamente ser tú, Luis, ya eres 
para mi más que yo, 
más que mi mismo nombre. 

Esta creación se incluyó en el tercer poema.do Canciones de amor y 

sombra, y después en la antología poéti.ca, 

'· 
El periodo en el que Rius, p~bli~~ 'fos. p~iméi'os d.os ·poemerios es 

muy corto, de· 195¡. a 1954 .• Paser;;n·'.once' llt'lo:i: pare que apareciera el 

siguiente, LPor qué hay eusend~·, dé 'cÚaÜvided durante estos allos? 
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Para que sus versos se· log.raran tenían que pasar por un doble, tamiz: 

El primero, la.creéiente autocrítica, pues constantemente sometía sus 
'., .:. • l 

poemas a .la .. duda :est.éUca; el segundo por . nuevas responsabilidades 

famiÜares <y sÜs Íab~~es académi.cas, En 1965 ap0:re~ió: b~~clo11es de . 

amor y .sombÚ, pub1Ú;ádo por la Editorial Era.<:'coiitiene ·Cincuenta 

creácfo~es/~~tre ~mprosas' del destierro y de te~á~i~a variada' como 

las ded¡cadás•:a al~un~s personajes en: su muert.e/de ~~~vo·incluye un 

par de .villancicós y rómances. En . cad~" ;ubl¡¿aci6~ Rius va afinando 
.... ";. ·-· 

su lírica¡, ecos de Antonio Machado; de .. Jusn Ramón ·Jiménez, de Quevedo 
' ' ' 

' ' ' ':·. -

se· déscubren ·en '•·ella; tra.dici6n popular peninsular, 

aunque · también hay versó' '.i{lire. SÚ poesía es sutil, sencilla, 

profunda y diáfana i 

El .título de. 'ca~cioñes)de· amor y sombra refleja el sentir del 

poeta, quie.n ademá~; clii'' ·~ií.;¡.or~rse varias veces, ya había conocido las 

desilusiones y,lo~''.d~~¿ridsr;·tci~'{d~Í::am.or, es decir, su parte sombría. 

Estas fúe~i~s.'.~ai~~·~jl~~s)e1g~<ir(que lo seducen y lo desalientan. 

El element:~ de;, d~;~~~-e~~~:Mm,tMll·i,~.a').~;i¡fipf en la sombra: Rius parece 
estar: viviendo .una ;irrealidadii no;:"es,:.él'¡: sino .. su· sombra la que va por 

la vida; siente q~e~~~···~~~d~d~~~:·:~.:~rh~~~~ed~do;e~ otra. parte. 

Cuando Luis ''1d~~'i;'g~¡,'ifh~~jY~~J~1~~~~ {'d~ ;'~iDo~ ::y' sombra i' ,ya. es 
. ' ~'/, ·:~,~:;,':, '/}~·~'.'>.'·-tt'.o~i:·/ff~\:.'.';~,~~~~~: .;;,:::~i;·: _-:/;'i~·;··:- :;':··:~:. -f\'-·. ·: . ": "/-·~-, '¡! " .-

profesor de Literatura:.Medieval.'y,~Literatura. de los.' Siglos' de :oro en 
· ·:· .. · ·. ·./· :·-·:~:.=,~~.~;.::;'.~;.:,~~:: :::-.!2F·;.-,~\~;::: ~\Gf~.::~,: :i'.: ;; .'. · }'."=/· -:"~~>· ::·:~::_/:~- .- .:-,..;,; · :· 

la Facultad.:de Filosofía ·'Y';Letrás ;í'dristitucióri de·ia';<iue:~:Ya núiica se 
separó. · ,- .,,T , -·.:'. .. " -~?~i.i::~~'~I~~·'..-~;~·'·. , .,_ ".:~: ... : ·"" . ,;,J.;--·<:-.~.'~;:>·~'." 

En 1966, j~~t~;·r;,~d~tU;~(~~~fü:. ;~r~¡,aró el t~~-to·:in¿tui~~.º· ·Los ,,,,, . 

srs11des textos d~.la iií:erat;;;¡, ~spailola hasta 1700, con ;.'l siguiente 
' .. , .,,,,,· ' ' . 

fin: "El principál pr;,'p·ó~Úo que persigo con este libro -dice.Rius en 

la nota inÚod~cto~is~ es dé~pertar, o aumentar, el : interés' de un 
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público numeroso por la literatura.española medieval y clásica. Y más 

concretamente, iniciar a· ese público al" ,disf.~ute de la .·lectura de 

poemas, cuentos 1 noveles, · comedia·s·~ .. ~sCri~~'~ ·en l~·~~Ua e~Pai\ola hasta 

fines del siglo XVII, nl2 En .él;.va coment~ndo 1;.' ht~'toria literaria, y 

resaltando· ·las caractedsti:cas: de '·las. ob~s's que incluye. Fue 
- · .. ;.:·. ,· .. ': ,·.·· .--: .. 

publicado por la Editorial. Pormac;.·, y· Ílll el. ni:illlero 25 de la colección 
,.-.... _. ,-.. ' 

Pormaca. Fue el primer tomo de un~. obra. d.e. divulgación literaria. El 

segundo, de 1700 a 1950 1 se debió a.Souto; · 

Luis Rius publicó algunos artículos en ·revistas .. Y: .. ·periódicos. 

Entre ellos: "Tres poetas", en Revista UNAH, en 196.6, Y: .. én El 

Heraldo, donde colaboró como director de la secció~·:·'ciul,turai· .• : ·';Los 

españoles en México: Historia de una doble personal'úládi1 ':Y .:·º'Maestros 

españoles en la UNAM" 1 ambos en 1967, 

columna intitulada Bu/1ardilla, en la que dialogab~n eÍ;, ~abió 'y '.'.grave 
. . .. _,_···¡c.·," .-

búho y la inquieta e instintiva ardilla acer·c;. .d~ t~m·;.;iíit~rari~s. 
'-,/:! i;:-~-'\ . : -··;:: . --;;_,_ :~. 

Asimismo, produjo una serie de programas radiofónicos'\·~n'R~dio UNÁM, 
que intituló Literatura espailola, Fueron· e~;\ ~~I~~'\L~iJ.\ '~~;.;7~na 

~ '". ~,· :¡. 

duración de 15 minutos cada uno, El primer~.;,·¡¡,¡üó ~~\ ~ire''~l 2.' de. 
';:-· . 

febrero de 1962; el último, el 7 de marzo cie<191o:;:ioiirante<s aftos 
- - _, -· . 

Rius dedicó este tiempo a múltiples temas y autorés·¡·•. pero'· también ·18 ·:' 

gran mayoría se 

algunos a la 

relacionan con le poesía, 

narrativa. Se presentaron 

aunque : . ta~bién ~edica 
en orde.i ~~.;~~{ógi~ó, 

iniciando con los cantos épicos hasta llegar a la lit~ratJra ·:~'ocler.na 
contemporánea, que ocupó aproximadamente dos terceras ·partes 'de :toda 

la programación. Muchos programas los concentró en los·· Siglos, de ·oro,' 

así como al Romancero, Algunos autores que sobresalen· so~':: CerVantes, 

L6pe y San Juan de épocas anteriores; y modernos: Becquer, Juan Ramón 
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Jiménez, León Felipe, Pedro Garfios, Antonio Hachado, Juan José 

Domenchina, ·Rafael Albert!, Federico García Lorca, Juan Rejano, 

Carlos Pellicer y José Moreno Villa entre muchos otros más. 

En 1968, la Editorial Málaga publicó la tesis que había presentado 

Rius 'para obtener el doctorado en Letras Hispánicas. El ensayo Le611 

Felipe, poeta de ba1•ro ha sido reconocido por expertos en la materia 

como la más fiel biografía, y hasta entonces la única como libro 

enteramente a ella dedicada¡ es además una de las mejores críticas de 

su obra. Dicho estudio surgió de una serie de pláticas grabadas que 

sostuvieron ambos poetas, quienes fueron entrañables amigos. 

El. último poemario que Luis Rius vio publicado fue el de Canciones 

a Pilar Rioja, en 1970, por la Editorial Finisterre. Libro que obtuvo 

el premio Olímpico de Poesía, con motivo de los XIX Juegos Olímpicos 

en México, celebrados en 1968. Pilar Rioja, la bailarina, fue su 

segunda esposa. Por este amor Rius combinó artísticamente la 

literatura, el baile y el canto, unidos a la admiración por su gracia 

y belleza. El poemario se volvió a editar en 1992 por el Consejo 

Nacional'para la Cultura y las Artes, dentro de la colección Lecturas 

MexiconaS, tercera serie, número 66. 

Luis Rius continuó su labor docente de tiempo completo. Recuerda 

Gonzalo Celorio, su discípulo y amigo: 

11 Rius convocaba en su clase al Arcipreste de Hita, 
quien pasaba, merced al puente que tendía la voz del 
maestro, del siglo XIV a nuestro tiempo para 
hablarnos con gracia, con simpatía, con agudeza, de 
sus peripecias amorosas. Convocaba al Arcipreste y al 
infante don Juan Manuel y a Alfonso el Sabio y a 
Pedro L6pez de Ayala y a Gil Vicente, que acudían a 
nosotros con absoluta naturalidad, con absoluta 
vigencia, acaso porque la voz que los convocaba \~bía 
abrevado en ellos y por ellos estaba articulada'', 
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Desempei\ó algunas funciones dentro de la Facultad de Filosofía y 

Letras: Jefe del Departamento de Letras Españolas y Jefe del 

Departamento de Literatura de la Dirección General de Difusión 

Cultural, ambos en 1970¡ además fue Jefe de la División de Estudios 

Superiores, durante los años que van de 1971 a 1978. En 1972 1 cuando 

desempeñaba este cargo, escribió el texto La poesía¡ que pertenece a 

la Serie "Temas básicos", cuyo objetivo es poner al ~alcancie ·:·~e l~s 

estudiantes 11 los temas vertebrales de los cursos correspondientes en 

el nivel de enseñanza preparatoria o bachillerato11 14, en cada una de 

las áreas de Matemáticas, Ciencias Naturales, Historia y Ciencias 

Sociales y Lengua y Literatura •. Este texto contiene parte del 

pensamiento teórico poético de Luis Rius, que se analizará adelante. 

Plantea algunos problemas propios del estudio de la poesía, y dá a 

conocer su punto de vista al respecto¡ se concentra en algunas-de las_ 

características esenciales, como las figuras retóricas,. sobre todo, 

la metáfora y el ritmo. 

En 1973, dentro de la publicación discográfica de la colección Voz 

viva de México, de la Universidad Nacional Autónoma de México, se 

incluye un disco antológico de Rius, que en opinión de Arturo Souto 

tiene particular interés: 

"Incluye las mejores poesías del autor, las más 
plenas y maduras, pero no sólo esto, sino también las 
más significativas en cuanto a su poder de 
expresividad existencial. A todo ellos hay que añadir 
que los versos están dichos por el propio poeta, es 
dcci r, con la actitud, el ritmo, el tono que le son 
característicos y que en un arte verbal como la 
poesía son fundamentales. El disco "Voz vivo", o 

::j~~b~~~~o Gi~~n~r~!~r~:i ~:::d;;u~;r~::c~;~111 .u~~ obra 

ESH\ 
SAUR 
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B16UOlEGA 
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Luis Rius se solidarizó con las razones políticas de su padre, por 

lo que nunca pretendió fil retorno a España mientras estuviese bajo la 

dictadura de Francisco·. Franco. Era una actitud ética dado que sus 

circunstancias políticas le permitían volver; esto se debe a que la .. 

dictadura ,franquis.ta había otorgado a la familia el permiso de 

regresar¡ además;· les devolvió las tierras que les pertenecían, Razón 

por la que· Manuela· Azcoita ·de Rius viajó a España, con el fin de . . 

arregla.r los ~s~ntos.· l'egal~s relacionados con las tierras'. E.l resto 

de la familia se mantuvo en el: exilio. hasta 1974. cua~do·:,:m·~ereri .el 

padre y la madre del poeta¡ por l.o que· se ve en la. n~CÍesidad de 

visitar España por primero . vez, , para .Úa~itar'' ia2; S.~~esidn· ' 

testamentaria de sus padres. Las circtiiúitencias'.:•q.j¿¡'é:lld~~·r~n· a :su. 

país de origen eran penosas, y. la5i;fines·:~~rocdi:~~·~:;\:,;°~~:~r~bargo, 
" , ;',-•, . "-·. ¿_~;;.. -''<r.· ·' ! "'' . 

no decrecieron sus expectativas ~~,~~s;~~~ft~·!~i:.~~P,~~~}8,.;;f.:;~t~~u~rir 
su sentir, El vi aj e reanimó su ,'es¡ifrifú í :.·aunque' i:áínbién ;:irit'uyó: que· su, ·. 

~: ;.·.· .. - ·::·:·.:,3~.· \,</.;L _;:;'-··,:,..··· . . ~-,. ;.;; ,>,i.~):,.~:·.~f:l\4". "f.'~~~-:;~,:·.;;~~;.:~ .,·J;"«::~: . . :" 

ser tampoco era completo' ·allá~:~---~º_.,... __ ··:·~~:>-.~_{i~;:'.:::~~:~~'._~·~:_.~j~~;~,~~~~F:.-_·;~ii~-;:J ';'.;: 
En 1978 viajó por silgundll vez· a lEspaña.·(,Esta::'vez':·'prófongó·: su 

• ... ,_, :e·. • . , , ., -'. ~f;;9:<' ;;' •''~·--·. :.!-'" ,- :.;_; ··' 

estancia por un afto.: s~'. -:·.~~-1~~-Ío~Ó·. co~ · 1~-iDisc»s'?·.·~-~~o·?.Dá~i'e·i :·~s~«i.iro, 
• ·; • (·,• "; .. ~·-{:,: ·-~> 

quien lo acompafló a Tarancón y otros lugares, y e~crib1ó. éxpe,riencias 

de vital importancia, que hoy permiten comprender el ánimo· del poeta 

al reencontrarse con España: 

11 En Tarenc6n 1 su pueblo natal, en Madrid, en cualquiera 
de los ciudades y pueblos españoles que recorrimos juntos 
en los \lltimos 10 años, él, por primera vez, reconocía 
las calles, las esquinas. las casas y los paisajes donde 
él había vivido durante todo aquel tiempo del destierro, 
y encontraba a las gentes con las que él había vivido: 
disfrutaba y penaba con este fingimiento de apoderarse 
minuciosamente del pasado, del otro pasado, o del pasado 
del otro 1 como se quiera. para fundir su desdoblamiento 
en uno unidad. en una identidad imposibles. Sólo al 
entrar de nuevo en la casa de su infancia y pasar su mano 
de hombre por los viejos muebles castellanos del despacho 
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paterno.,, pudo sentir acaso Lufg Rius el roce fugitivo 
del comienzo de aquel pasado,,," 

En el tiempo que conoce Espafia busca la tierra de su fantasía y de 

sus sueños; y, sin embargo, a su regreso trajo ,cons~go desilusiones, 

no encontró la patria que él esperaba, Toma.' conciencia de que, 

finalmente, es una tierra a la que_ no. perten~~e/,~:po~ .. -·lo menos en 

aquella proporción que él mismo se había fijado, Fue· entonces cuando 

el gran problema de identidad, deI que siempre fue ~.·sujeto, se 

recrudeció y le trajo más sinsabor; ni lejos¡ ni _de~tro a~· su tierra 

natal puede -encontrar satisfacción. Su vida que.ya 'éi:a contradicción 
-:'.': 

y desesperanza, . queda ahora marcada por sentir haber ·nacido en el 

destierr.o 1 . pertenecer a él por siempre. El 'poema "Acta de 

extranjería", que se transcribe a continuación, plantea la búsqueda 

del poeta del otro yo; también, expresa el desaliento al no encontrar 

sino a otro extraño, tan extraño como el yo que permanece consigo. 

¿ne qué tierra será?, ¿dónde su mar? 
-dicen-, lcuál es su sol, su aire, su río? 
Mi origen se hizo pronto algo sombrío 
y cuando a él vuelvo no lo vuelvo a hallar, 

Cada vez que me pongo a caminar 
hacia mi pierdo el rumbo, me desvío. 
No hay aire, río, mar, tierra, sol mío. 
Con lo que no soy yo voy siempre a dar. 

Si acaso alguna vez logré mi encuentro 
•fue camino el amor·, me hallé contigo 
piel a piel, sombra a sombra, dentro a dentro, 

el frágil y hondo espejo se rompió, 
y ya de mí no queda más testigo 
que ese otro extraño que también soy yo,17 

Este soneto fue publicado en la antología. Es una de las 

creaciones decisivas de Luis Rius, pues en él concentra sus rasgos 
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esenciales, Fue escrito hacia el final de su vida, cuando parece 

haber meditado y madurado los sentimientos que desde joven tuvo. 

El grupo intelectual al .que perteneció Luis Rius es el de· 1950, 
... ·, ·.~ ";' ·:,,;.... . .. ·, . ' ' 

aquellos jóvenes que se reuriian;.'en•. la. Galería Prisse. Sin embargo, 

Rius se mantuvo al 11argen.de·~·~e~t'~necer a capillas literarias, se 

alejó de 
~ . ' .. ',: ;~ : . . . . --: :: ... , 

rencillas· diversiú~B'nd~ sus relaciones, Esa era su 

convicción; -su' vida ü,.;: ó'o;{\·á.·s~nÜmiento, con el yo interno que le 

envolvía en la beÜ~za ~~Ú~Ú~~ ~.-e~ el amor. Tuvo una personalidad 

multifacética'; . Al -r~sp~-~to;: su- hi.Í~, Luis. Rius Caso, comenta que 
. . . 

mostró uno cabal 1rnÚt~d ética·,· al mismo tiempo que disfrutaba de la 

vida bohemia. Gozaba de la' amistad, mucho de su tiempo lo dedicó ·a 

sus amigos, con quienes fue generoso. Tuvo entrañables amigos 

profesores universitarios, y no faltaron ·gitanos cantaores y 
,. . . . 

bailaores, quienes, a diferencia de los ante~-i~res, - quizá no ·tenían 

ninguna instrucción académica¡ y otros ·más,· .que• eran :actores de 

teatro, televisión y cine, y lo· invitaron a· ía'- 'filmaéión• de la 

película Patsy, mi amor, del malogrado· director Manuel HÍ.chel ,- en -.la 

que aparece en una escena impartiendo cátedra en su aula 

universitaria. 

Luis Rius revisó a fondo su creación lírica. Meditó cada verso y 

lo perfeccionó, cambió algún vocablo o signo de puntuación, suprimió 

alguna estrofa, depuró la forma. Los poemas que había escrito después 

de su última publicación de 1970, los analizó también con 

outocrítica¡ y luego, los que consideró mejores, los incluyó en su 

propio ontología. Dispuso los poemas en secciones, o partir de su 
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tono y temática, y los ordenó cronológicamente, Pensó en un título 

para cada una· de las•· partes; y en uno para toda la ~bra.:. Finalm,ente; 

redactó la· nota preli~inar, fechada el mes· de octubre de 1983, Tres 

meses después' murió·, por lo que no vio pubÚcada esta antología que 

había preparádo minuciosamente. Cuesi:iisn: de·;¡~;;~ y otros poemas fue 

editada ~~~ ~~o~e~a i en 1984, La cúl>ierta , reproduce el dibujo que 

retrata al poe.ta·, realizad~ por ~l' .·pintor Arturo Souto en 1951. El 

prólogo es de,Aneel ~onzále~~ ','Cue~.t/<ln de amor" es el título de una 

obra .literaria medievalf"qué. nU'~vaÍnente manifie~ta la afición del 

poeta. po{ esi:~ {iter~tur~. El v~c·~¡;{~ c~es~i6n pone de manifiesto un 

problema . s~~r~. el que:. se ~r~~·u~~~ algo:. ,el amor¡ pero, también 
",< ;., ' ' . . 

implica.debate o.dis'cuSión sobre ese problema. Psra. Rius, no sólo es 

el amor ·el.· dé los' amantes, que es una d~·.: la~· .·cuestiones más 

complej~s·, a la que dedicó eran parte de su vid¿; :~J.~~~·~l .que mostró 

por la misma vida, pues en ella se buscó. a.d~.á~~·,-:;;·,;~'fmundo que le 

debía corrésponder. , .,. ··, '.'.: ":~ :· ',· 

Cuesti611 de amor recoge 117 poemas d~ un .··to.taÍ de 179. En su 

selección, ordenamiento y recreación proyecta una autocrítica seris. 

Como lo manifiesta Arturo Souto: 

"Lo más difícil para él fue, sin embargo, vencer su 
propio rigor estético, ya que era siempre el primero 
y más crítico lector de sus poemas. No era Rius un 
poeta verboso ni mucho menos fácil, Escribía poco, 
lenta, prudente, esforzadamente. Sin llegar nunca a 
extremos juanramonianos 1 rara vez estaba seguro de 
sus versos, pocos le merecían confianza, y es que la 
disciplina académica le había impuesto una 
autocrítica tan dura que llegó a ser negativa. Aquí 
reside la explicación de la brevedad. No pongo en 
duda que el estudio y el método agucen la capacidad 
selectiva, pero afirmo que en el caso de Rius, como 
en el de otros muchos escritores 1 puede convertir 
este capacidad en inhibición parelizadora. 11 18 
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Es su testamento lit.erario, pues cuando realiza la antología 

estaba "consciente de .que. la obra, el· texto, es lo único que puede 

quedar de un escritori• ;19 

- .":··_:" .. ' .· , · .. 
"No se.• pu.,de v.ivir coai~ si 18 Belleza no exis.~i~ra'~ dice una 

leyenda que enlllárca el escena'rio. del foro .. ''.El únicornio" de .la ciudad 

de México, ., y ; ~stá fÚmada por Lu:i.~ • Úus; quien e~~u~.~tra la'' Belleza 

en el arte: e.n la poesía,· en el baile .. Y.; el·;·carito;:. si .. es. flamenco 1 

mejor; y en el ser humano, en l¡:~~jer'::"Q~e~¡~\.fC);¡j~ las aí~.Jeres y 

se enamoró de algunas; todas se . en~~·~rir~n: de <él; .· todas ·le 

querían", 2.0 escribe su amigo DarÍieÍ Sueir'o, 

"Llanto y dolor. de. todos ·par· ia ÍIÍierte de ·Luis· Rius; ·.14 ofrendas 

florales -las ·~ate~iti~as<e~. esto. nunca son ex~c~~~- y un. clavel rojo 

sobre su at~.id 1'.Ú '~~' 'e1··.:~ncabeziidci . d~·. d:~ ~~·dcidn Únanciera y 

cultural del pe~lódi~c>' "~~c;ei~io:r del di~ 12 de enero de 1984, Un 

cáncer. pul;~or.'~·i;.1ri ~a~ia·'11e~~~o ~ la muerte dos días antes 1 a los 53 .. ;· .··. _ .. ,,.,. '·-... . 
af\os de .ed.ad .• · ~o~ ~la >te'rrÍ.ble enfermedad sufrió depresión y agonía. 

Miguel Bueno publicó un artículo en esta misma sección, motivado por 

la muerte del poeta, del que se rescatan las siguientes palabras: 

"Profundo y doloroso en verdad es el vacío que ha 
dejado en nuestra cultura literaria y sobre todo en 
nuestro estado de ánimo, la ausencia de Luis Rius; 
pocas vocaciones como la suya, por completo entregada 
a penetrar el numen de la poesía y trasladarlo en su 
amorosa entrega a la enseñanza, en sus e~clarecedores 
ensayos, en su inspirada obra poética, ,,zi 

Huchos intelectuales como Homero Aridj is, Ernesto Hej !a Sánchez, 

German Pardo, Otto Raúl González, Sergio Fernández, Eduardo Lizalde, 

Ali Chumacera, Vicente Hagdaleno, Arturo Souto y otros más, 
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coincidieron con Miguel Bueno, Así lo constatan los diarios 

mexicanos, En Espaí\a también hubo tristeza en aqu.ellos amigos. que 

Luis Rius dejó por allá, entre ellos, Jaime Lorenzo, quien_ e~~rib~ lo 

siguiente: "En uno de esos veranos gl~riosos, el: más• .. glorioso de, 
~ . . -:~ \ 

todos, nos trajo Angel González' un ·largo. 'tipo ',de,. buenfsémblante· al· 

que muy pronto quisieron hasta las piedras, , ; \'~~~~~"~;;~-i~~~~do'. po~ 
fortuna por el aí\o sabático del ·~;o~~~o:n~i'~': Rius, .J~r!ánt~' el .cual 

hice la amistad más meritoria ._cjue:•Íta;~:'~~~~d~;,\2:(:' '; -: -~-:: . - : <~<~· '>·~· . 
.. .:_:, 

Luis Rius · fue un hombre de•'gr~ri y JJill~nte •-pe;so~alidad: 
:>" ·->. ,;" ,-,. ··, ··,, 

enamorado, abierto, .·•bu.en.· amigo --y bÚen ::·conire~~-~dor;· sobre todo, 

sensibl.e ¡ pero 1 • a : la 've~, . án'gus ti ad~, solitario¡•.· melancólico en el 

fondo, pes.imista·. :·su poesía es la .búsqueda de ·sLmismo. Dice Gonzalo 

Celorio: "Compadecí a Luis Rius más allá- del:Jlamenco. Compadecimos 

todos su soledad,• su extranjería, 'su muerte;'· 'como don Quijote, 

confundió la vida con la literatura y por· trasmutar la primera en la 

segunda, renunció a ella. Se inmoló. ¿Quién lo conoció? Acaso ni él 

mismo se conoció, siempre extrañado de sí mismo,,,24 

¿A qué esperé? ¿A qué viví? ¿Qué tuve 
que •si llegué a tenerlo• me parezca, 
ni en recuerdo, dichoso verdadero? 

Mis pasos en la tarde, Antaí\o anduve 
por aquí mismo, Ya cuando anochezca 

2 lloraré a solas por lo que no espero. 5 

Del 24 al 28 de mayo de 1993, se celebró el coloquio internacional 

"Los poetas del exilio .espaí\ol. en México", en el Centro de Estudios 

Lingüísticos y Literarios de El Colegio de México. En el que se 
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incluyeron las ponencias de Gabriel Rojo Luis Rius y el "arte de 

extranjería" y de Gonzalo Celorio "Coraz611 dessrrsissdo", Asimismo, 
'·'' ':·'' ·_:_ 

se trataron temas respecto a la creación poética de los .,,;critores 

hisponomexicanos, como la exposición de Susana Rivera:·Lsex.Í>erienc:Ía 
,,_-... .,, 

del exilio en la obra de los poetas hispano-me~i.dai;~~ •.. ;,.y·· ia ··de 

Eduardo Mateo Gambarte La problemática de la creacÚ~·~;~n •el· Joven 

exiliado, ambos fueron parte de la mesa "La segundo ~~:~e~~·~iÓi.11 ,.·. 
- .. 

' .·,: 

Recientemente, con motivo del décimo aniversario •de· su .. muerte 1 se 

han llevado a cabo algunos eventos: El día J.o'\te en~:~~-:-de¡ 1994, se 

realizó un homenaje in memoriBll 1 en. el At1inÚ 1!ií'~ad~l e~- Mé~icó, La 

Universidad Nacional Autónoma de. México -f~ ré~Ó~dd e{día--10 de marzo 
,,· · .. _ . '." 

del mismo afio, bajo la organizació1( de. la CoordinaciÓn ·de. Letras . . . . 

Hispánicas en la Facultad di.': Filosofía y Letras, participaron 'sus 

amigos Federico ·Alv,;·rez, ·'.~r-~c¡e¡a Cá~·dano, Gonzalo Celorio ;· Horacio' 

López Suárez·y Artur~ So~to', además hubo un recital de Néstor ~ópez 
• . '· .... '" . •I_', . • 

Aldeco: Én Ta~,;ncón. ~~ /eiebraron las Jornadas ·Culturales por el 11 1° 

Aniversario 'de'°{.;''•~';i~cíiÓn Íle la Biblioteca Municipal '_L_uis: RÍ.us' • . -.",;_.;:, ',. 

Homenaje a l~./allli,i.i,;' • .R~IJs y' al Poeta o. Luis Rí~s Ázcoita mÜerto en 

México eldí,a"lO-de _E~e~o'.de 1984 11 , Las actividades se realizarón por 

6 dí~s. en e1ú.i':-pai!'i:'i~itaron a~to~idades- ~ficfal~{-y ~üÜurales de 
; - ,- • • •• ~ ·" - ~ •• ,., : ·--··. ·, • •' ,, • • • • - • - •• • ~- - • ., " ' ·, .r • •• -: ':· ,· • • 

Tarancón, eeesri~Ú:~f Ca~lo'i(' M~rci.ano y: f,;mi.Ü~r~,;;: En lo clausura 

intervino Haría Dolor~s P~Íld~r~; entre. o_tros. artÍ.s.tas,. 
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La poética en Luis Rius 
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El pensamiento poético de Luis Rius surge de sus estudios 

profesionales y la reflexión sobre su quehacer literario. Sus ideas 

teóricas se encuentran en el .texto tÜubdo La poesía. Como se indicó 

en el capítulo a~terior, se .·.trata de una publicación de 1972, que 

forma parte de una serie: de <te~Íls ·básicos en diversas áreas con el 

fin de apoyar. la enséi\anza media ':~·uperior. En él, Luis Rius analiza 

algunos temas fundamentales de. la· poesía; aquéllos en que se sustenta 

la definición de lo poético. Para dlo. se apoya en el pensamiento de 

diversos autores. 

Inicia su texto con una reflexión: en poesía se deben. rechazar las, 

definiciones y afirmaciones dogmáticas', Es e~enci~l· la "a~bival·e.ncia 

que todo problema tocante a ésta puede y, quizá; :d~be:C ~ntrai\ar. 111 
' >.. : ' 

Esta idea la ejemplifica con tres .temas y la ·discusión: sobre ·los 

mismos: 

El primero es la rima: El planteamiento de la mayoría de los 

poetas modernos al respecto es que "implica una limitación u 

obstáculo a la Úbre creación11 2; frente al de otr.ós· como' Rafael 

Alberti', que dice: "lejos de esclavizar a la · im.adnación; 'la 

obÚgatoriedad la estimula, dotándola, paradójicamente, ·de·· una 

insospechada libertad 11 3. Para Juan de Mairena "lo esencial en ella es 

su f~~~·i6n. ··te'mporal., , porque el sentimiento del tiempo,· que algunos 

lla"m·~~>ilz.pro·P·f'Smente sensación de tiempo 1 no contiene Otros elementos 

que. los· s~.ft-~1~d~s en la rimo: sensación y recuerdo 0 4. 

La .mayor parte de los versos de Luis Rius son de rimada asonante, 

entre ellos los de verso libre, que _suman un número considerable 1 

como se.verá en los siguientes capítulos. 
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La segunda embi valencia se refiere a le traducción .de poemas. No 

fue éste le· actividad poétic·a de Rius, Aquí se concrete e presentar 

la opinión tradicional y generalizada el respecto, que dice qúe en 

menor o mayor grado el traslado falsifica un poema, Frente el 

pensamiento contradictorio de "Octavio Paz, cuya tesis es interesante 

tener en cuenta 11 .S y cita entonces el artículo "Traducción: 

literatura y literalidad", que defiende este opinión: 

"Le condenación mayor sobre la posibilidad de 
traducción ha recaído sobre le poesía. Condenación 
singular si se recuerdo que muchos de los mejores 
poemas de cada lengua de Occidente son traducciones y 
que muchas de esas traducciones son obra de grandes 
poetas ... 

".,. El punto de partida del traductor no es el 
lenguaje en movimicnto 1 materia prima del poeta, sino 
el lenguaje fijo del poema. Su operación es inversa a 
la del poeta: no se trata de construir con signos 
móviles un texto inamovible sino desmontar los 
elementos de ese texto, poner de nuevo en circulación 
los signos y devolverlos el lenguaje ... Su resultado 
es una reproducción del poema original en otro poema 
que, como ya se ha dicho, no es tanto su copia como 
su transmutación. El ideal de la traducción poética 1 

según alguna vez lo definió Veléry de manera 
insuperable, consiste en 

6 
producir con medios 

diferentes efectos análogos. 11 

La tercera ambigüedad que propone, que es de mayor complejidad, se 

refiere a la metáfora; pero no a la figura retórica, sino en una 

apreciación mós amplia del vocablo, a la que en sí es un poema, de 

hecho toda obre de arte, Cada poema es une metáfora, pues "lo que 

dice o espire o decirnos es algo distinto de lo que rectamente 

significan les palabras y frases que lo 'campo.nen, ,,7 El sentido de las 

palabras en la poesía es disÚnti> del que úénen comúnmente, pues "el 

poeta busca con ellas comunicarnos- otr·a.·: ~OSa_: un momento. p~íquico 

vivido con especial intensidad por él y ·que; el no poder expresarlo 

directamente yo que la lengua no lo permite . nunca •• , . tiene que 
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su¡¡erirlo modificando la significación precisa de las palabras", 8 

Así, el poema expresa 11 una amplia gama de sugerencias y 

posibilidades"¡ 9 lo que comunic.a es impreciso. "En esta gama de 

sugerencias y posibilidades afectivas que las palabras escogidas y 

organizadas por un poeta consiguen comunicarnos radica su belleza. 11 10 

Cada lector, o un mismo lector en diferentes momentos, puede tener 

diversas apreciaciones de una misma creación. El mensaje que recibe 

es distinto del de otras lecturas porque lo individualiza¡ es por 

ello, que en poesía no se puede generalizar, 

En general esto ocurre con la poesía en general. Así, la obra de 

Rius puede considerarse como tal¡ además de que coincide con su 

pensamiento, Sus poemas son metáfora en su dimensión más 

generalizada; cada uno es una metáfora, independientemeflte de que, 

también, utilice la figura retórica, 

Parece que lo único definitivo en poesill es que se trata de una 

gran metáfora. El mensaje que ésta transmite no se puede·precisar del 

todo, pues es un sentimiento absolutamente individualizado,_ que 

comunica diversas emociones a los lectores. Esta peculiar índole de 

la lengua poética, lleva al autor a seguir reflexionando ºsobre 

algunos problemas que la atañen. 

"Las palabras en un poema son únicas e insustituibles", dice·Rius, 

Para apoyar su pensamiento, retoma el de Johannes Pfeiffer, quien en 

su texto La poeºsis plantea este asunto, transcribiendo dos escritos 

cuyos contenidos hablan del mismo tema: uno es del filósofo Hidegger¡ 

el otro, del poeta Matthias Claudius. Y concluye que el primero puede 

ser traducido 1 su obra "nos invita a pensar y a con.ocer con ella lo 
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que en ella se piensa y se conoce"; 11 mientras. que la creación del 

segundo "quiere que sintamos y vivamos lo que en ella se ha sentido y 

vivido", 12 Característica que se logra por el valor de las palabras 

'dentro del poema; por ello, son únicas e insustituibles. Esta es una 

"realidad indudable en comparación con el carácter que las palabras 

tienen en otros tipos de comunicación verbal. u13 Pero, recordando la 

premisa con la que Luis Rius inicia este texto. de que no existen 

definiciones ni afirmaciones dogmáticas, invita a pensar acerca de 

los versos de tradición popular, como el Romancero, que tiene 

modificaciones en distintos grados. llegando a existir m·ás. de una 

versión. O bien, en los casos en que el autor cambia alguna palabra o 

verso, o una simple coma de la primera creación, con lá que recreo el 

poema y da nuevas versiones. Aún así 1 las palabras tienen un valor 

determinante en la poesía, por ello son únicas¡ en tanto que en los 

textos de otra índole no tienen el mismo peso, pues las mismas ideas 

pueden expresarse con otros vocablos, Octavio Paz coincide al decir: 

"Los sentidos del poema son múltiples y cambiantes¡ las palabras del 

mismo poema son únicas e insustituibles 11 .14 

Luis Rius pule sus versos constantemente. Por ello se encuentran 

varias versiones de un mismo poem~., M,ás adelante se analizarán los 

cambios, 

Una vez que establece la: imp.ortanida de las palabras y su fuerza 

comunicadora dentro de la p~·esia, se ap~y.a en el pensamiento de Amado 

Alonso sobre el doble valor de las mismas: "significativo en cuanto 

es signo preciso que nos remite a un objeto, a un ser, a una idea, y 

expresivo, en cuento comunica los sentimientos o afectos del 

individuo al percibir y nombrar o significar esas realidades. ulS Así, 
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para Rius la poesía transmite más allá del valor significativo; que 

es, por ejemplo, el que utilizan las ciencias: el profesor ·de química 

significa mas no expresa al decir agua, y aún más al nombrar H20• 

Ahora bien, la poesía se vale de la significación, pero lo que 

comunico es la expresividad de las palabras: afectos, 

contradicciones, sentimientos. 

"El verdadero yacimiento poético de las palabras se 
encuentra, pues, en ese valor expresivo de que son 
capaces¡ aunque no de modo exclusivo y absoluto en 
él¡ ya que 5U otro valor, el significativo, por más 
que disminuya o se modifique notablemente 1 no llegará 
nunca a desaparecer del todo, pues en ese hipotético 
caso el lenguaje del P~'i;ta resultaría ininteligible 
para las demás hombres." 

Segun Rius, uno de los problemas más sutiles a los que ha de 

enfrentarse el poeta, es el material con que trabaja: la lengua. Se 

basa en la diferencia que Antonio Machado señala entre la materia 

prima de las otras artes y la de la poesía: 

"Las palabras, a diferencia de las piedras, o de las 
materias colorantes, o del aire en movimiento, son 
ya, por sí mismas, significaciones de lo humano, a 
las cuales ha de dar el poeta nueva significación. La 
palabra es, en parte, valor de cambio, producto 
social, instrumento de objetividad (objetividad en 
este caso significa convención entre sujetos)~ y el 
poeta pretende hacer de ella medio expresivo de lo 
~~!~~~~~ivo" ~rfividual 1 objeto único 1 valor 

Machado se concentra en el valor simbólico y expresivo de las 

palabras, resalta la importancia del lenguaje, que es una 

característica esencial del hombre. Asimismo, dice Octavio Paz: "La 

pdlabra es el hombre mismo. Estamos hechos de palabras. Ellas son 

nuestra única realidad o, al menos, el único testimonio de nuestra 

realidad, No hay pensamiento sin lenguaje, ni tampoco objeto de 
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conocimiento: lo primero que hace el hombre frente a una realidad 

desconocida es nombrarla 1 bautizarla. ul8 Sin embargo, cabe señalar 1 

que to.do lo que existe en el mundo simboliza algo para el hombre¡ el 

valor que se le de~igne al objeto existente depende de la cultura en 

la que se vive, y se deposita en el inconsciente colectivo. Nada de 

lo que atolle al ser humano está desprovisto de connotaciones, y el 

artista, cua~Qu~era que sea. su expresión, se vale de ellas para 

exteriorizar su individualidad, 

Se dijo arriba que la lengua no permite nunca comunicar 

directamente lo que se desea, y por ello sugiere modificando la 

significación precisa de las palabras. Carlos Bousol\o explica este 

fenómeno lingüístico. Para él, la lengua falsea doblemente la 

realidad psicológica: primero porque un oyente al escuchar al 

hablante referirse a un cenicero y una mesa determinados (Al•Bl), se 

imagina un cenicero y una mesa distintos (A2·B2); oyente y hablante 

coinciden en lo esencial de ambos objetos A-8, pero no se trata de la 

misma realidad. El segundo falseamiento se refiere, brevemente, a que 

11 conoccmos sintéticamente nuestros complejos psíquicos 11 ,19 pero, para 

expresarlos por medio de la lengua, lo hacemos de forma analítica, 

Por ejemplo: "Si desde el balcón de mi casa miro hacia el jardín, veo 

de un sólo golpe, globalmente, un conjunto de objetos1 próximo a mí, 

un rosal 1 y más allá un estanque, un pino 1 el cielo azul''. 20 Para 

explicar la vista desde el balcón, tuvo que valerse de la enumeración 

analítico, 
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El doble falseamiento de la lengua lleva a Luis Rius a ratificar 

que la poesía es una metáfora. Si la lengua falsea la realidad, un 

poema la falsea aún más: 

ºAsí 1 pues 1 dicha comunicación poética habrá de 
buscarse mediante la lengua, claro está1 pero 
sometiéndola a una tensión y vibraciones tales, que 
las palabras reduzcan su recto significado para 
cobrar en mayor dosis otro indirecto merced al cual 
la expresión se individualice. A este lenguaje 
consustancial de la poesía lo podemos llamar 
metafórico¡ e independientemente de que dentro de un 
poema podamos distinguir una o más metáforas 
particulares, el poema en su conjunto, como tal 1 

constituirá siempre una metáfora. 
''Todo en él Cllrnple t1nn función metafórica; cada 
palabra, coda cosa en él nombrada tiene un buen 
número de connotaciones¡ y también cumple una función 
metafórica, es decir, expresiva, la rima y la 
división estrófico y el metro, cuando los hay, e 
incluso el motivo cantado y cada uno d_e los múltiples 
recursos que el poeta llega a ma11ejar 1121 

El ritmo contribuye de manera sutil pero primordial a la 

na'turaleza metafórica del poema. El ritmo es la realización de la 

obra artística en el tiempo, dice Luis Rius. Todo en un poema forma 

el ritmo, todos los elementos que participan en conjunto conforman el 

ritmo: el ritmo cuantitativo, que mide los pies métricos, y el ritmo 

cualitativo, que se funda en la distribución periódica de los 

acentos; las cesuras, las pausas, la rima, las aliteraciones, etc, El 

fluir de estos elementos es consustancial. "El poema 1 siendo, está 

dejando de ser, es como la vida misma, y no cabe duda de que en los 

momentos en que vivimos la vida con plenitud, con profunda entrega, 

percibimos también su fluir temporal. .,22 

Luis Rius comprendió bien el ritmo. "Yo no soy mal lector de 

poesía -dice00 
••• por eso creo que leer bien poesía es entender. 

poesía. u23 El ritmo era clave cuando leía o recitaba poemas propios o 
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de otros autores, "marcando en el momento preciso toda la intensidad 

guardada en la pausa, o en el acento 'de esa· palabra" ,24 lo describe 

Graciela Cándano. La grabación de su propia voz en el disco editado 

por la UNAM, de la colección "Voz viva"; 'es un testimonio de ello. 

Además que se aprecia el tono y· la claiida.d de su voz, y la 

pronunciación castellana, que es natural,· limpia de artificios. En 

este sentido son muchas las personas que, recuerdan "la imagen 

literaria del gran poeta leyendo,,, •. del médium que tras la mesa 

sostiene en la mano un libro pequeño o _una gr~n antología -según sea 

el caso- para conferir carta de presencia . al .autor de las _páginas 

elegidas para la lectura."25 

La comunicación poética se halla ·. ciÓntenida .en una extraña 

sensación, Dice Rius:: Í•I~ .. ~u~ :~·~~-.:~.é?'.~~·~~y·~~ d~· :·.Ún .poema es percibir 
. : ~-~ 

mediante él una emoción que' hfstó~foamente: pertenece al pasado, en 

plena vigencia, :cálida; :·t;;davia' p~i;;:ú:arité, tal como el corazón del 

sacrificadÓ l~te a~n e(Í,~~-~n·f~~~l'.;~_.;~id()t~ que lo alza al sol" ,26 

·<,~ · . . :-.·' .;._-.'~;·.,:·'.',·.i_f~_;·:.~ ;,:".'·' 
;~ '-.:.:·:;·~~:.·;.,: ·,,:: : .. ·.,,_ - :._ ·( : -:· 

Finalmente; ·:Luis~ !Íiús liabla 'de:i'~ ,;intuició~ poética. Término que 

utilizan l()s t¿ó~i~'oá '.el~.{~; ~fü1rftic-a, Dámaso Alonso, Amado Alonso 

y Carlos B?usoñCI; La i~'f~ici:i.Sn;''.:~o~o· se concibe en esta teoría, se da 
,._·,,.,. 

cuando el ,·ledt~~r.; ... ~Omp·:rende ·:-dé·.;. un~ . manera totalizadora el poema; 
. , - O'.• ., > ,, ., ·, ',, .·; ' ~ ' 

cuando lo ve por denté~·.·;., el s~nÚmiento expresado entra y se funde 

con él' mismo, En .la .. intuición poética, el autor ºconstituye una 

revelac,i6n original-;-· prístina, ... que haciéndosela a sí mismo, va a 

hacernos a nosotros 11
• 
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Los pensamientos de Rius acerca de la teoría poética no 

concluyeron con el texto La poesía. Sin emb'argo, ya no hubo 

publicaciones que los expresaran 1 hasta nueve años después, cuando 

Graciela Cándano da a la luz pública la entrevista "últimas 

conversaciones con el poeta Luis Rius", en la que sobresale el temo 

del adjetivo: 

"- Acabo de recordar a Mechado - dice Luis Rius­
ahora que hablamos en defensa de la poesía. Creo que 
la buena cualificación es otra manera de proteger, de 
defender el verso. Cuando Machado dice que hay dos 
tipos de adjetivos: el definidor y el cualificador, 
recordarás, lo dice muy bien. El adjetivo 
cuolifícodor es el que individualiza, que es la 
función del poeta: individualizar la intención, le 
emoción. Y ésa es la maravilla. 

Hnnucl, su hermano, que era uno de los 
grandes adjetiva dores, nos dcj 6: 'y de sus ojos de 
azul cobarde'. He aquí un ejemplo de adjetivo 
cualificador, el que individualiza, lo que da una 
idea de visión propia de lo realidad de la que se 
hable. 

"Pienso, coda vez más, que el adjetivo es lo 
fundamental. 

11 Pero el adjetivo siempre ha sido relegado. 
Incluso está la frase hecha de 'eso es adjetivo', que 
quiere decir 'eso no es lo fundamental', 1 eso es 
anecdótico• 1 no sustantivo. Eso se oye. 

-Pido -habla Graciela Cándnno- a Luis que recite 
algún verso suyo, donde adjetive, donde 
individualice: 

, , . y después de esta espera, de esta larga 
corta espera diaria, de este nuevo 
más viejo despertar de cada día, 
¿paca qué /1abr4 servido ( /qut! alto/) el cielo?"27 

De la misma conversación se rescata el pensamiento que tenía Rius 

sobre el poeta, y que está de acuerdo con la premi~a con la que 

inicio la reflexión en La poesía: 

"El poeta es un filósofo también¡ es el que 
pregunta. Desde que uno nace, desde que uno es, está 
el porqué, tsa es la vida. 

"El que hace arte debe crear una interrogación, y 
no decir 'esto es la verdad', 'esto es la mentira', 
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Hay una zona en el i~•¡ensciente que nos lleva a 
preguntarnos siempre .. . 11 

Los motivos o la inspiración de Luis Rius son un aspecto al margen 

de la Poética, pero parte vital del creador, Arturo Souto explica 

estos rasgos que lo perfilan: 

"Pare quienes escribe son apenas a unas cuantas 
personas 1 concretas, amadas, y en ellas, o por ellas, 
a todas aquéllas que le sean afines .•. escribir para 
alguien en particular que de alguna manera está en el 
poema, 

"Rius escribía siempre a partir de una intuición 1 de 
una imagen fugaz, cuando y si ésta se daba. Nunca 
escribió por sistema, por disciplina de trabajo. 
Cazador al vuelo: una vivencia, una palabra, una 
idea, un pretexto para que el poema, en lo esencial, 
naciera hecho, completo, armado de todas sus armas. 
Vendría después lo primera lectura •el oído sobre 
todas las cosas•, atenta, alerta, preocupada¡ el 
vocablo que fguena o disuena, su precisión, su poder 
evocador .. . 11 

Hasta aquí, el poeta que reflexiona sobre los hilos internos, a 

veces misteriosos, de su creación. Poética e inspiración que se 

conjugan y se transforman en poesía. 
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El presente estudio comprende sólo una parte de los poemas de Luis 

Rius, Paro su análisis se agrupan en tres grandes partes de acuerdo 

con .su temática·; a su vez se disponen cronológicamente, partiendo de 

la fecha. en que se publicaron los poemarios. También se indica la · 

publicación de los· poemas que han aparecido en revistas litera.das, 

La división en tres grupos fue la que el propio autor consideró, como 

dice en la nota preliminar de la antología poética Cuestió11 de amor y 

otros poemas: 

"En vez de presentar.los aquí al lector tal como 
originalmente aparecieron, libro a libro, he 
preferido reordenar los poemas, atendiendo a su tema 
y a su tono. en tres partes a las que respectivamente 
he titulado: 1\rtc de extranjería, Cuestión de amor e 
Invención varia. Las dos primeras incluyen los poemas 
de temática recurrente en mí; la última, los de temas 
y tonos que me son menos frecuentes y algunos tan 
sólo ocasíonnles, 11 1 

Este capítulo pretende profundizar en los poemas que pertenecen a 

ºArte de extranjería", el siguiente en los de "Cuestión de amor'1
, y 

por último, en los poemas de 11 Invenci6n varia". Un primer 

acercamiento al mundo de Luis Rius se establece a partir del titulo 

de cada grupo, que así mismo se utiliza en este análisis, pues no 

habría mejor manera de nombrarlos, Estos forman un primer rasgo 

poético, ya que manifiestan las grandes pasiones, el sentido de la 

vida y el mundo de Luis Rius, El orden que llevan los grupos también 

tiene relevancia, pues as! ocuparon su espíritu. Una vez que se 

conoce el primero, se comprende la visión del autor y, en 

consecuencia, las otras dos partes quedan insertas en éste. 

Cada poema aborda el tema a través de diversos recursos poéticos, 

que se i1'4n conociendo( -8:lgunas veces éstos se repiten, creando así 
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rasgos estilísticos, Para llegar a ellos es necesario distinguir y 

separar los poemas, explicarlos y comentarlos, concentrando especial 

atención en donde se muestren nudos de mayor interés, allí donde 

exista belleza y originalidad por los medios de que se vale el poeta: 

el lenguaje, el ritmo, las imágenes y las figuras retóricas, Es 

importante ahondar en la manera·- en que utiliza estos elementos, en el 

cómo lo dice, pues ello determina los rasgos específicos a los que se 

intenta llegar. No se· pretende volver a decir lo que está dicho en el 

poema, aunque algunas veces sea necesario ·sólo para aclarar la 

lectura, 

Arte de extranjería 

El sentimiento del destierro está expresado en la primera parte, 

es un aspecto de gran importancia en la visión del mundo del poeta. 

La extranjería fue para Luis RÍ.us .un fa~tor determinante·, una hu~Üa 

honda que lo marca y que, por las circunstancias en que·· se dio, . le 

había producido UD sentimiento de Vacío, y de RO identificación ·COR 

la vida. En él se abatía una contradicción constantemente: pues 

siendo español y, a la ·vez mexiceno 1 no creía ser ni lo uno, ni lo 

otro, Aunque el nacimiento de Luis Rius y su primera infancia 

ocurrieran en Taranc6n, y por tonto formen sus raíces naturales, 

cuando él se nace -en palabras de Unamuno•, cuando va tomando 

conciencia de su existir en el mundo, ya está en el exilio, Se puede 

decir, por esto, que Luis Rius nació en el destierro. De pronto 

cambió el rumbo de su vida sin que él hubiera podido intervenir en 
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ello, lo que le produjo gran inquietud y nostalgia: inquietúd por la 

idea de lo que hubiera sido su vida, y nostalgia por haberlá tenido 

que dejar, allá del otro lado del mar, sin posible' realización. Así 

la extranjería fue para Luis Rius un arte, compl~jo y bello, por que 

de ella emanaba el sentir más profundo que le inspiraba. la escribir. 
' ' :·.(.·, . " 

Mientras conocía la vida en el destierro, absorbía la amargura de sus 
·. 

padres distantes de aquella tierra que·representaba la verdadera. 

Daniel Sueiro publicó un artículo con motivo del fallecimiento de 

Luis Rius ¡ en él trascribe las palabras con las que explica su propia 

extranjería: 

11 Yo no podría vivir ya fuera de México, pero ahora 
siento mucho más que de joven la profunda tristeza de 
no haber podido vivir tambié11 en España. Es una 
sensoci6n incómoda, porque pienso que yo soy el otro; 
el yo/yo se quedó o me quedé en mi infancia en 
España, y ahí ha vivido, en tanto que yo he vivido 
aquí una vida que no me correspondía, vida admirable 
por quienes han convivido conmigo y por mi amor a 
México, pero v~da incompleta. Yo soy un doble ser, 
así me siento". 

"Arte de extranjería" es el título que finalmente eligió el autor 

para nombrar los poemas del primer grupo, sin embargo, el de 11Acta de 

extranjería 11 rondaba su mente. La palabra acta tiene un aire oficial 

y legalista, remite a las normas que las naciones dictan para 

distinguir a los extranjeros ·de los ciudadanos. Estos términos 

adquieren vivencia en el extranjero recién llegado a un nuevo país, 

porque hacen énfasis en las diferencias cívicas y sociales que 

implfoan lo ... ajeno frente a ·lo propio. Sin embargo, eran. excesivas, y 

casi absurdas .• ·. para. Luis Rius, quien llegó a los 8 al\os sin haber 

tomado pÓ·r 'sí mismo la decisión de residir en México, Tal. hecho fue 

una circunstancia que violentó el curso de su infancia. Por tanto, el 

malestar que produce el sentirse extraño y diferente a la sociedad en 
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la que se vive, es aún mayor cuando llega ·inesperadamente y trastorna 

la identidad. 

Una situación de sentimientos encontrados es la que tuvo Rius con 

México. Se identificaba con su gente y sus costumbres¡ y, sin 

embargo, su· vida aquí, lo marcaban como exiliado español, como 

ajeno: 

Porque de ti tomé, México hermano, 
lo que con noble gesto me ofrecía 
tu generosa mano, 
-de mi niñez la mágica alegría, 
y de mi mocedad el claro vino 
que fue dicha sin fin, dulce esperanza, 
y a veces fué también melancolía-, 
aunque la tierra que mi paso humille 
sea la tierra de España -lpatria míal-, 
por ti, México amado, 
yo seré todavía 
desterrado por siempre, desterrado.3 

Los ultimos versos explican el sentimiento que su extranjería le 

provocaba. 

Por otro lado, su origen se tornó oscuro¡ quería llegar a él pero 

nunca logró hacerlo, pues la España que conoció en la madurez no lo 

satisfizo plenamente. Se puede decir, entonces, que la no identidad 

es una característica de Luis Rius¡ en ella se sustenta gran parte 

del sentimiento lírico expresado en sus poemas y, también, es el 

nutriente que le mantiene en una constante busqueda del yo y del 

mundo con el que desea identificarse: 

En el destierro, España 
yergo mi frente y mi voz levanto¡ 
quiero identificarme, decir quien soy, 
~~.~s menester, gritarlo. 
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aunque existe una desesperanza anterior a la búsqueda o al intento de 

la misma, como se verá adelante, por lo que es más nostálgico, triste 

y. pesimista. Esta situación puede ir más hondo, tocar terrenos 

filosóficos y psicológicos, que su poesía. manifiesta. Dice Sueiro: 

11 .,. pero la extranjería tiene. en la fina sensibilidad y en el hondo 

pensar de un poeta y de un hombre· como Luis Rius una dimensión 

trascendente que va más allá del drama. del exilio 1 con ser éste tan 

evidente y tan duro. 11 5 

Por la fuerza y el aire .legalista del título "Acta de 

extranjería", al autor desistió en ponerlo; y así, fue iiust'i.tuido, :no 

sólo para nombrar una parte de los poemas, si~~·. P.ií'~~:}~l:{~'~.~~r: toda 

la antología, para lo cual también había sido·:l'e~s.;~01. ;aunque .sí se 

mantuvo en uno de los poemas que. se comentar~Tª~~J,;,Ei~];Jjiíi>:'. ' 
;::/,,'" ,'_,;:,·\',.- ¡:· 

Desde su primera publicación en Ca11cio11es .de'. vela" ( ilisi) ,·[aparecen 
» .. ,': 

poemas que expresan nostalgia por la ausencia .. de l~· tierra .·~atal. Se 

abre paso al análisis directo de los poemas con el s~¡~iíió·t~, 'qu~ ·f~e 
publicado por primera vez en el poemario recién citado y, 

posteriormente inicia la sección "Arte de extranjería". En él se 

encuentran algunas de las características de la poesía de Luis Rius, 

que se observan en otros poemas; asimismo, introduce el sentimiento 

de extranjería. Dice el poema: 

5 

Otra vez frente al mar, 
con mi frente abrasada 
y mis ojos inmóviles, lejanos, 
buscando sus espaldas; 
con mi perfil de piedra 
y mi sombra sonámbula. 

Otra vez frente al mor 
como aguardando, y sin esperar nada. 
En el alma dolido 
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10 por herida de ausencia: 
esa herida tan honda 
sin sangre y sin lágrimas. 

Se trata de· una silva· con sólo dos endecasílabos (los versos 3 y 

8), dividida en dos estrofas de 6 versos, cada una se inicia con el 

estribiÚo, ConsisÍ:e, esencialmente, en la descripción de una emoción 

que surge frente a determinado páisaje, hasta_ el final del poema se 

identifica tal sentimiento como el destierro. La voz poética se sitúa 

frente al mar con un s"ólo verso, para hablar de las emociones que 

tienen relación con ese mar y, luego, dar paso al anhelo por Es pafia, 

El mar tiene úna doble significación: por un ·1ado evoca el camino que 

lo conduce a: llspaf\a y¡ por otro, es. precisamente lo que separa y 

establece la distancia :ent-~e ésta y México; El siguiente fragmento de 

"En el destierro; Espaf\a .•• " explica e"sta idea: 

IQué cerca est~y de Í:il 
y sin .embargo~·· . - · 
qué profundo es el mar 
que separa' tu.cuerpo de mis menos; 
lqué dentro·estoy de til, 
y mi polvo de tu polvo, lqué lejanosl6 

El paisaje marino que tiene Luis Rius frente a sus ojos le revive 

un sentimiento nostálgico que ya ha experimentado con. anterioridad; 

esto se desprende del verso "Otra vez frente al marº, en donde· otra 

vez repite o la relación entre el paisaje y el sentimiento: .de pie en 
. . . 

la costa, de frente al horizonte, evoca lo que- hay detrás de ,·ese mar. 

Sin embargo, el paisaje marino, más que un vínculo ent_re México y 

llspm1a, es un símbolo a través del cual expresa el sentimiento ·del 

destierro. 
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Los primeros cuatro versos expresan la actitud reflexiva del poeta· 

ante el sentimiento nostálgico: 11 con mi frente abrasada/ y mis ojos 

inmóviles·, lejano·s,/ buscando sus espaldasº. Los últimos dos versos 

de la primera estrofa (los versos 5 y 6) son muy interesantes: "con 

mi perfil de piedra" es una metáfora que alude a la dureza (por la 

piedra) de la constancia en el sentimiento que por siempre estará cu 

él 1 y la tolerancia estoica con la que asume ese Sentimiento. Estos 

.rasgos son invariables, como el perfil humano, que determinan las 

características de la persona. La siguiente metáfora 11 y mi sombra 

sonámbula" contrasta con la anterior, pues ahora no se podría 

identificar la realidad, se trata de lo inasible, expresa 

incertidumbre, ensueño de lo que escapa a la conciencia. Ambas 

'metáforas crean una sensación de contrariedad: una parte de lo voz 

poética que es consciente y asible; frente a otra, que deambula por 

la irrealidad. 

En la primera estrofa se prepara el sentimiento que está descrito 

en la segunda. El lector enfrenta el dolor una vez que está en las 

circunstancias bajo las que la voz poética se encontró¡ entonces sí, 

viene el sufrimiento de la ausencia. Se trata de la ausencia de la 

patria, de lo que el poeta busca a espaldas del mar. Y se llega a lo 

hondo de dicho sentimiento a través de los últimos versos, que no son 

meramente descriptivos, sino que trasmiten más allá debido a la 

preparación reflexiva de la primera estrofa. 

Aún antes de que se precise ese dolor, por medio de los últimos 

versos, la voz poética ·siente, como desprendiéndose de sí, una 

evidencia: "sin esperar nada. '1 Se presenta la esperanza que, al decir 

11 como aguardando 11 , parece que va a dar lugar a algo nuevo y 
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consolador, aunque no se sabe de qué se trata¡ pero esa idea quedará 

callada al confrontarse a una irremediable desesperanza. 

La impresión que se recibe leyendo este poema es la de nostalgia. 

Un profundo dolor nostálgico por la ausencia de la patria que, 

además, está impregnado de desesperanza. Sin embargo, no hay 

lágrimas, es decir, que el poeta no se deja dominar por el dolor, no 

es un arrobamiento interno¡ sino una sensación en la que ha 

participado la reflexión y le produce extrañeza. 

La segundo publicación del poema "Otra vez frente al mar ... ", que 

es la que se comentó arriba, tiene algunas variantes respecto a la 

primera. Ambas versiones están divididas en dos estrofas¡ la primera 

no sufrió ningún cambio, mientras la segunda sí, que se trascribe a 

continuación en ambas versiones: 

Canciones de vela (1951) 

Otra vez frente al mar, 
como aguardando, y sin 

{esperar nada; 
en el alma dolido 
por herido de ausencia: 
lesa herida tan honda 
sin sangre y sin lágrimas! 

10 

Cuestión de amor •. , (1984) 

Otra vez frente al mar 
como aguardando, y sin 

[esperar nada. 
En el alma dolido 
por herida de ausencia; 
esa herida tan honda 
sin sangre y sin lágrimas 

Los cambios están principalmente en la puntuación. En el verso 7 

el autor suprimió la coma final, esto crea un encabalgamiento con el 

siguiente verso que debilita la pausa final. Así, el paisaje queda 

ligado de manera intrínseca con el deseo de esperanza; mientras que 

en la primera versión existe una distancia que no corresponde al 

clímax sentimental que experimenta el autor y desea trasmitir, En el 

verso 8 cambia el punto y coma final por un punto y aparte, lo que 

permite describir el sentimiento de dolor en los versos siguientes de 
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una forma más independiente. Este cambio afecta la pausa final del 

verso 8 aumentándola. 

En el verso 11 los dos puntos finales están sustituidos por un 

punto y coma, es decir, se sustituye la intención de explicar el 

dolor, que es lo que sucede en el primer caso, por separar frases que 

hablan de lo mismo, como en el segundo. Al realizar estos cambios, y 

al suprimir los signos de admiración 1 preserva el tono opaco y 

triste 1 tan expresiva de su nostalgia, Asimismo, elimina el tono 

exclamatorio, retórico y romántico de la primera versión, que era un 

rasgo común en los románticos del siglo XIX. 

El siguiente: poema; tiene gran parecido con el recién comentado, 

También .fo~IDa parte d~l:primer poemario publicado por Luis Rius, así 

como de su ~ntol~~ía~oética. 

1 Soy yo otra vez y es el mar 
quien me guarda nuevamente. 
Muere la tarde. Reposa 
el viento. El silencio duele. 
Soy yo otra vez que he venido 
como ayer, mañana y siempre, 
con mi destierro a la espalda 
a soñar. 
Soy yo otra vez que he venido 

10 paso o paso, como siempre, 
por ver si no encuentro el mar 
y es el mar quien me detiene. 
Otra vez yo, Vedme aquí 
esperando eternamente, 

15 con mis cabellos de sal 
azotándome la frente. 

Soy yo otra vez y es el mar 
quien me guarda nuevamente. 

Los versos con que ·inicia plasman un paisaje y una situacidn 

parecida a la que existe en el primer poema. Se repite el hecho-de 
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encontrarse 110tra vez frente al mar", lo que conduce a reanudar la 

comunicación paisaje•alma. Puede ser que el sentimiento del destierro 

ya existía y el paisaje lo revive¡ lo cierto, es que la relación 

entre éstos. ya se ha dado, al decir la voz poética: "Soy yo otra vez 

y es - el mar/ quien me guarda nuevamente", está mostrándose todo su 

ser, se sorprende al descubrirlo otz·a vez dominado por el sentimiento 

nostálgico que muy posiblemente, y con base en las palabras es el mar 

nuevamente, ya ha experimentado. Se funden poeta, paisaje y 

sentimiento en una misma creación. 

Luis Rius esteba proyectando su sentir sobre el paisaje, un sentir 

que es bien triste por cierto, como lo trasmite a través de las 

breves oraciones de los veros 3 y 41 "Muere lo tarde. Reposa/ el 

viento. El silencio duele." Existe un acertado encabalgamiento en 

estos versos, por medio del que la descripción del paisaje se conoce 

a un mismo tiempo, como si fuera hecha por una sola pincelé.da; 

además, íntimamente enlazados penetran lo soledad y el dolor. De 

nuevo se aprecia una relación intrínseca entre el sentimiento y el 

paisaje. Esta relaci6n del mundo externo con los sentimientos es una 

característica de la poesía Machadiana 1 aunque ya los románticos 

daban características humanas o los elementos de la naturaleza. El 

poeta pinta, por medio de descripciones y enumeraciones 1 diversos 

paisajes, mieni:ras sus sentimientos participan en menor o mayor 

grado, 7 El siguiente fragmento del poema XVII, que pertenece a 

Galerías,. ejemplifica este rasgo: 

Es una tarde cenicienta y mustia, 
destartalada, como el alma mía¡ 
y es esta vieja angustia 
~~~8habita mi usual hipocondría. 
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El tema del poema "Soy yo otra vez ... " es el destierro, al igual 

que el primer poema de Rius aquí analizado. También se trato de un 

sufrimiento 1 coma una ~~rga 11.a::la. eSp8.lda1,i, que no tiene límites, es 

una /1erida llonda que no llega a sanar nunca, no disminuye con las 

alegrías, está presente 11 co.Do ·ayer, maftana y siempre 11 • Otra semejanza 

entre estos poemas es que hay un fondo común de gran desesperanza. 

Aquí se aprecia cuando la voz poética dice que ha venido a 11 soñar 11
1 

es decir, que pretende un momento en el que la imaginación sobrepase 

la dolorosa realidad, para sentir un poco de alivio. Soñar, en este 

contexto de ·tristeza, significa una remota ilusión que se ausenta aún 

antes de llegar, es la realidad, es el destierro, lo que le 

desaliente: "Y es el mor quien me detiene." Nuevamente .se desprende 

una irremediable desesperanza. 

Los versos 15 y 16 crean una imagen. Mojado el cabello por el 

agua, lo metáfora se refiere a los hilos de agua salad~. que escurren 

por la frente. Es una metáfora marina, en la que ·10 sál es une 

sinécdoque porticulerizonte porque representa e ·todo al mar por medio 

de una de sus partes o características que, al tocar con violencia 

(azotándome) le frente, habla del destierro. Le violencia no es 

física, sino psíquica. Esta metáfora quizá se relacione. con el pasaje 

bíblico del Génesis en el que Dios destruye los ciudades de Sodoma y 

Gomarra, pero antes permite que Lot y su familia salgan y se salven, 

advirtiéndoles que en su huida no miren hacia atrás; la mujer de Lot 

voltea la mirada, siguiendo un impulso lleno de nostalgia por su 

ciudad, allí mismo queda convertida en una estatua de sal. Es así que 

desde la antigUedod el destierro tiene más de uno condena: la 
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ausencia de la. patria y, la que se acaba de plantear, que no permite 

volver los ojÓs hacia-atrás, 

Esta composición es muy bella por su musicalidad. Se trata de un 

romance, pero no en el sentido estricto de la form~, ya que el verso 

8 tiene s6Io·3 sílabas. Lo rima es asonante, como frecuentemente pasa 

en los poemas de Luis Rius, La musicalidad recae en el paralelismo de 

los estribillos y en el juego asimétrico con otros elementos. El 

primer estribillo que se reconoce en el poema es el de los versos 1 y 

2, que se repite al final: 

Y los versos 5 y 9: 

Soy yo otra vez y es el mar 
quien me guarda nuevamerite. 

-Soy yo,otra vez que he venido 

Ambos estrlbilÍos coinciden en tener la misma oración -inicial "Soy 

yo otra vtiz; ,-," --~reando un estribillo, -aun~ue --forme parte' de los 

otros. astas se. presentan cada cuarteto~ El sig,uientc 1 que 
- -

corresponde' ~l verso -13, es disímil ya' que' cambia -el orden' de las 

palabras '.y: elide _el v_er_bo: 

Es un - e
0

leió~nto; asi~ét~ico', 'pues la estructura es paralela hasta 
,,,. 

este. verso, en el 'que': hay -una, alteración interno del est_ribillo. Las 

repeticiones y las -' modiffoaciÓnes de _los _estribillos crean 

musicalidad. Asimismo; enfatiza el dolor, pues ál repetirse' reviven 

el sentimiento, que es lo principal del poema. 
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El estribillo es muy frecuente en el romance, que. pertenece a la 

tradición popular, al Romancero, que también Juan· Ra~ó·n ·JÍménez, 

Antonio Machado y Rafael Alberti, entre·. afro~;·.· eiÚ>~esarorÍ. en su 
' . . :~ . .. .. ' 

lírica, Más adelante se conocerán algunas/d~ .. -las.'.··éxp.reSi~nes que, a 

la manera de la canción medieval, recreó .•:·Rius ,• Es ásí que las 

canciones y los romances ''.dehtan:· el. gustó. literar,io y la 

identificación con la tradición· pÓ'p'ulBr .del' autor. 
'• . -,.::·:;;-." 

En éste' análisis se optó. por· ·la segunda versión del poema, en la 

que Luis Rius h~ ·hec.ho ~1-gu~~-.· cambios que la hacen más musical y 

sobria, La vers.ión pubÍic~da en Ca11cio11es de vela tiene un cuartelo 

entre los versos 8 .Y 9::~~edi~e: 

!Otra vez yol Con los ojos 
_ lejanos y trasparentes 1 

con.mi perfil de fantasma 
y mi aureola de demente 

La imagen poética ·que aparece aquí es parecida a la del poema 

anterior que dice:· 11 y mis ojos ínmdviles, lejanos,/ ... con mi perfil 

de piedra/ y mi: sombra sonámbula." Las metáforas son semejantes: " ... 

con !Os ofos/. l.eJanos y trasparentes," describen la actitud pensativa 

del po'eta en el ot~o lado del mar, como en el poema anterior¡ y "con 

mi perfil de fantasma/ y mi aureola de demente" aluden a una 

irrealidad imaginada que no puede ser razonable. También remite a la 

remota esperanza que es cortada de repente. Estos versos no logran el 

interés que tienen los del primer poema, debido, quizás, al juego 

fónico que presenta el fonema /p/, de perfil y piedra, frente a /s/, 

de sombra y so111imbula, del que no se había hablado. El fonema 

bilabial oclusivo sordo agrega ese carácter tangible y concreto que 

la metáfora implica, mientras que el apicoalveolar fricativo sordo, 
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es sigiloso y sombrío, El paralelismo de los fonemas contribuye a la 

perfección poética, 

El cuarteto suprimido, aunque no es muy afortunado, explica el 

poema, ya que a través de él hay continuidad de la esperanza expuesta 

en el verso que dice: "a soñar.,." Ilusión irreal del fantasma y del 

demente. En la segunda versión, la que aparece en Cuestión de 

amor ... , la ilusión es aún más remota, ya que no existen más 

elementos para lograrla; _.,s.in embargo, esta represión da mayor 

sugerencia e ·.intensidad· al verso B ''a sof\ar." Logro ser, además, una 

versión más co.ncisn. y sobria, 

Para 'ver.· con más claridad el cambio en la estructura y sus 

consecuencias, se transcriben ambas versiones: 

A 

B 

e 

B 

e 

A 

Canciones de vela ( 1951) 

Soy yo otra vez y es el mar A 
quien me guarda nuevamente. 
Muere la tarde. Reposa 
el viento, Es silencio duele 
Soy yo otra vez que he venido 8 
como ayer, mañana y siempre, 
con mi destierro a la espalda, 
a soñar.,, 
IOtra vez yol Con los ojos B 
lejanos y trasparentes, 
con mi perfil de fantasma 

y mi aureola de demente. 
Soy yo otra vez que he venido C 
paso a paso, lcomo siemprel, 
por ver si no encuentro el mar, 
y es el mar quien me detiene. 
IOtra vez yol Vedme aqui 
esperando eternamente A 
con mis cabellos de sal 
azotándome la frente. 
Soy yo otra vez y es el mar 
quien me guarda nuevamente. 

Cuestión de amor.,. ( 1984) 

Soy yo otra vez y es el mar 
quien me guarda nuevamente. 

Muere la tarde, Reposa 
el viento. El silencio duele. 
Soy yo otra vez que he venido 
como ayer, mañana y siempre, 
con mi destierro a la espalda 
a soñar. 
Soy yo otra vez que he venido 
paso a paso, como siempre, 
por ver si no encuentro el 

[mor 
y es el mar quien me detiene. 
Otra vez yo. Vedme aquí 
esperando eternamente, 
con mis cabellos de sal 
azotándome la frente. 

Soy yo otro vez y es el mar 
quien me guarda nuevamente. 



115 

La primera versión tiene una estructura paralela apoyado en la 

aparición. alternada de los estribillos intermedios¡ mientras que el 

primero se repite al final: A, B, C, B, C, A. Ahora bien, al suprimir 

un cuarteto el poema es asimétrico y gana musicalidad, porque rompe 

con la alternancia monótona de los estribillos, se logra una creación 

más armoniosa: A, B, B, e, A. Es acertada la segunda versión que 

cancela una imagen poética de menor calidad, al mismo tiempo que 

rompe con la monotonía e incrementa la intensidad del verso 8. 

También elimina los signos de .admiración, es decir, elimina el 

tono declamatorio para mantenerlo triste, como el sentimiento que 

expresa. 

·Estos dos poemas son bellos por la musicalidad, las figuras 

ret6r,icas, l~s imágenes poéticas -a veces apenas sugeridas- y demás 

valores que se han señalado, Pero también, por la relación, paisaje­

alma, característica del Romanticismo, a través de la que el 

sentimiento de destierro se funde en le imagen del mor. En ambos, el 

mundo exterior tiene un peso determinante¡ puede ser que el paisaje 

haya movido al poeta a la reflexión interna, o quizá el sentimiento 

que estaba presente encontró correspondencia en el mar, Sea cual sea 

el principio y la consecuencia, el acierto consiste en enlazar alma y 

paisaje en poema y trasmitir la misma desolación del destierro. 

Asimismo, la voz poética sugiere el anhelo de esperanza, pero conoce 

a priori que el dolor del destierro es su esencia. 

En otros poemas Luis Rius parte de su vida interna, realiza una 

introspección ante la que se pasma al descubrirse melancólico, 

Observa que la tristeza y la soledad dominan su alma, se deja 
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consumir por estos· sentimient.os pausadamente, hasta llegar a fundirse 

en ellos y no ~ncpntrar y.a ninguna otra sustancia que lo conforme. 

Desesperanzf!da·.- hurga por los caminos de' su alma, sin encontrar más 

que un gran desconsuelo.· 

En Canciones de ause11cia (1954) el destierro es aún más 

melancólico. A continuación se trascribe un romance de rima asonante, 

compuesto por tres estrofas irregulares: 

Si yo pudiera, tristeza 
mía, darte un ayer muerto: 
loh ansiada tristeza, carne 
de fruto verdadero 
madurado en rama viva 
de savia, de tierra y viento! 
Para mis labios, entonces, 
qué dulce tu desconsuelo, 
qué plácido al corazón, 

10 tristeza, tu llanto auténtico. 

ISi yo pudiera, tristeza, 
mía, darte mi ayer muertol 
Has no hay savia que fecunde 
en ti ni tierra en mi huerto. 

15 Suedo de ayer, suedo errante 
de mañana, siempre sueño; 
mi corazón es camino 
sin final y sin comienzo. 

!Hondo ayer nunca vivido! 
20 En el corazón enfermo, 

qué darte, tristeza mía, 
sólo mi tristeza tengo, 

Aquí la voz poética penetra en su alma y encuentra sólo tristeza, 

pero conoce su causa: la otra vida que no ha podido ser en la patria, 

es el "ayer muerto", es la infancia trunca .·que desea, más allá de la 

lógica, desarrollar. Contriliuye ;·a e~ta· expÜca~ión el siguiente 
'.','·' .. ,- ' ,·. ·. 

fragmento del poema "Supo algil¿ día"•.' pÚblicado en Canciones de amor 

y sombra: 
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Inacabada infancia 
que en la frente te llevo 
y en el corazón vana, inútilmente 
busco, dí len qué sueño 
te perdí?, len qué tierra 
yo te abandoné un día sin saberlo? 

También sabe la voz poética que el anhelo de realizar esa infancia 

es illlposible 1 por ello le dice a su propia tris tez a en un diálogo 

interno: -"Si yo pudiera, ... darte un ayer muerto." Utiliza un ver,bo 

en subjuntivo que indica, en este caso, una acción imposible por. el 

paso del tiempo. Así, al conocer los dos primeros versos, se respira 

un aire de total aflicción. 

La tristeza es todo lo que el poeta encuentra. No sólo .ve que 

abarca la totalidad de su alma' sino también que ha ma~urado, como 

fruto 'de su propia vida: " ••• carne/ de fruto verdadero/ madurado en 

ramo viva ... 11 Así, al comer su fruto ("Para mis labios .. . 11 ) 1 disfruta 

su sabor 1 por más amargo que éste pueda ser: dulce y plácid~ es el 

desconsuelo y el llanto •. El poeta se regodea en su propia melancolía. 

Al iniciar.la segundá .estrofa se repiten los primeros dos versos, 

pero ahora con una .variante: 11 ••• darte mi ayer muerto" en vez .de 

darte un ayer muerto". Parece que la voz poética ha creado 

imaginal-iomente. :un pasado: mi ayer, pero no lo logra, ni se consuela 1 

pues sigue . imperando la desesperanza: ". . . no hay savia que fecunde/ 

en ti ni tierra en mi huerto." El sentimiento de desilusión que se 

expresa en estos versos, alude al destierro; trasmite una sensación 

de vaciedad, o quizá de orfandad, en la vida de Rius: el huerto puede 

identificarse consigo mismo, que ha logrado madurar y dar frutos, 

pero es incompleto por la ausencia de la tierra; absurdos serían los 

frutos que se nutre.o del vacío, de la savia que no fluye y que han 
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nacido de la infecundidad. Así, la vida resulta irreal, 

fantasmagórica, es un fruto absurdo basado en el destierro. El paso 

del tiempo es determinante en la poesía de Rius, es un factor real 

que, mientras corre, lo va distanciando del destino primigenio, de 

los componentes del fruto verdadero. 

El sentido con el que Luis Rius empleo la palabra sueño es el de 

lo fantasía, que desea imaginar lo que no pudo ser. Tenía la 

sensación de que al haber salido de Espafia su destino natural y libre 

se había trastocado y, por tanto, no lograba ser del todo. Quizá por 

ello su poesía habla de la sombra de su vida, de uno sensación de 

irrealidad frente a la cotidianidad. Se lamenta por 'el posado que no 

tuvo: 11 IHondo ayer nunca vivido l '1 , pero aunque quisier.a sot1a~lo. para 

aliviar sus penas, no parece que logre recrear esa otra vida 1 pues 

nunca nos la muestra. El sue1lo es tan ºremoto y, sin embargo, es· lo 

único que tiene para asirse al pasado. 

Suefto de ayer, suefio errante 
de maftana, siempre sueño; 
mi corazón es camino 
sin final y sin comienzo. 

Se ha analizado el sentido de la palabro suerlo en lo poesía de 

Luis Rius y la desesperanza que lo inmoviliza. Al respecto Angel 

González, en el "Prólogo" a Cuestió1J de amor y otros poemas, señala 

algunas similitudes y diferencias con la poesía de Antonio Machado: 

11 Son muchas las semejanzas de ese espacio sonámbulo 1 

abierto al claro y evanescente tiempo de la infancia, 
con las 'galerías del alma• de Antonio Machado; pero 
las diferencias también son notables 1 al menos en el 
caso de Luis Rius. El personaje mnchadiano deambula 
por turbios pasillos interiores que, en su esperanza, 
le permitirán penetrar el enigma de un pasado mítico, 
descubrir 'una verdad divina'. En los versos de Luis 
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Rius, en cambio, el poeta parece ~ás bien movido 1 o 
inmovilizado, por la desesperanza." 

11 Suefto infantil" de Hachado muestra sus suc1,os 1 son los recuerdos, 

reales o imaginados, de su infancia idealizada: 

Una clara noche 
de fiesta y de luna, 
noche de mis sueños, 
noche de alegría 

-era luz mi alma, 
que hoy es bruma toda, 
no eran mis cabellos 
negros todavía-, 

el hada más joven 
me llevó en sus brazos 
a la alegre fiesta 
que en la plaza ardía. 

el hada más joven 
besaba mi frente.,., 
con su linda mano 
su adiós me decía ... 

Todos los rosales 
daban sus aromas, 
todos los amores 
amor entreabría,10 

Pero se trata de un suef\o que cumple las expectativas de la 

esperanza: "todos los amores/ amor entreabría. 11 Mientras que los de 

Rius son sueños de "demente", reprimidos e irrealizables, y él lo 

sabía: 

¿A qué esperé? lA qué viví? lQué tuve 
que •si llegué a tenerlo· me parezca, 
ni en recuerdo dichosos y verdadero? 

Mis pasos en la tarde. Antaño 
anduve por aquí mismo. Ya cuando anoc~jzca 
lloraré a solas por lo que no espero. 
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El poema de Rius "Si yo pudiera, tristeza, .. 11 al igual que los 

anteriores, también experimentó algunos cambios cuando pasó a formar 

parte de la antología. La versión que se trascribió arriba es la de 

19511 1 en la de 19811 el autor sustituye los signos de admiración que 

aparecen en los versos 3 y 6 por paréntesis, en el mismo verso 3 

suprime lo exclamación 11 oh 11 • Elimino los signos de odmiroci6n de los 

versos 11 y 12 , Estos cambios tienden a la sobriedad y a conservar 

el tono pesimista del texto. De nuevo Rius elimino aquello que tiende 

a la aclamación. En el verso 13 sustituye dos palabras: Mas por pero 

y fccu11dc por fluya. El cambio de la preposición adversativa cumple 

el fin de mantener el octosílabo, ya que al modificar el verbo de la 

oración de relativo, resta una sílaba¡ aunque también la pudo haber 

sustituido por ser arcaizante, La palabra fluya se adecúa más á la 

actividad biológica de la savia¡ sin embargo, fecu11da logre la 

intención de la anterior, además de que alude_ ·a ': -uri- sentido de 

trascendencia en el pasado soñado. En el vers~: 22, -- ha -s~is_ti tuido el 

posesivo mi por un condicional si, con lo que suprime el sentido 

totalmente subjetivo, por uno más coloquial; -Ningun~:-¡e--estos cÓmbios 
. . - ' 

son trascendentales, y sí, quizás, algo innecesarios.:'' 

Kn el siguiente poema .11 Ay 1 mi.- ~or:a.Zóii-,- talt t·ri"Ste_11
1 el lector 

también aprecia la sensación de no haher sido, de no_Ítaberse CUIDplido 

el destino del poeta, Este sentimiento está proyectado en la imagen 

crepuscular del sol. Nuevamente la relación paisaje-alma es 

intrínseco, en donde la grandeza y la función esencial del astro 

sobre ln tierra sufren desvarío, como la mismo.vida para el poeta. Se 
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trata de un romaOce dividido en cuatro estrofas de seis versos cada 

una, la rima asonante: 

Ay, mi corazón, tan triste, 
tan dulce tu desvarío. 
Corazón desarraigado 
sol a la tarde nacido 

5 paro correr horizontes 
largos de ausencia y olvido. 

Ay, mi corazón doliente, 
qué hermoso tu desvarío. 
Oro y fuego1 ciego lanzas 

10 de tu pasión desprendidos 
rayos como de la aurora 
y eres ya sol consumido. 

Ay, mi corazón indócil, 
sol de la tarde prendido, 

15 Lqué lumbre, qué resplandores 
crea, inmenso, tu delirio, 
si va la tarde cansada 
arrastrándote consigo? 

Ay, mi corazón, sol viejo 
20 de pasión estremecido, 

en muerte tan lenta y tenue, 
qué morir tan encendido, 
aurora rota de luz, 
tu largo ocaso cautivo. 

La voz poética acepta el sentimiento irrazonable del ayer nuuca 

vivido y, aún más, se recrea en él: "tan dulce tu desvarío", 11 qué 

hermosa·· tu desvarío." 

El .Poema :'entero es una metáfora en la que los sentimientos,.del 

poeta se""expresan por medio del ocaso. Ese corazón; ·sol vÚJ.o:·a la 

tarde na1ú~:'.'m~~'iU~sta el desarraigo, es él mismo que ha· nacida' bajo 

la' amarg~ ,' "exp'~~ien~ia. ·del de~tierro propia de · lÓs :.adul'tos '.', Es, 
'.<·- _, ' ;•: :,·" 

asimismo, la· luz que ha iluminado su vida, una "Íuz. ·in~iei-ta que 

permite ver a medias y anuncia la oscuridad, pero "del otro lado del 

mundo es el nuevo día, 
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La tristeza del poeta está expresada en el lamento del primer 

verso, que es un estribillo, repetido al iniciar cada estrofa, con 

variailtes en los adjetivos. Este verso trae consigo la imagen del 

corazón, al que se le atribuye el sentimiento de la voz poética¡ así 

se parte de una primera metáfora, que es común de todos los pueblos, 

el corazón adquiere cualidades sensibles: Es triste, desarraigado, 

doliente e ind6cil; pero también es el sol a la tarde nacido, el sol 

viejo. Ssta es una segunda metáfora e imagen, sobre la que gira todo 

el poema, El corazón y el sol son fundamentales para la vida, por 

ello su unión en el poema resulta armoniosa 1 aunque poco 

sorprendente; lo que maravilla es que a partir de esta semejanza el 

corazón adquiera características exclusivas del sol, y más embellece 

la manera en que esto se expresa. 

A partir del cuarto verso el sol aparece formando parte del 

desvarío: "sol a la tarde nacido/ para correr :'_hod~ont~s/ ---largos de 

ausencia y olvido." El poeta plantea el deliri.o de: 'no:· encontrar el 

fluir de su vida natural, sino, como ,en la"Ínetáfora, desarraigado e 

inmerso en ·el : lento paso de las h~r'¡s -~~i,.'::~¡;.;-~o. La imagen del 

crepúsculo. en el horizonte emana :;;~s~,~~~¡~y p;~ro Lnostalgia de qué? 

D~ la ausencia de un pas~do, _ ~ue~ '~~·?{;91;¡ 'de un sol que no tiene 

amanecer: la contrariedad y' Cla·"'aris~~tj'~- penetran en el poeta; 

prevaleciendo el senti;,;iento -.d(l- :inad~~uaCión:' en ·et tiempo. En el 

poema 11 Lleg6 aquí después•;:,, :,qJ~«·:· far_~( paÍ:te de las creaciones ºno 

recogidas en libro" de la antología, también trasmite este sentir: 

Llegd'aquí·después 
o antes, a destiempo. 
Erró los caminos 
y los paralelos 
y los meridianos, 
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los mundos entero~ .. 

~l iba a otro mundo. 

Llegó aquí. Extranjero 
fue de sus palabras 
y de sus silencios, 
de todas sus horas, 
de su mismo cuerpo. 

En la, segunda estrofa, cabe resaltar la imagen del sol en los 

versos 9, 10, 11 y 12 . que¡ además de interesante, es muy bella: "Oro 

y· fuego, ciego ·1anzas/ de tu pasión desprendidos/ rayos como de la 
~· ... '> ·' 

aurora/ ·y eres_;.:y&:·.·~sa( consumido. 11 Se puede decir que esta imagen es 

semejante a: las· ·expresiones poéticas barrocas de los Siglos de Oro, 

ya que present.a ii:ierta complicación sintáctica y gran contenido¡ 

ademá.s. ·. aparec:en varias. figuras retóricas que. por lo general' no se 

concentran frecuentemente ·en la poesía de Rius. 11 0ro y fuego" son. una 
•• - + 

metáfora .del sol;. ,·que·.¡, su ·vez califican la emoción. La fuerza del 

sentimiento del ayer: n.un~a vivido, que es una obsesión para la voz 

poética, se compa,~a. ~~~:~:·, ~-~~: :r~~Os:·Solare~~ que, al. ser. de la aurora, 
·,'• 

remiten al nacimiento,•a fa.·ési>eranza;·;pero son; en r~~lidad, los del 
• ,._. ·):·"!!..'" 

"sol écinsumidó". ·los 'dl!l''finy};,de.:_la ~ieuerte .. sé. infiere .desesperanza 

y, sobretodo; vacíod>or~ue ;~é '~rífren·t~ el final de u~~ vid~. sin 

pasado, o sea, sin b~;es ~:~r~~Í~¿'.' La contrariedad sentimental está 

expuesta en los elementos que se oponen. Y.• la vehemenl:ia '· en la 

velocidad con la que se plantea y resuelve la emoCi~~,"~~e va._ de la 

mano con la secuencia de las imágenes .. Para ello. el. poet~ ·se vale de 

encabalgamientos y complicación en la sintaxis.' 

En la tercera estrofa el ritmo del poema decae. Ya no se 

superponen las imágenes, ahora la pregunta retórica da lugar a la 
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reflexión, Repite la contrariedad de, sentimientos que dan vida al 

poeta¡ sin embargo, ahora expresa una gran i'nsatisfacción, producida 
~ . . . 

por sentir emociones tan intensas, cuando peréibe que la vida no es 

plenamente suya. Parece que ·se lamenta. por. lo inúUl de su desgaste 

sentimental, La oración "si va la tarde' cansada/ arrastrándote 

consigo?''. estimula la lentitud en ~l ritm,o que prosigue en la 

siguiente estrofa, 

En ésta, el poeta expresa el sentido .. de ··1a vida como el camino que 

conduce a la muerte; pero se manifiesta como una agonía: "en muerte 

tan lenta y tenue, 11 en la que el dolor reside en la inadecuación en 

el tiempo, Esto no significa que el poeta desprecie la vida, ya que 

le permite sentir: 11 ... sol viejo/ de pasión estremecido,/ ... qué 

morir tan encendido 1 11 pues, quizá aquí alude al amor. Ha sido el 

hondo sentimiento el motivo inspirador en la poesía de Rius. 

Los últimos dos versos resumen el sentido ambivalente de la vida 

del p~eta, .Así la "aurora rota de lúz," es metáfora de la infancia 

quebrada ·.que no pudo seguir su destino natural¡ mientras que el 11 

largo ocaso cautivo", del final, de la madurez en el exilio. De esta 

manera Luis Rius expresa su mundo vital. 

La luz y el resplandor están presentes en cada imagen de este 

poema, los vocablos sol, oro, fuego, rayos, lumbre, resplandores, luz 

se vinculan con el sentimiento obsesivo del ayer nunca vivido; son la 

combustión interna de la voz poética: "lqué lumbre, qué resplandores/ 

crea, inmenso, tu dclirio, 11. Mientras que sol consumido, aurora rota 

de luz y ocaso se relacionan directamente con el vacío emocional que 

se ha experimentado a través de la lectura. El juego de claro-oscuros 

característico del barroco, es también la base de éste poema, 
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También existen dos versiones de 11 Ay 1 mi corazón1 tan triste 11 • La 

primera pertenece a Canciones de ause1Jcia ( 1954); la segunda, que 

aparece aquí, a la antología. Los cambios son menores, se conserva la 

estructura del poema y todas sus palabras¡ sólo a los versos 19 y 23 

se les han anulado los guiones 1 con lo que dejan de ser elementos 

incidentales, Al verso 8 se le han suprimido los signos de 

admiración, La misma tendencia del poeta a omitir el exceso en la 

exclamación¡ contención por la que logra sencillez y mantiene el aire 

nostálgico de su poesía. 

Si bien, el poema recién analizado tiene semejanzas con la poe_sía 

de los siglos XVI y XVII, principdm'ente ,por la complicación 

sintáctica y por las imágenes recargadas de luminosidad, que 

corresponden a la pasión del destierro, y las oscuras, que se 

refieren a la nostalgia y ál vació eX:istencial; no es ésta la 

tendencia poética del autor. Su poesía se vincula con la sencillez, 

sobriedad y depuración,de'la palabra de Antonio Machado. 

En la introducción a "Arte de extranjería" se mencionó 'el doble 

ser del poeta, que se aprecia en el ayer nunca vivido del, poema "Si 

yo pudiera, tristeza, .. 0 1 por ejemplo. 

ausencia de una "verdadera infancia 11
1 se relaciona·· directamente con 

el sentimiento de no plenitud en la vida de Luis Rius; pues 

desintegrada, desde sus inicios, difícilmente puede llegar a 

completarse, y crea un enrarecimiento interior, que lo asombra; Como 

en este poema: 

Casi plena tu cuenca, 
alma, 
es la gota inasible 
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que temblorosa aguarda 
en el instante efímero 
-última vida siempre- quien colmara 
tu plenitud entera. 

Ay, rocío virgen, fugitiva lágrima, 
esquiva gota del instante vivo, 

10 es tu misterio último el que falta, 
incierto y presentido, 
a mi soledad ávida. 

lQuién logrará sentirte, desprendida 
ya, caer a la cuenca honda del alma? 

15 (Ay, blando golpe, desbordado anhelo.) 
Para gozar su plenitud lograda 
un momento, y por siempre 
después. -eternidad cumplida- derramarla. 

Se descubre a un poeta que no sólo escribe siguiendo la tradición, 

sino también, a la manera actual. El poema se forma por tres 

estrofas, el verso es libre y la rima, asonantada. Sin embargo 1 no 

son los cambios en la estructura los únicos que revelan al poeta 

moderno, también participa la imagen que nace junto con su idea, pero 

se trata de una. imagen diferente a las anteriores, porque t_iene 

movimiento, siendo la cuenca casi plena en un prinCipio, ilCga. a 

recibir la gota que complete ese vacío. "lQuién .. ·logrará sentfri:e, 
.. · ,· 

desprendida/ ya, caer a la cuenca honda del: &lma? /, i Ay/ blando: golpe, 

desbordado anhelo.)" 
: :.:; ;>_,._,- _:.;·:,~·:'.' 

.. ·.'.;; - ·.-· ~-. 

El poema parece surgir del ensimismami~nt~. del-.·p~~ta, del que se 

desprende una verdad, que sincera'"y.d~~'pi~:vi~'.ta· d~>i~tórica alcanza 

la belleza en esta creación. BeÚéi~ q~e-t'a\n!Íié~ e~tá ,~elÓcionada con 

la imagen interior. Existe un ·:S~~~ii~;:i~~o:~tan~e _de la muerte. Además 
;-;.,éf, .. ,::_• 

de la imagen, es un concéptci·:que\.'_:la::, alude: sÓlo por la muerte se 

llega a la plenitúd. d~"'1a'
0

vida";' se refiere al momento de morí~ y al 

cómo se muere :_que_':da. s~~-n:~¡d~ ~-la misma: 11 en el instante efímcro 11
1 

11 esquiva gota ··_dei ·instante vivo 1 11 • Las vivencias una a una van 
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goteando el alma, llenándola, satisfaciendo sus necesidades y deseos, 

pero la voz poética sabe que una sola logrará la plenitud, la muerte 

-eternidad cumplida-. El cómo se de misteriosamente sellará el 

pasado: "es tu misterio último el que falta/ incierto y 

presentido .. , 11 

Los versos 13 y 14 son una pregunta retórica: ¿Quién logrará 

sentirte, desprendida/ ya, caer a la cuenca honda del alma? En donde 

el verbo principal aparece en futuro, pero no cumple con una acción 

que esté por realizarse, pues la idea evoca un tiempo irreal, por lo 

que quizá correspondería el verbo loat·ára, en subjuntivo, que no 

cambia la estructura, y va más acorde con las ensoñaciones de Rius. 

José de la Colina escribió una reseña a Ca11cio11cs de ausc11cía 1 en 

la que incluye gran parte de este poema, En ella habla principalmente 

de la imagen: 11 •• , es una idee nacida con su forma, Y la que se nos 

dice en este poema trae, del fondo insondable de la belleza, algo 

diferente de las palabras que la integran: es el resumen luminoso de 

un mundo entrevista. 11 13 Y añade: "Un buen poeta es el que no necesita 

más de uno solo imagen. Muchas le vienen, seguramente. al cerebro, 

pero él afina el torrente: lo convierte en claro río, Así da la nota 

aguda 1 tensa, corta, en la que todo ha sido expresado. 11 14 

El autor también creó dos versiones de este poema. La segunda, que 

fue publicada en la antología, presenta las siguientes variantes 

respecto a la primera: el vocablo cuenca sustituye ·a .conclJa, Y el 

verso número 18 11 ya, caer a la cuenca honda del, alma?º.1 por "a la 

concha caer, dulce, del alma?º 

El primer cambio, que se relaciona con el segund.o, modifica la 

imagen, tan importante en el poema. Cn11c/1a .es una· palabra de uso más 
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generalizado que cuenca, aunque en ésta mera observación no recae la 

varioci6n de la imagen, sino en la misma forma de la concha y de la 

cuenca; siendo la primera también muy bella, no complemento el 

sentido general del poema como la segunda, pues una de sus acepciones 

dice que es "un territorio cuyas aguas afluyen a un mismo río, lago o 

mar. 11 15 Con lo que el simbolismo de la gota, las últimas vivencias de 

la vida, logran total armonía con el agua ya reunida, con el cúmulo 

de experiencias, con la suma de vida que, segundo a segundo, el 

hombre obtiene. De tal manera, el verso 18 es cuetJcs /Jauda, por el 

conocimiento de vida acumulado, pero aún más por la profundidad de 

los sentimientos que pasman a la voz poética; en vez de ser co1Jcila 

dulce y alma dulce, que aluden a un sentimiento más ingenuo. 

La presencia de Dios es muy poco frecuente en la poesía de Luis 

Rius. Se encuentra sólo en dos poemas, los VI y VIII de Cancio11es de 

ausencia intitulados 11 A Arturo Souto 11 y "Tiéntame el corazón, Señor", 

que se analizará a continuación. Asimismo, el tema religioso está 

implícito en sus cuatro villancicos. 

En la entrevista realizada por Gracicla Cándano, cuando Rius 

comenta la función interrogadora del poeta, reflexiona un momento 

acerca de Dios, y dice: " -El único que no está en la interrogación 

es Dios, Jehová, Zeus. 11 16 Y luego cito unos versos del poema 11 Raúl 

Flores Guerrero, muerto en Nueva York a los 29 años de edad": 

Antes del hombre sólo el mar había, 
todo era cielo y agua. 
Los huesos descarnados, 
le sangre desangrada, 
los ojos y les uñas de los muertos 
van haciendo la tierra. 
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El siguiente soneto es una plegaria a Dios. El tono del poema es 

grave y tiene profundidad espiritual: 

Tiéntame el corazón, Señor, que sea 
un instante siquiera luminoso. 
Si ha de ser ciego siempre, tenebroso, 
que un punto al menos sus ti11ieblos vea. 

Oh, noche; oh, pensamiento¡ oh, infinita 
desolación donde el corazón -rosa 
de ausencia 1 rosa de esperanza, rosa 
de desamparo y de pasión- hauita. 

Y así, Señor, florece: sombra y sueño. 
10 Y aún más, aguarda el corazón el día 

en que ni el resplandor de su agonía 

llegue acaso a ser luz y lo despierte¡ 
y ciego deje el sueño de ln vida 
y sueñe ciego el sueño de la muerte. 

El poeta angustiado por la constante búsqueda de su identidad, de 

su verdadero yo, recurre a la Divinidad. En algunos de los poemas 

anteriores se ha visto que la voz poética ha interpelado a la 

naturaleza, al mar, ol viento, al sol, para lograr saber quién es; la 

búsqueda prosigue, es el motivo que la vivifica ante el despojo de su 

propio yo, del que se quedó en Tarancón. Rius recorre un laberinto 

interior con el fin de identificarse consigo mismo y con el mundo, lo 

lleva por vericuetos y cerradas que lo desesperan pero, sobre todo, 

lo colocan en una situación de desamparo. Así, en este soneto. más 

que llegar al centro del laberinto, es decir a sí. mismo,' anhei'a 

siquiera ver el camino que anda, Pero inmovilizado por la 

desesperanza, va aún más allá, desea la muerte para salir . de su 

confusión, 

El primer cuarteto está desprovisto de_ artificio, Es un lenguaje, 

al igual que el resto del poeina, en el que las palabras más simples 
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están cargadas de viva - emoción-. El mensaje es. claro: es la 

traspar.ente sinceridad co~ la. que .se 'dirige ~ Diós. para salir de las 

tinieblas. Esta oscuridad. se. ide~tificará con ei ~~n~~: ~xte'rno (la 
.~ 

noche) y el inÍ:e~no, .int~g~ádo por la raz6n;:(e(péits~mi~~to) y lBs 
• ',•. ·--,;l•, ~;--:. .}e;'~~··:,·~· L 

emociones .(el Óor~~Ón) y¡ i:odos éstos clemen.tos ¡::serán;. abrasados. por 

la deso1aci6ri: -·:,_~ ~\:~/- .º.·,·' 

Los versos· del segundo cuarteto present~~: imágenes· 'd~l 'éorazón, 
' : . :.: ~ -.. - . « ~ :-'· _: . :_: - . . , -

que son muy bellas pues se basan en las· scol~j&n·z-aS_·:_·c-on~-::18-s,·:_rosas, 

como .el colorido, la forma y la vida effaei:a¡: bajo ~l·'manl;o\1~g.ro de 

la noche, Son metáforas que hablan de·: su propi,o · á'éntimiento, 

calificándolo de ausencia, esperanza, desamparo y ·pasi611, 

En el siguiente terceto se conocei1 los anhelos. de la ,voz ':'poética: 

sombra y suetlo, la irrealidad que sólo puede tráspasar p·o.r ·medio de 

la imaginación y, en este caso por la muer_te:. 11 ,_,,,:~_ agu_ár~a.-._;en' Corazón 

el día/ en que ni el resplandor de su agonía/ llegué :·.ac~so. a ,ser 

luz ... 11 Así, se interna en un juego de fuer~as que s~ con_tx:Sponen: ··. 11 y 

ciego deje el suel\o de la vida/ y sueñe ciego el sueño .. de,· la muerte.". 

Expresiones que remiten a los sonetos de Quevedo, 

También, se encuentra influencia de San Juan de la Cruz •. Es el 

tono grave, la participación de Dios, aunque aquí no hay mi'sticismo 

como en las creaciones del carmelita, ni está presente., el-· amor 

divino¡ el autor desterrado pretende encontrar el sentido de la 

agonía, pues no florecen sombra y suerlo, no hay otra realidad en la 

que su ser desdoblado reencuentre el otro yo. A continuación se 

trascrib~ un fragmento de ºCanciones que hace el alma en la íntima 

uni6n de Dios", en el que se observa cierta resonancia del soneto de 

Luis Rius: 
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IOh lámparas de fuego 
en cuyos resplandores 
las profundas cavernas del sentido, 
que estaba oscuro y ciego, 
con extraños primores, 
calor y luz dan junto a su querido117 

Y en el siguiente de "Coplas del alma que pena por ver a Dios 11
, en 

el que se hermanan estos dos poetas al compartir el sentimiento de 

que la vida que viven no es la legítima: 

En mi yo no vivo ya, 

Esta vida que yo vivo 
~~.fsivación del vivir; 

Este soneto está dedicado a Santiago Genovés en la antología 

poética; no así en su primera publicación de Canciones de ausencia, 

que 1 además 1 presenta otras modificaciones: en la última estrofa el 

verbo con el que inicia la primera versión es logre, que implica 

esfuerzo; mientras llegue {de la versión aquí transcrita) no presenta 

esa acepción, y se relaciona con mayor naturalidad a la imagen de la 

luz que agoniza, 

Al finalizar el .verso número 12 el autor sustituye dos puntos por 

punto y ·couia, ::~an·.:;i'o:~·~e :riOn~xi~na las dos últimas_ oraciones, ._que no 

resumen:. el, po~~~··, ·.·~u~i/.:·~~~: co~Secuericia del fin de la agonía. 
:,: / •'·. : .. ·:,···:-: 

El . verso. 14; pr.ése~t1ief cambi~ de un vocablo: ."Y. busque ciego. el . ... 
sueño de ·la ~úe.r~~!·.;· .. po,r' ·~y ·suetle ciego .. . 11 Esta corÍ'ecCión también 

es acertada pues acentúa el juego del vocablo sueilo 1 que.:liene g·ran 

significación· en la poes.ía de Luis Rius. 
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Los siguientes poemas pertenecen al tercer libro, Canciones de 

amor y sombra, de 1965. Continúan la temática de "Arte de 

extranjería 11 , correspondiente a la segunda parte del poemario recién 

citado, que se divide en cinco, exceptuando ºDestierro", incluido en 

la cuarta sección, 

La muerte está presente el los dos últimos poemas de Canciones de 

ause11cia que se analizaron, Su función es liberar a la voz poética de 

la realidad, y a veces, también de los sueños que la aprisionan y la 

confunden. Profundo engaf\o como el que expresa el soneto que se 

trascribe: 

Engaño de la vida hora tras hora¡ 
repetido, constante1 terco engaño. 
Mis ojos miran hoy la luz que antaño 
otros vieron brillar, engañadora. 

En tanta vida y tanta, aquí y ahora 
mi único ser, no es otro mi tamaño. 
De este engafio no cabe desengaño. 
No la vida, la muerte es quien me añora. 

A los quo no han nacido va la vida 
10 a amanecer, dejándome olvidado. 

Nada puede mi voz embravecida 

contra su terco son. A su llamado 
ya otros vienen tras mí. Quede encendida 
esta engañosa luz¡ mi sombra a un lado, 

En el contraste de realidades que se superponen, parece que la 

irrealidad oii'.sómbra, da certeza y confianza de sí misma a la voz más 

íntima del poet~ i. en tanto. que lo vida real representa un engaño 

incucstio~Bbli: : ~·De.' ,es~e engaño no cabe desengaño," Este verso 

presenta ··un. j.uc80.·~011:cep~is'ta. característico del barroco, como el 

siguiente, ejemplo dé. Queve.do: 

Sino es que quieres dar muerte a la Muerte,19 
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Sin embargo, este soneto alcanza otro nivel, que no es el 

biográfico, pues el poeta se desprende de sí mismo para abarcar a la 

humanidad, frente a_la que se reduce a sombra y olvido: 11 A los que no 

han nacido· va la .vida/ a amanecer, dejándome olvidado." Comunica su 

particu.lar ·visión de la vida: es un engaño del que participarán más 

hombres, por lo que experimenta momentos de rebeldía¡ pero luego, ya· 

sere~a_,_. CXP.fega_:_ 11 Náda puede mi voz embravecido/ contra su terco son. 

A su llamado/ .. ya. otros vienen tras mí,.,", da paso al fluir natural 

de la continuidad.del·hombre en el mundo. 
\ .': 

Además¡ este soneto·- también manifiesta el anhelo de muerte del 

poeta:·· 11 NO_ iL('·vidá<: __ ¡Q·<m~erte es quien me aí\ora. 11 tsta, junto con la 
'.- ... - ··.···'." 

sombra, no: lo-; c~nf~~de~·. 
'·•·;»-e• 

Sólo dos ··cambios'. realizó Rius en la segunda publicación del 

soneto, pues : pasó . a la antología. El primero consiste en la 

sustitución ·;i~J.: ~.u~:t~ y coma por coma en el verso número 6 •'. con lo 

que alarga :.;·lá" '·pausa entre las frases, pero no · modifica 

sustancial~ente ér poema. El segundo, en la modificación del .adjetivo ..... ·: · .. 
enardecida por embravecida, que añade furia a su sentir,. pero, tampoco 

resuena en-la profu~didad del soneto. 

La naturale~a:·:ti~ne. gran importancia en la poesía de_: L~i~ .Rius. 

Real o im.a~i~arÚ aparece en los paisajes que '10 Íriotiun :h-acia l_a 

búsque'da de ~u- ser;: Lo que manifiesta un deseo _de_ iilentÍ.fÍ.~_ar~e· con 

C1 mundo; del que se siente desterrado, y ·:confuO.diC-se:, c_on su 

naturale'iaí .pues ésta es el medio natural del hombre'. El próximo 

poema .evoca a· la lluvia, para participar con ésta":eri el c_onst'ante 

renacer de la vida: 
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1 Llégate, lluvia, aquí, 
a este rincón murado donde vivo 
sin poderte tocar, 
sólo viéndote, oyéndote, llamándote. 
Llégate a derruir estas paredes 
y esta techumbre estériles, 
Con tu savia menuda en mis entraaas, 
lqué plenitud de vida granarían! 

Tu sencillo poder 
10 Lno vale para mí? 

Gráname, lluvia, gráname. No quiero 
ser, por ti, más que tierra. 
Yo no soy en verdad más que un trocito 
olvidado de tierra. 

15 Llégate a mí, descúbreme 
aquí adentro, encerrado 
en esta clausurada morada solitaria, 
y bátela con furia, sé diluvio 
para su despiadada resistencia. 

20 Destrúyela y fecúndame. 
Si no, lluvia, lqué llanto 
sin sentido eres tú?, 
que deleznable llanto, 
tan sólo verdadero 

25 para la vasta tierra descubierta, 
la tierra sin voz ya, sin coraz6n, ·sin 

[tiempo. 

Se trata de un· poema en verso libre, constituido por dos estrofas 

irregulares, Se.puede decir que la importancia de la .vida es el tema. 

Para ello 'el ·poeta apostrofa a la lluvia, ya que desea ser fecundado 

como los. campos; pero, para recibir vida necesita salir de sus 

propios límites·: "Llégate , , , a este rincón murado donde vivo 

Llégate. a d·~rruir estas paredes/ y esta techumbre estériles," 

La pérdida de la patria se ha volcado en las entrañas del poeta, 

busca en la. muerte el medio para reintegrarse armoniosamente con el 

mundo; por ello dice: "Gráname, lluvia, gráname, No quiero/ ser, por 

ti, más que tierra./ Yo no soy en verdad más que un trocito olvidado 

de tierra." El hombre se ha sentido desterrado del mundo natural y 

libre, desterrado .del paraíso, desarraigado en la difícil lucha por 
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mantenerse vivo y e salvo; por ello, vienen al caso las palabras de 

Vicente Lloréns Castillo del artículo "El retorno del desterrado": 

11 Morir no es solamente la extinción, el acabamiento 
de una vida. Es también una reintegración, un retorno 
al origen, a la tierra que somos y de donde 
venimos ... Volver al regazo maternal de esa tierra es 
el destino natural del ser nacido de ella, y la 
posibilidad de florecer de nuevo, de partjcipar en el 
perenne renacimiento de las cosas vivas. 11 20 

De tal manera, el hombre quiere ser tierra fecunda 1 fértil, con un 

sentido; aunque descubre que, para ello, necesita ser parte de la 

vasta tierra descubierta, mas no como se describe: sin voz, -sin 

coraz611 y sin tiempo, Estos elementos pueden ser los muros 

limitado res, que también, manifiestan desesperanza, LA qué se. debe 

esta desesperanza tan reeurreri.te·.en ·la ·poesía de Luis "Rius? QuiZá sea 

que guardaba esperanza en el 'reto~rio,.a España y, cuando ío· alcanzó no 

encontró .1~ tier~a'i~~gina!;i~··~ i~~~~~~a:~~ que t~nia en la m.ente y en 

el sentimiento. Quizá s~ 'deba ,f•qub•el' paso del tiempo lo había 

alejado enormement~ tle ;{;;~~~\n~/'i!i/s~ :verdadero Yº.• y ya no había 

manera de volver ei t~emp~·~~§rás':'p.ar'a recuperar .la vida que realmente 

le correspondía .. Sob«e t~·.!d,,i. l~· ausencia de un pasado. Por. último, 

también puede deberse', a ·'.·qu.~::.como hombre de su tiempo expres~ los 

problemas de liÍ ,posguerra, 'que se unen y confunden con. los· del 

exilio, El connlc.tci 'es• filosófico en cuanto a la relación del yo y 

del mundo¡ ,el, ~";'e·t~'·se pregunta: Lqué sentido tierie la vida en el 
:··,_·. 

exilio? 1 ,Ldónd~·, se quedó aquella que seria mi verdadera vida?, Lpor 

qué no formo• parte de la tierra en que nací? Y trata de afianzar su 

identidad .'en· los recuerdos, en el pasado, como explica Vicente 

Lloréns: "La existencia del desterrado, y este es uno de sus rasgos 

más característicos, se proyecta anormalmente hacia el pasada. 11 21 Sin 
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embargo, y aquí radica el problema ontológico que· m~nifiesta la 

poesía de Rius, como la obra del resto 'de· escritores de esa 
.· : : .. ' 

generación hispanomexfoana, es .que, independientemente de los hechos 

históricos, no ex.is te p~s~do vivido por eÜos;·misui~s del que puedan 

asirse; el destier~o.~es produce gran d~lo~, pero sobre t~do, vacío. 

La literatura poética de 'tuis Rius ~e ·asemeja a la narrativa de 

Harcel Proust · (1871-1922) 1 en el problema filosófico que pretende 

recuperar.el tiempo pasado, Proust, en parte aislado del mundo físico 

por · su precaria salud, siente toda la melancolía del tiempo 

inútilmente perdido, y se empefia en encontrarle sentido por medio de 

un análisis lleno de agudeza y sensibilidad de su propia vida mental, 

lo cual realizó en una larga serie de novelas bajo el título general 

de A la Rec/1erc/re du Temps Perdu (E11 busca del tiempo perdido), En 

tanto, la poesía de Rius trasciende sus más íntimos conflictos y 

contradicciones, y libera a su espíritu a.nhelante · ile . un pasado 

inexistente. Reflexiona sobre el sentido de su vida, a veces 

esperanzado y a veces paralizado por la reaiidád. 

lograda en breves.versos: 

l' Hasta los rieles del tren 
me hacen llorar, 

Tan cerca el uno del otro, 
lcómo quisieran!, se alargan 

·5 y no se pueden juntar. 

Por guardar penas y penas, 
!cuántas lágrimas!, 
que hasta los rieles del tren 
me hacen llorar. 
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Nuevamente aparece una imagen del mundo exterior .a través de la 

cual el poeta proyecta su.: sentir. La tristeza se· trasmiÍ:e 

simultáneamente ·.a . la ·visión ·plástico de la ·imagen¡ ambos . factores 

coinciden en estar .apenas sugeridos .. 

La primera ~str~J:·¡, y: estribillo,, pues se repite· al Ünal ,=,: une · ios 
. . . •·· .- . .~.:- . 

dos úni.cos factores qu.e é'onforman todo el póeniá::, la :ima's~n .'ilii·. los 

rieles del· tre~•y .la ~risteza.' Sorprend·~ al l~j~~f?·;h.'.ideri:¿ificación 
de tales elemeritos •• ade~ás. de moverlo "a' lá; curfosidadfp;;rffproselluir 

la lectura; 
"-~: "1 - ',~( '. ,' \ ' ,,-. 

Tan. sólo h~bla."dº :de los' rieles del :~reni'. ~.~?X{~~ri,d~c~estrofa 
expresa . una fr~·g·tr8Ci6n: "1-~6,mo -,Qui.fi:i-e~~,~-1 );~:.~·,: .. y-;·~·~ ¡,:ge; Pü~d~~r{ juntar·. 11 

Que deja una ~éns~6i6~ d~';,¡~{á~c~ií&/'.i{~}¿],[~~~ ;~~t~~~f~i;l¡r¿~a la 

se ~ca~~ , s~. sugerir. Se :S¡e;i~ ~;~!;~~~~¡¡' con ,el 
'\ ' - . -.· -~--~. > :<~- : i/' (>i";}·~- :~7~: 

tristeza que 

estribillo, 

Este· poema tien'e .cii~~to i>a~e~ido a los ~ri~~'.ro~'i~~}'/~'~~;,;~~~iecen 
en este·:·estudio. ·~~ ellos ei .. mar mo,t~v~:~ll ~~·l;k~~&!~~t}i~~~ :se 

ase~eja a losri~¡e~ del tre~ en q~e ambos ,prod~cen.".~l;r~cue,rdo de un 

:~:::' eslont::o ~ed:: ..• :::v::~:an:íal: a:e:::~:~::~[:t:~~l·If~;~~1tl'":::~ 
;>~: ._, -- ·- ----· {-,+,·c.,;~.' ,o;-

bequerÚito. . .. · .· .. · .. • . • . ·' •• i• ;.\A'~;~¿,, t''ét'.' '; 
Dice. Angel Go~zález que uno de lo.s prodigio~ deda gran' ~oesía es 

::::8 :aq::•·n:e::n:ece1r0sequ:1·e:e: 1!:m:::;d:;u•:ffr1:-~jJJº¡~fsJ{f:~;m:::: 
'.' ·• ';;,:{··.~ .. >:. Y<· 

se convierte en un e~tímulo. al ii~nt~': po: · el·'~6~üi~ iiJe · sÚfrimÍentos, 

'. -,: :;-:· .'.:·:· __ .:~·.·:··· .. <_~'.,~: . . , .. _,. ; 

Algunos poemas de cal1ciO~es :. ~e_ .. ~~o{ ·y ~~mb;~;,: .-~_(-'b~~·~s i que. no se 

habían recogido en libros antes dé ~~blica:~~ l:a antolÓsí~, tierien un 
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tono y una expresión que intensifica la tristeza. Aquel sentimiento, 

que podía haber sido pasajero en la.:juventud del poeta,. ahora se 

transforma en melancolía,_ Ya no existe. una c~ntraparte· sustentada en 
, ,-· _· .. - - ' 

el porvenir y en la ilusión, ha desaparecido el entusiasmo; es un 
•,' ·- -' . ' 

sentir que proviene de· lo más profundo de.su alma, de su esencia. Su 

voz es madura, y el sentimiento .que.transmite amargo: 

Ya no es tiempo, no 1 no; 
no, ya no es tiempo. 
Va muy alta la vida 
y llevo ya cansado el.pensamiento. 
Callar, callar, callar. 
Que las canciones se me queden dentro, 
las canciones tardías 
que nunca florecieron 
cuando podía cantar. 

10 Esas que no nacieron 
que no nazcan. Ya no, 
no, ya no es tiempo. 
Cantar otra vez más, cantar ... 

Silencio 

Se trata de una silva, aunque no en su sentido !Ormal, pues la 

métrica de los últimos dos versos sumada es:. ~ndeéasílaba, que 

respondería adecuadamente a la forma· poética¡ • pero . el autor la 

modifica, Lo primero que salta a la vista ·es,. precisamente, la 

posición que tiene el último vocablo, precedido de los puntos 

suspensivos. Es un logro poético en el que a la pausa, que es 

prolongada por los mismos signos de puntuación, se le suma la 

ausencia de palabras, y el silencio aumenta la tensión del poema, que 

se rompe con la palabra silencio, coma un murmullo casi involuntario 

del creador; en este sentido es un símil respecto a la relación 

poeta-poema, pues lo creación surge a pesar de la autonegaci6n de su 

autor. La repetición de palabras y frases tienen un.peso importante 

en el ritmo. 
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La voz poética niega la posibilidad del canto a lo largo de doce 

versos¡ de pronto parece que abre nuevamente la posibilidad de la 

canción, pero más como un pensamiento latente, pues sugiere fatiga en 

la frase "Cantar otra vez más". Mientras que en el ritmo lento sólo 

pervive la respiración del lector, se muere el poema y exhala 

"silencio11 ¡ reafirmando la idea que expresa el poema, 

La represión que quiere el poeta: "Que las canciones se me queden 

dentro," parece provenir de un descontento consigo mismo 1 que está 

relacionado con su evolución poética: ºlas canciones tardías,/ que 

nunca florecieron/ cuando podía cantar." Es probable que, al 

reflexionar sobre la poesía, haya sentido frustración debido a la 

inutilidad. Ya no lo entusiasma el redescubrir lo que en su juventud 

lo pasmó, pues -ahora está cansado, decepcionado y no quiere cantar. 

El paso 'del. tiempo tiene un valor importante,· por ello. habla de 

11 cancioneS t8rdí8s 11 • Durante los primeros añoS de creación de un 

artista, se permiten ciertos errores por la inexperiencia¡ además la 

exaltación del joven está muy lejos de limitar· el sentimiento. Sin 

embargo,·- la edad 1 -y el -cúmulo de conocimientos,-. lo obligan a mayor 

perfeccionamiento y calidad estético; asimismo, mesuran la emoci6n. 

Cabe aquí recordar las palabras de Arturo Souto respecto a la 

autocrítica de Luis Rius: "No pongo en duda que el estudio y el 

método agucen la capacidad selectiva, pero afirmo que en el caso de 

Rius, como en el de otros muchos escritores 1 puede convertirse esta 

capacidad en inhibición paralizadora, 00 23 Además, pu.dieron existir 

otras razones internos, que hayan llevado al desánimo de escribir, 

11 Va muy alta la vida/ y llevo ya cansado el pensamiento. 11 Dice el 

poeta cuando tenía alrededor de 35 años, cuando publicó este poema. 
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Es sorprendente .apreC?iar una voz. madura, desilusionada; pues la 

visión del paso del tiempo co.rresponde· a ·la de. una persona mayor, al 

igual que el pensamiento autocrítico y el sentimiento decaído. Es el 

estado anímico y la conducta que los románticos llamaron splee11. La 

evolución de Rius ha llegado a la cima. Los rasgos que lo iban 

caracterizando se han definido y, también, recrudecido, Como en las 

siguientes estrofas que apoyan esta idea, y también fueron publicadas 

en Canciones de amor y sombra : 

Y pienso en otras horas 
de otros años lejanos. 
Abría yo la ventana 
para que entraran en mi cuarto 
o me echaba a la calle 
a recogerlas con mis manos. 

Eran mis horas 1 era 
mi vivir cada día atesorado, 

lCuánto tiempo pasó que no he sentido? 
Sigue el reloj contando 
al mismo son su cuenta ... 
lQué le ha pasado al aire? lSon aún míos 
estas horas? ¿y vivo aún? lAún canto? 

O los siguientes versos: 

Supo algún día 
el corazón desmenuzar misterios 
y navegar asombros 
e incendiar el silencio, 
Un día lo supo 
el corazón, y lo olvidó, 

aquella edad, las horas 
Hoy, lejos 

caen sin sonido en el reloj desierto. 

Sin embargo, aún faltaba por venir una publicación. en la que 

reaparece nueva fuerza y ánimo: CanCiones' a Pilar Rioja, cuya 
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temática es amatoria, por lo que se analizará en el siguiente 

capítulo, 

Un aspecto en el que no cambió Luis Rius, es en su sentimiento del 

destierro. El desplome emotivo de estos años consolida al Coraz611 

desarraigado y al sentimiento del ayer 11u11ca vivido¡ la voz poética 

acaba por no encontrar consuelo, y saber que será así por siempre. 

Como "El extranjero" 1 que transmite la soledad, la desesperanza y la 

incomprensión del desterrado: 

lA quién le hablaba, a quién, 
ese hombre solo en medio de la tarde? 

Los choches y los hombres por las calles 
no se detenían. Era, 

5 entre los altos árboles del parque, 
como un árbol enfermo deshojándose 
en pleno estío radiante. 

Pájaros flechadores 
a trinos abatían sus palabras. La sangre 

10 de las palabras muertas 
salpicaba la tarde 
de un crepúsculo súbito. 

lA quién le hablaba, a quién 
ese hombre solo? 

15 Nadie 
reconocía su voz. 
Ni los hombres, ni los pájaros ni los· 

[árboles. 

Escrito en verso libre, la primera estrofa es una pregunta acerca 

la lógica de· lo imagen: "hombre solo en medio de la tarde", 

Planteándose, desde un principio, gran soledad e incomprensión. 

Además 1 recurre o la tarde, que ha sido uno de los momentos que más 

se identifican con. Rius (recuérdese "sol a la tarde nacido"), La luz 

del crepúsculo transforma los colores brillantes del medio día en 

tenues rosados, naranjas, blancos 1 azules y grises, que resultan casi 
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irreales, además de quC tieneri una muy corta duración. Este momento 

engaña a la vi;,ta, ·pues·.no se pérciben con claridad los objetos 
. . . . . . ' 

vistos a contra· luz. Todós estos factores, y sobre todo el hecho de 

que se que los sentimientos de 

nostalgia . e~tén:. ~·,')ló~ d~' piel: ya queda poco tiempo para hacer 

aquello. q~e· sef poif~Üs~''; ,La~ labores han terminado y se piensa en el 
. . ·· . ._.:- ~~~:·:!,- , - - • 

día que .. culmina ·y;:seé'.'escapa de la vida. Pero, también puede haber 

ins~tisfa~.i{~~."~~·h:io;~~e no fue; en el caso de Luis Rius cada día no 

es.1 pue·s· ·1'.8. \iida'hle_bió · h·aber sido otra, Asimismo, el atardecer le 

recuerda" iá·: ÍIJ;·.-que '16. toca aquí en América, mientras que del otro 
-: .. ··· 

lado ·del mundo, :,ya ,_se anuncia el nuevo día. Es decir, que 'el 

crepú~c~lo simboli~á su vivencia entre dos mundos. 
- ·. ¡ __ .• -' 

En el segundo:; qÚinteto, los elementos de la cotidianidad y ·la 

ciudad. co~o c~cheá·, calles, /1ombl'es, remiten a la vida en .sociedad, 

en la que los hombres, metafóricamente,· son árboles; uno de ellos .es 

el po~ta que canta su. malestar, parece que no se adecúa e~ el ··mundo: 

"como un árbol enfermo deshojándose/ en pleno estío radiante." 

Los 11 pájaros flechadores 11 , que veloces surcan el ci~lo, y que 

"abatían o trinos sus palabras" traen el ruido que producen las 

parvadas al o tardecer, y, por tonto, impiden que se escuche el 

lamento del extranjero. La metáfora es clave: la sociedad habla tan 

fuerte y sin orden, y lleva tal prisa que no presta atención y es 

indiferente al que llora su sentir. La voz poética está decepcionada 

ante la incomprensión y la extrañeza que su destierro produce en los 

demás. La imagen se dramatiza con la presencia de la sangre que pinta 

de rojo el crepúsculo: La sangre/ de las palabras muertas/ 

salpicaba la tarde 11 , 
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Finalmente, el poema vuelve a· la pregunta retóriéa·, Después éte la 
' • ; ' • ~ • • • • - • • d • • • • • 

pausa prolongada y tensa de- la ctiai-t'a·,_'· e·s~ra·f~ ·, r~s-poii.de·(- 11 Na-die 11., 

prodgue otra pausa breve; por lo que este iloc~bio queda limitado· por 

el silencio, acentuando la ause~ci~' de l{~'~;;;~~st~'de la sociedad. 
'.:... :·.:·:·- - -~~ -

Termina mencionando, en orden._ d~~r~~~-e~-te·; ~.:a los .. seres vivos 

insensibles a su clamor: "N_i lOs;·h~~-b'~~,{~:~,·~'.~h ;~·i_~m{---·esPecie; "ni los 

pájaros, 11 que pueden ser poetas_,:-.· p-~~s :'::-r~mi.~_en a_ la canción y a un 

grupo específico en el que él ¡Í~rÚcipa; "nÍ. los árboles.", que son 
: . -~ ' - . :· " '. ··,: ' 

los hombres¡ pero·; la metáforá de··." los altos árboles del parque"' que 

son fuertes y han madurad_o,<p.Ód_!".ían·~sug·erir a ·1os mismos .exiliados, 

entre los que Luis Rius 'también ·es diferente. El sentimiento de la 

voz poética se expresa a·.· través de imágenes del crepúsculo y de los 

elementos, se~ci,ll~s y comunes, de la naturaleza que se han citado; 

como abundan, ·'&pareceri desproporcionadamente ante su sentir singular 

y raro, . aumenta~do la soledad en el desarraigo. En el poema 

"Destierro (2)" lo define así: 

Es una sierpe herida 
que se arrastra en la noche congelada 
de un invierno sin tierra. 
Ondulada por los montes 
su cuerpo ensangrentado, lento pasa 
por los llanos abiertos, 
por los estrechos puentes se adelgaza. 

Harapos y silencio. Ya no tienen 
los corazones llanto ni palabras. 

10 Nadie hiere a la muerte. Sólo el filo 
del crudo invierno rasga 
la carne y la estremece. Apaga el viento 
el sordo martillar de las pisadas .. 

Un tenue resplandor se enciende largo 
15 en las tinieblas de la noche helada; 

yerta aurora fingida 
la roja luz que lame las miradas 
del hijo y de la esposa; el hombre lleva 
una antorcha en sus manos apretada. 
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20 La noche sin estrellas. 
El silencio sin lágrimas. 
Enorme y silenciosa, 
por los parajes últimos de España, 
es la oscura sierpe del destierro 

25 que en la noche se arrastra, 

El epígrafe se refiere a un óleo de Antonio Rodríguez Luna. Un'o de 

los pintores del destierro, ha motivado al poeta, que al· .describir, 

comunica sus emociones e ideas ante esa obra. 
•,•'_:" 

Las imágenes dramáticas, como las que · ap.arecen ·.aquí', no son 

frecuentes en la poesía de juventud :de . Luis R.Í~s·: Ha mantenido el 

lenguaje sencillo que lo caract~~~z~; ;·¡,~~o l~ :' e~pre~:Í.~n \Íe .dolor 

rebasa las que antes se conocie~.ón, : manffostando recrudecimiento 

emocional. Su estado espiritu~l; '·q~e alterna con el paisaje, es 

lúgubre. 

En la imagen de ls p.rimers. estrofa, que es desoladora, la "noche 

congelada" satura todo él poema de oscu~idad y frío¡ es imposible que 

ese paraje conforte a la "sierpe herid8 11 , cuando, además, el elemento 

de más peso surge y completa la situaci6n: "sin tierra," Rius 

resiente el olvido y abandon'l en el que han caído los desterrados: 

"Harapos y silencio", '"Apaga el viento el sordo martiÚ~r. de las 

pisadas," Esos olvidados aún tienen "su· cuerpo ensangrent8do 11 .. por. su 
.. . • ·l·I· 

destino. Sin embargo, domina el grito·lastimoso, con io que dramatiza 

todavía más: "Ya no tienen/ los corazones .llanto. n:Í. ·.pai·a~;r~s./ ·Nada. 

hiere a la muerte, 11 • • 

Después del verso 14, a través de imá~ene~ p~~s!:lc;as ,)i~ produce 

un angustioso acto de esperanza ante ~.~~~:·:{~~:·~~iid'~-d)t';~_~'jbie\ ·.es ·como 

un deber de supervivencia: "la roja lu~;laine'iasi'mira«ias/,del. hijo y 

de la esposa; el hombre lleva una.: an~~rc~·~ .·e~·;_,·~:~~~, ~~nos ·~p-retada . 11 L~ 
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presencia del hijo y de la esposa, manifiestan el carácter social del 

problema; el destierro tráspasa la individualidad, La valentía del 

hombre, que trata de dar luz a la familia en. medio de ese inhóspito 

sitio, crea el punto de mayor tensión. Aparece una asfixiada 

llamarada en el negro poema; tiñéndolo de rojo, No hay solución 

posible. Las cosas son como son: "por los parajes últimos de España,/ 

es la oscura sierpe del destierro/ que en la noche se arrastra. 11 

Puede haber influencia de Antonio Machado en este poema. Cabe 

observar la semejanza con algunos elementos del siguiente poema: 

Desnuda está la tierra, 
y el alma aúlla al horizonte pálido 
como loba famélica. lQué buscas, 
poeta, en el ocaso? 

Amargo caminar, porque el camino 
pesa en el corazón. IEl viento helado, 
y la noche que llega, y la amargura 
de la distancia! .• , En el camino blanco 

algunos yertos árboles negrean¡ 
en los montes lejanos 
hay oro y sangre .• , ~i sol murió •.. lQué buscas, 
poeta, en el ocaso? 

La presencia de la ºloba famélica", tiene cierta similitud, en 

cuanto a moribundos animales salvajes, con la 11 sierpe herida 11 • 

También, "viento helado 11 con 11 noche congelada"; y el colorido de 

ambos poemas: 11 oro y sangre", 11 aurora fingida/ la roja luz 11 , aunque 

aquí se marca una diferencia en los momentos ~e cada poema: el de 

Rius es plena noche oscura, mientras que el de Machado es el final 

del crepasculo. El sentimiento que transmiten los dos poemas es 

parecido: tristeza y soledad, y ambos tienen un sentido existencial: 

quizá el de Machado se pregunte sobre el por qué de la vida; en tanto 
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que el de Rius, sobre el por qué del exilio, del que se desprende una 

falsa· ésp.eranza: aurora fingida, 

El sentimiento que domina en la poesía de Luis Rius, con relación 

a ·su destierro, ha sido triste y nostálgico, pero a partir de 

Canciones de amor y sombra, se intensifica y domina todos sus estados 

internos. A continuación se analizarán poemas que no habían sido 

recogidos en libro antes de que se publicara la antología, A esta 

sección 11Arte de extranjería" pertenecen 19, que fueron escritos 

durante la última década de su vida. 

El siguiente poema es una excepción en la poesía de Luis Rius ·, 

pues es narrativo. Anteriormente se ha apreciado síntesis y 

abstracción, pero ahora explica más las condiciones y los 

pensamientos que van sucediéndose. No por ello es objetivo; es lírico 

ya que surge del yo interno y está escrito en primera persona. Es, 

además, su poema más largo, 56 versos en total. Está dedicado a Paco 

Ignacio Taibo l: 

11 A veces se piensa en el mar'' 

Cuando yo pueda andar toda una tarde 
por la orilla del mar, cuando yo tenga 
dinero para ir al mar, cuando me quite 
esa larga pereza de estar aquí en mi casa 
derrumbado, arrumbado, derrengado 
en la cama entre libros y tristezas, 
y acomode mi ropa y suba a un taxi 
para ir a la estación del tren, y mire 
cómo se van y van casas y casas 

10 de la ciudad, y diga c1i pensamiento: 
me voy al mar ... 

Cuando yo me decida 
a decirme a mí mismo: voy al mar 
porque no quiero estar aquí conmigo 

15 entre harapientas, pobres soledades, 
se van n incomodar todas las horas 
que se ltabían alojado en los rincones 
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de este cuarto, a montones, como polvo, 
acostumbradas a que nada ocurra 

20 y al olor encerrado día tras día. 

Yo sé bien que ellas saben que me he dicho 
muchas veces: si yo me decidiera 
y por fin fuese al mar •.. 

Y si cerrara suave, quedamente la puerta 
25 de la casa, pensando 

que no pienso marcharme para siempre, 
con el pulso tranquilo, como cuando 
cierro para bajar a comprar más cigarros. 
Y bajara sin prisa la escalera 

30 y caminara y caminara 
y no me detuviera y caminara 
y sin sentir llegase a un tren que espero 
y me subiera en él y el tren se fuese 
a cualquier parte, lejos, y tuviera 

35 dinero en el bolsillo y no pensara 
en todo lo que dejo aquí pensado, 
Si tuviera o tuviese, si pensara 
o pensase o pudiera, si pudiese.,. 

Yo sé la pena de los subjuntivos 
40 porque tampoco saben ir al mar. 

Si yo no odiara el mar, como esos otros 
que les gusta ir al mar a broncearse, 
a hacerse un poco estatuas de sí mismos 
y enamorar al sol a otras estatuas solas. 

45 Pero o mí no me gusta el mar. Yo digo 
que me gustan los pueblos tierra adentro 
con su campo labrado, con sus yuntas, 
sus aperos, sus serios labradores, 
y salir yo muy de mañana al campo 

50 a oler el olor bueno de la tierra. 
Porque yo soy de un pueblo tierra adentro 
y nunca olvida nada el inconsciente, 
dicen que dijo Freud, digo que dicen. 

Si yo, si yo, si yo, si yo dijera ... 
55 sí, sí, podría decir .•. 

(Voy a dormirme un rato, y a ver luego ... ) 

Parte del logro poético se basa en el ritmo, El ritmo cuantitativo 

es endecasílabo, aunque hay muchas excepciones, por lo que se 

considera verso libre. Asimismo, el ritmo cuali.tatiV_o. re,cae en la 

acentuación de la penúltima sílaba, pues casi todo.s los versos 
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finalizan con palabras graves, con excepción de dos que terminan en 

mar. Como el mismo poema lo sefiala, algunos de los vocablos finales 

son verbos en subjuntivo, los que van del verso 30, al ·38¡ además, es 

el modo del primer verbo: pueda, y de muchos otros·, más,;· ·La· belleza 

del poema está relacionada con el juego de irnbjuntiv,os, que 

manifiestan una serie de acciones no alcan'zadas . 
~ ,: 

El poema trata de un cambio en la vida del' "autor{: qu'fen .. está 

inmerso en una gran dubi taci6n. Su deseo ·inicial es. ·~ir al mar 11 , 

quizá, quiere volver al paisaje que más le aviva ':1a nostalgia de su 

patria. Al final del poema menciona el inconsciente, refiriéndose a 

las vivencias aprehendidas en la primera infancia; sin embargo, su 

inconsciente ,también puede determinarse por el mar: el largo trayecto 

de Europa a América.que lo separa definitivamente de Espafta, dejando 

a su tierra más allá del horizonte; es imposible recuperarla ya. El 

mar es un motivo que le recuerda su destino, por lo que no es un 

lugar paradisiaco y cálido, como se aprecia en los versos 41, 42, 43, 

44 y 45: 

Si yo no odiara el mar, como esos otros 
que les gusta ir al mar a broncearse, 
a hacerse un poco estatuas de sí mismo 
y enamorar al sol a otras estatuas solas. 

Pero a mi no me gusta el mar ... 

A partir del verso 45, recién transcrito, hay un cambio de parecer 

del poeta que sorprende al lector, pues pasa a segundo plano la idea 

de ir al mar. Aunque pervive el sentimiento nostálgico, ahora por. 

medio de la descripción emotiva del campo, y de la nota 

autobiográfica: "Yo digo/ que me gustan los puebl~s tierra 

adentro/ .••. ·Porque yo soy de un. pueblo tierra adentro". 
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El driseo incierto de cambiar de oires, probablemente provenga de 

11 esa larga pereza de estar aquí en mi cnsa 11 , que se prolonga hast'a el 

final del poema: "(Voy a dormirme un rato, y a ver luego .• ,)'' Es un 

estado de ánimo que recuerda el splee11 de los modernistas, 

físicamente inmoviliza al poeta, pero de él surgen todas las 

imaginaciones poéticas, que transforman ese tiempo en gozo. 

E11 el ritmo poético interviene la repetición de frases, vocablos y 

sonidos. Por ejcmplo1 en las siguientes oraciones, que corresponden a 

los tres primeros versos respectivamente 1 se reitera la idea al 

enumerar los obstáculos, y se alarga el periodo previo a la acción, 

que nunca llegará: 1. Cuando yo puedo, . , 2, Cuando yo tenga,,, 3. 

Cuando me quite.,. Otro ejemplo, está en los verbos del versa número 

5, que repiten el fonema /r/ (alveolar múltiple vibrante sonoro) tres 

veces, casi onomatopéyico el sonido del ronquido, con lo que 

transmiten aún más pereza. 

El poema que a continuación se transcribe, es uno de los más 

bellos de Luis Rius, Concentra la experiencia del destierro, del 

estar entre dos mundos, y no ser del todo de ninguno; del yo que se 

despliega. Es, además, un recuento de su vida. 

Yo fui, no soy, y mi verdad es ésta, 
mi presencia conmigo, la más mía: 
ser tan sólo memoria y lejanía, 
jugador ya sin carta y sin apuesta. 

Si ahora digo que fui, que t11ve puesta 
la vida en ejercicio, que vivía, 
muy bien me sé que igual melancolía 
me daba entonces similar respuesta. 

Entonces ya también había vivido 
10 si11 vivir ni esperar un venidero 

instante, un presente no cumplido. 
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Siempre he sido pasado. Así me muero: 
no recordando ser1 sino haber sido¡ 
sin tampoco haber sido antes p~imero. 

Es un soneto 1 igual que los anteriores "Tiéntame el corazón, 

Seftor 11 y 11 Engaño de lo vida hora tras hora 11
1 que :vienen el caso 

porque coinciden en tener la forma poética en que el autor expresa 

sus hondos pensamientos acerca de la vida 1 el éx.ilio, Dios, el amor. 

La emoción también participa, pero antes ha sido analizada por el 

poeta 1 como en los casos citados, El tono es grave y el sentido, 

profundo. Recuerdan los sonetos acerca de la muerte de Quevedo, 

El poeta cuestiona el sentido de su existencia, ae interna en sí 

mismo y razona sobre su ser. Plantea una duda ontológica en la que el 

pasado condena el sentido de su presente: "Yo fui, no soy, y mi 

verdad es ésta,''. La realidad de su existencia no cambia1 en la 

juventud ya había experimentado la misma conmoción: "muy bien me sé 

que igual melancolía/ me daba entonces similar respuesta," Sustentada 

en la desesperanza: "sin vivir ni esperar un venidero/ instante". Los 

ojos vueltos siempre al pasado, tratando de alcanzar la verdadera 

vida y olvidar lo que se es, para dar lugar a lo que debió haber 

sido, 

La metáfora: "jugador yo sin carta y sin apuesta", lleva a pensar 

en la vida como en una partida que depende del azar, en la que la voz 

poética participa muy parcialmente, Quizá, se refiere ,al pasado y el 

hastío de encontrar similar respuesta en. aquellos años en que suponía 

puesta la vida en ejercicio, El último ter.ceto evo~a": a ,la muerte, 

otra gran obsesión de Luis Rius, que ~demás se: da,· en el vacío de la 

vida: 11 
••• Así me muero:/ no recordando ser, sino haber sido/ sin 
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tampoco haber sido antes primero". Ideas que recuerdan a Quevedo y 

una larga descendencia de pensadores existencialistas. 

Para finalizar el presente Capítulo, se analizará el soneto "Acta 

de extranjería": 

1 lDe qué tierra será?, ldónde su mar? 
·dicen- 1 Lcuál es su sol 1 su aire, su río? 
Mi origen se hizo pronto algo sombrío 
y cuando a él vuelvo no lo vuelvo a hallar. 

5 Cada vez que me pongo e caminar 
hacia mi pierdo el rumbo, me desvío. 
No hay aire, río, mar1 tierra, sol mío. 
Con lo que no soy yo voy siempre a dar. 

Si acaso alguna vez logré mi encuentro 
10 •fue camino el amor-, me hallé contigo 

piel a piel, sombra a sombra, dentro a 
[dentro, 

el frágil y hondo espejo se rompió, 
y ya de mi no queda más testigo 
que ese otro extraño que también soy yo. 

El destierro. fue doloroso para Rius, penetró hasta lo más profundo 

de su ser. No hubo la adecuación a su origen¡ en cambio, su 

desarraigo traspasó el Atlántico para también sentirlo en su tierra 

natal: "Mi origen se hizo pronto algo sombrío/ y cuando a él vuelvo 

no lo vuelvo a hallar." Así, también lo seilala Gonzalo Celorio: ",,, 

porque acaso al regresar a la tierra de la que. salió tan temprano y a 

la que quiso volver durante años, lustros, décadas, sintió una 

heredad perdida, se supo de ··~.tro porte en donde también 1 ay 1 era 

extranjero, n25 Y no es que fuera un extraño en Tarancón, como 

tampoco lo era en la ciudad de México, es que "la guerra lo destetó 

prematuramente de la hispanidad", 26 y "la infancia es la zona más 
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intransigente de la vida, la que no hace concesiones, la que más fija 

el corazón,n27 

De nuevo :la voz ·poética se vale de elementos de la naturaleza en 

su búsqueda de ideritidad; y se pregunta: u¿ne qué tieri-a ·. será?, 

¿d6nde ·Su· ~~·~;··<·:(,~:¡~~4·i;'es sh sol, su aire su río? 11
1 para responderse 

"No haY ~,~ái:~e·'.>:'~{o, ~ar_,,. tierra, sol mío. 11 Es decir, no encuentra 
,·~e~'• 

nut~iméñto_s :··~~'ra·.>su 'Ser; que además no logra definir: 11 Con lo que no 

soy :y~ v~y · shmpre. a dar," ¿Quién soy? es la duda obses fonante, que 

necesariamen.te recae. en su condición de nifio exiliado: 

¿Quién soy yo aquí, quién soy 
en esta tierra de hombres 
que trabajan y luchan noche y día 
entre hierro y petróleo 
para construir máquinas 
con sus seguras manos 
de alfareros idólatras? 
¿Quién soy yo que no entiendo 
su lenguaje preciso 
de fórmulas y siglas 

Soy un intruso ahora. 

Sin embargo, el desarraigo en la Ciudad de México, es también en 

Taranc6n, pues forma parte de su esencia. 

En .la tercera estrofa, el poeta habla del amor, En él encontró.un 

remanso a su desarraigo, pues se identificaba con la)1.marite -"p.i61- a 

piel, sombra a sombra, dentro a dentro", En los p.oemas·:an'teriores no 

hubo abiertamente ninguna mención al amor, ahora ei· 'poeta '10 ·u.ne a la 

búsqueda de sí mismo: "Si acaso alguna vez logré mi encuentro/ ~fue 

camino el emor•, '1 porque a través del ser ~m~d~·:·:·~~.~~e<. á-~ivi.ar su 

vacío, pues es la aceptación y la entrega; el· .sentimiento de 

pertenencia, aunque sea efímero, La experiencia amorosa fue real y 
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tangible, sin desdoblamientos, Así, el amor ocupó parte importante en 

la poesía de Luis Rius, como se verá en el siguiente capítulo. 

En el último terceto se destruye la ilusión del amor, y eón él, su 

propia identidad: "el frágil y hondo espejo se rompió," prevaleciendo 

aquello de lo que no tiene duda: "ese otro extraño ·que también soy 

yo, u 

Notas: 

1 Rius, Luis, Cuesti6n de amor y otros poemas, p. 23 
2 Sueiro, Daniel, _ºVoces y voz de Luis Rius 11 , en El País 1 miércoles 

18 de enero.de 1984, p, 24 
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Rius, Luis 1 "Desterrado por siempre, desterrado .. . 11
1 en Canciones 

de vela, pp, 76-77 
Rius 1 Luis, "En el destierro, España .. , 11 1 en Canciones de vela, p. 

73 
~ Sueiro, Daniel, Ob. cit. p. 24 

Rius, Luis 1 
11 En el destierro, España.,, 11 , en Canciones de vela, p. 

73 
Según Antonio Sánchez Barbudo en Los poemas de Mac/1ado. Los temas. 

El sentimiento y la expresi6n, existen diversos niveles en la 
relación entre el mundo externo y los sentimientos del poeta, 
que son, brevemente, los siguientes: Descripciones: en donde lo 
principal es el mundo externo, del que se desprende la emoción. 
Impresiones: que presentan con mayor o menor precisión un 
paisaje, a la vez, explícitamente, la impresión que ello produce 
en el pacto.. Y proyecciones: en donde lo primario y principal es 
el sentimiento, o pensamiento, que el poeta comunica. pp. 120-
121. Cabría notar que el orden que presenta podría ser cambiado. 
Ya que en una impresión la participación del sujeto es breve, lo 
que da pie a menor comunicación con el objeto; en tanto que, uno 
descripción requiere de mayor detalle por parte del sujeto, por 
lo que hay más exteriorización, aún y cuando éste pretenda 
señirse a la objetividad, 

8 Hachado, Antonio, Obras completas, p. 726 
9 González, Angel, Prólogo a Cuesti6n de amor y otros poeams, pp, 10-

11 
lO Machado, Antonio, Ob. cit., p. 719-720 
11 Rius, Luis, "Como si la belleza no existiera,, • 11 en Cuestión de 

amor ... , p, 70 
12 Rius, Luis, "Llegó aquí después•, Ibid, p, 57 
13 Colina, José de la, 11 Resef\a a Canciones de ausencia", en Ideas de 
14 rb1~~;co, septiembre-diciembre de 1954, p. 50 

15 Diccionario de la Lengua Espa1lols, pp, 391-392 
16 Cándano, Graciela, 11 Ultimas conversaciones con el poeta Luis Rius 11 

en Utopías, p. 81 
17 Cruz, San Juan de la, "Canciones que hace el alma en la íntima 

unión de Dios• en Historia y antología de la poesía espa1lola de 

18 Ib~d::rico Carlos Sainz de Robles, p. 651 

19 Quevedo, Francisco, "Inútil y débil victoria del Amor en el que ya 
es vencido amante" en Textos de la literatura espaíJola Iras ta 
1700 de Luis Rius, p, 149 

20 Lloréns Castillo, Vicente, "El retorno del desterrado" en 
Cuader11os Americanos, julio-agosto de 1948, p, 222 g Ibid, p. 216 

González, Angel, Ob. cit., p, 15 
23 Souto 1 Arturo, "Luis Rius 11

1 en Los Universitarios, p. 
24 Hachado, Antonio, Ob. cit., pp, 727-728 
i~ Celorio, Gonzalo, 11 Coraz6n desarraigado 11

1 en Semanal 1 p. 18 

27 
Ibid, p. 19 
Ibídem 



C A P I T U L O S E P T I M O 

Cuestión de amor 
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11 Cuesti6n de amor" es la otra gran vertiente de la poesía de Luis 

Rius. El título sellala su temática, cuyo tratamiento va cambiando de 

acuerdo a la evolución poética del propio autor. Su estudio seguirá 

el mismo orden que Arte de extranjería, es decir 1 se inicia con 

poemas de Cancia11es de. vela 1 por tratarse de su primer poemário 

publicado, prosiguiendo con el resto en orden de , aparición 

cronológica, 

Luis Rius 1 en sus inicios como poeta 1 se encauzó-. eri la líne·a 

tradicional de canciones, romances y villancicos1 que con.el tiempo 

marcó una fuerte influencia en toda su creación. Junto con la 

mocedad, vinieron los primeros amores y sus consecuenCias poét_icas; 

por ello se trata de poemas que surgen de experiencias reales. Arturo 

Souto explica al respecto: "Aquí también parte el autor ,de vivencias 

concretas, que luego se trasmutan poéticamente.', No''debe;~'o.ifu~dine, 
con todo, el plano ideal en el que se mueve la, poesi,a,d~')i{~~ ,con ,10 

que comúumente se llama amor platónico. En eSt.o.\como··:~·,~?·.(~~rBs cosas, 

se opone a la abstracción. ul . ~:'.9~·-~, ·¡~:; ·" · .• ~.:· 

"Cuestión de amor 11 canta el amor y. el 'de~·~~:¿·/{)i~~;:·;.·~·~,p·~·~.~~i-~n de 
,,-~ 

los amantes, la soledad, la desilusión, l~ 'muert;;h;, ;,i,t~~bién, el 

erotismo. Sus poemas líricos están colmados "d,e ,'J,"asfcS~ ,,: expresan ese 

enamoramiento que se le esfumaba para luego regresar: 

Voló mi amor, voló 
a la copa del árbol¡ 
mi amor suave, ligero 
como un pájaro. 

Denis de Rougemont en El amor y occide11te parte del mito de 

Tristán e Iseo, para analizar el sentido de este tema en el mundo 
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occidental. A ese amor cortés corresponde, en gran medida, el 

sentimiento y la idea que del amor se expresa en la poesía de Rius: 

"Amor y muerte, amor mortal: si no es toda la poesía, 
es al menos todo lo que hay de popular, todo lo que 
hay de universalmente emotiva en nuestras 
literaturas¡ tanto en nuestras más bellas leyendas 
como en nuestras más bellas canciones. El amor feliz 
no tiene historia. Sólo el amor mortal es novelesco; 
es decir, el amor amenazado y condenado por la propia 
vida. Lo que exalta el lirismo occidental no es el 
placer de los sentidos ni la paz fecunda de la 
pareja. Es menos el amor colmado que la pasión de 
~~~~~m~nr!~~~~ significa sufrimiento. Tal es el hecho 

LB oración que dice: 11 Es menos el amor colmado que la pasión de 

amor 11
, concentra la propuesta de Rougemont, Es mayor el gozo y el 

deseo al amor mismo 1 que a la persona amada 1 detrás de lo que se 

disimula una pasión mucho más terrible, En el caso de Luis Rius el 

amor también es pasión, e incluso muerte: 

Tú y yo ya no estaremos, 
Nuestras almas, vagando 
sin sangre y sin camino, 
Pero la noche quedará esperando, 
eternamente viva, 
para poder a veces recordarnos, 

El amor se liga al sufrimiento, Véase el siguiente poema que 

apareció publicado a la vez en el . segundo número de Se11rel y en 

Canciones de vela, ambos en julio de 1951; y que tamb
0

ién fue 

seleccionado para la antología, "V se perdió tu , voz~' canta, 

precisamente, la seP8raci6n de los amantes. 

Y se perdió tu voz bajo la música 
del aire entre la hierba, 
Sólo sentí ya el golpe 
de mi paso en la tierra, 
y me detuve al cabo 
y pronuncié tu nombre, compañera. 
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El campo trascendía 
soledad y pureza; 
blanqueaba el camino 

10 una luz tenue, incierta. 

Se hizo inmensa la noche. 
El alma sintió el roce de su boca desierta 
que la colmó de hastío, 
de fatiga y tristeza. 

15 Regresé lentamente 
como quien sabe qué hallará a su vuelta. 

La ciudad a lo lejos dormitaba 
en el turbio fanal de su miseria. 
Sobre el camina blanco, única, sola 

20 fulguraba la estrella. 

En un principio, el poeta da a conocer el suave alejamiento de los 

amantes, entre música, aire y hierba. Lo imagen es etérea, fugaz y 

sugiere más que la separación, o la ·amada• mismo.- La· música no es la 

que literalmente describe "del air~ ·.·entr:e· l~ .hierba", sino. que' es una 

imagen que remite o llev'a :a· pen'sar én: la . voz de : ella, seguramente 

dulce y melodiosa. De. pro~t·o ~~·o~'.~ne. otra imagen! esta vez es el 

golpe del paso sobre. la ·tierra, .• s.e ·:pu~de sentir el polvo que 'seca la 

garganta del caminan't~/·~~¡_'é~ ya se siente solo, Por ello dice: "Y me 
.·, i:: ' . 

detuve al cabo(.'y pronuncié tu nombre, compai\era." Nada más directo 

que .nombrarÚ p~r~ :ex~;~.lar:Ía año,.anza. En los. versos 7 y 8 la voz 

poética plasm~ .i~.im.;'gíín;'del:compo¡ siendo ésta una metáfora del amor 
.. ·--·- - ¡''-" .. 

que experimentaba] :i·~oú.'cÍ~d.·'por. ei distanciamiento de su caminar, y 
"J ';-. ,··¡'-, 

pureza como . l~;¡,~~~~~s~11.~aéiÓn · d~ ~un amor tierno y limpio; por lo 

mismo tr.atB · de·.::_uriO:·::··lüz·:'.::-qUé. -.'1blanqlieaba el camino 11 ~ Sin embargo 1 es 
" -.... ,_: ·: .:":; ;·. -· -._ ~ . ' : .. '. \ -_ . . ' 

ºluz tenUe, <i[iCiei-tB.'. 11 .\¿Incierta la· pureza, o incierto el paso del 

caminante? L·a ~~~iva:ien.dia" es c¡",acteristica en la poesía, puede ser 

alguna ·de. la~ dos, o· también pueden. ser ambas cosas .1 lo cierto es que 

se trata del crepúsculo" que manifiesta nostalgia por la amada, 
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11 5e hizo inmensa la noche, 11 El adjetivo adquiere importancia, 

tiene tanto o más valor que el sustantivo noche, ya que a través de 

él se transmite el sentimiento de soledad. Cabe recordar el c_oncepto, 

acerca del adjetivo del propio Rius, que se conoció en el :capftulo 

que trata de poética: "Pienso, cada vez más, que. el ,adjetivo es .lo 

fundamental.3 
,· ,•! '. ,->.:<· 

El poema continúa su narráción: El' camfoante desiSÍ:'e .. ~ep~rarse de 

su amada¡ regresa esper8nz&dÓ ;Y c·~·nve~Cid~·:d.e·::~11~·~r~~·~ici~Di~".'..qui'.en sab_e· . 
. !'•'"• ¡'r 

blanco, única, sola./ fulgur~bo ·la· estrella':·,;--

El poeta presento a laéiudad negatÍv,~mente en opósicióÍt al campo, 

en lo que se observa un tratamiento maniq~eo;/l'~~a ej'~mpÚÜcar, 
compárense las siguientes_ imágenes: -., 

El campo trascendía La ciudad a lo lejl~ do~~it~ba ·· 
soledad y pureza¡ en el turbio fán'al" de· su:.miseria. 

En medio de la naturaleza, en. la sol;~a~:<es q~~l~ la voz poética 
~ ;,-,; :-_->.: 

olvida lo presencia física de la amada; >·v;''s~- perdió tu voz"¡ pero 

es, también, donde sufre su ause~~ia po~ '1a :dist~ncÍa que los separa: 

"El alma sintió el roce de su boca, desierta/ _qu'e la colmó de hastío, 

de fatiga y de tristeza." ·Al nombrar_ al alma, se vuelve a apreciar 

ese amor más espiritual' que carnal de este poema. En la ciudad está 

la amada·, hacia ella se dirige el amante, pero es un lugar sucio y 

miserable, como si en :él el amor no pudiera ser trascendente ni 

espiritual. 

Estos lineas traen o la memoria los versos de fray Luis de León de 

la 11 0da a la vida retir.ada 11 : 
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Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido, 
y sigue la escondida 
senda por donde han ido 
~~~4 pocos sabios que en el mundo han sidol 

La idea que contrapone el campo a la ciudad, por el alejamiento de 

la sociedad, que expresa fray Luis 1 es la misma que sustentan los 

románticos. Una de sus obras precursoras: Smile, de Rouseau, muestra 

al campesino como aquel que aún conserva la pureza de su antepasado 

el salvaje, en medio del decrépito mundo de los hombres civilizados. 

Es cierto que "La vida retiradaº tiene un sentido espiritual, pero 

también se ha notado algo semejante en el concepto amoroso ·de Luis 

Rius. Coinciden los dos poemas en ser silvas; presentan· la 

experiencia , en la naturaleza 11 libre de amor 11 , pues así emp.ezaba a 

estarlo Rius, aunque desiste de ello.· 

La versión que se transcribió de "Y .s~ perdió ·tu voz"¡: es· la de la 

antología. Muy pocos cambios preseri,ta:, resp~c't'~•~a',:_1.; ~·r'J.m~'ra. El verso 

ndmero uno de la creac.ión de. 1951:.'di~i: .',ef'.1)······.·.c<o':'m'.yp.,lse·~.~m·,; .• e·. pn' ?t·.··rº;···d· icói'rt.·
0

uu: .
0

. vsotzan;cbaijaol 
del canto''. LPor qué el aúl:o:r'. su~~i !:~~e 
de modo cauto :.'por .. '.mú~ic~?JQJ.iz·i ·' ~U.-'inl:e~ció~-,;. f~i~'~··¡~: ... ·.ét'e· '~u~~i~ír · el 

' - - ... ····.:·_,,. .. 
canto porque :se li8-a .. di'rec.taaiente:· con, 1&· .. voz·,· 'mientras. que .. la-música 

. _, :-·. ·' ::-
no depende de '·lo'.huma'~o, sino del Más allá, de.' la:~trá.vid.a; y es la 

expresión·· arÚsti·c:a más abstracta1 con lo que elev~.' la naturaleza, 

que a su -.vez está· en· relación con la a~adaY:i:deálizada. Los puntos 

suspensivos dan la idea de' que el canto se' escuch~ba' muy poco tiempo 

antes, o quizá aún perduraba el eco¡ mientras que en la versión de 

1984, que carece de ellos, la voz se ha· ·perdido y· sólo prevalece el 

recuerdo de ello. 
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En le publicación de 1951 los versos están dispuestos de manera 

distinta. La primera estrofa finaliza con el verso número 10, la 
·.· . ·,: : ' 

segunda se Mmp~ne. por··.los:.·~ers~s que ,van, del 11 al 16 y la tercera 

es igual que ill·d~'.1904·¡. d~Li7' al 20. El cambio estrófico de 1984 

estrofas alternadas: 6, 4, 6 y versos. equilibra el p6~ma:;~n ~~at~6 
Además, •el pee¿~:. a·{: ~u~;e.ntar un :espacio interlineal después del verso 

.·,..,_· .. ,! 

El S
0

igui~·nt.~': son~to: pertenece a Canciones de ausencia. Recuerda la 

voz profund~· de: S~~ Juan de la Cruz que apela a la muerte para llegar 
.-" ·;:"':'º ··-::' '.·'. _-

al Am~do.· .Ri~·s:· n~·· bu~ca el amor divino, sino el profano, el que 
• ·.;, .''.<, ·:. 

siente especiíficamente por una mujer, y que lo lleva a la pasión 

mortal para eternizarse en él: • 

Sólo tú quedarás, yo estaré ausente; 
rota mi voz, mi sangre congelada. 
Caminante, cumplida la jornada, 
la dura tierra cubrirá mi frente. 

Sólo tú quedarás, prístina fuente 
del corazón, honda verdad, brotada. 
Oh, vida que, a mi muerte arrebatada, 
fluirás eternamente. 

Pasión de mi alma, amor, qué duradero 
10 serás en la nostalgia del sendero. 

Yerto mi cuerpo ya, mi voz perdida, 

tú quedarás y yo no podré verte: 
amor más verdadero que la vida, 
amor más poderoso que la murete. 

El tema del amor y la muerte es universal. Al estudiarlo,. Denis de 

Rougemont se pregunta: n¿Quién se atrevería a confesar que quiere la 

Muerte, 'que detesta la Luz que le ofusca, que espera con todo su ser 

la aniquilación de. su ser? Algunos poetas se atreverán a esa 
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confesión suprema. Pero la muchedumbre dirá: están locos. 11 5 Luego, 

con el Romanticismo y el refinamiento sentimental de su obra Las 

cuitas del joven ffertlJer, la humanidad aceptará este exceso amoroso, 

ºAlgunos místicos -continúa Rougemont- hicieron más 
que confesar: supieron y se explicaron. Pero si 
afrontaron 'la Noche oscura 1 con la más severa y 
lúcida pasión es porque tenían el testimonio, por la 
fe, de que una Voluntad personal y 'luminosa' del 
todo sustituiría a al suya. No era el dios sin nombre 
del filtro, una fuerza ciega o la Nada, lo que se 
apropiaría de su secreto querer, sino el Dios que 

~~ºT~;e 1 ~~sigerrat~~ª, ~e li8 
'J

0
1:h:. 11ie amor viva' abierta 

El escritor se refiere a la obra de San Juan de la Cruz, en ella 

también se detuvo Luis Rius. Pero no hay que confundir 1 Rius es un 

poeta profano, como señala Arturo Souto: 

11 Sus versos 1 en verdad, están esfumados en 
perspectivas ideales, transparentes. Más de una vez, 
leyéndolos, se recuerdo el vuelo de San Juan de lo 
Cruz, pero no es la mística la preocupación central 
~:~li~~:t~~t:~~s. ~~cho que le maravillaran sus más 

Uno de los grandes temas de la literatura es el amor capaz de 

trascender la muerte, expresado por Rius en el último verso escrito 

en cursivas: amor más poderoso que la muerte, que a su vez proviene 

del título de un romance que habla de las ma_ravillosas 

transformaciones de los amantes perseguidos¡ del que se transcribe el 

siguiente fragmento: 

~l murió a la medianoche, 
ella a los gallos cantar¡ 
a ella, como hija de reyes, 
la entierran en el altar; 
a él, como hijo de conde, 
unos pasos más atrás. 
De ella nació un rosal blanco, 
dél nació un espino albar¡ 
crece el uno 1 crece el otro, 
los dos se van a juntar¡ 
las ramitas que se alcanzan 
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fuertes abrazos se dan, 
y las que no se alcanzaban 
no dejan de suspirar. 
La reina, llena de envidia, 
ambos los mandó cortar; 
el galán que los cortaba 
no cesaba de llorar. 
De ella naciera una garza, 
de él un fuerte gavilán, 
juntos vuelan por el cie~o, 
juntos vuelan par a par. 

La leyenda de Tristán, famosísima en toda la Europa medieval, se 

difundió ampliamente en Espafia por medio de romances, que también se 

relacionan con el anterior y con el poema de Rius, pues allí donde 

fueron sepultados los amantes crecieron unos árboles cuyas ramas se 

entrelazaron. 11 S6lo tú quedarás, yo estaré ausente 11 también presenta 

cierto parecido a algunos sonetos de Francisco de Quevedo, aquellos 

que expresan el anhelo de eternizar el amor por una mujer, como "Amor 

constante más allá de la muerte 11 y "Lamentación amorosa y postrero 

sentimiento de amante", que se transcribe a continuación: 

No me aflige morir: no he rehusado 
acabar de vivir, ni he pretendido 
alargar esta muerte, que ha nacido 
a un tiempo con la vida y el cuidado. 

Siento haber de dejar deshabitado 
cuerpo que amante espíritu he ceñido; 
desierto un corazón siempre encendido, 
donde todo el amor reinó hospedado. 

Señas me da mi amor de fuego eterno, 
y de tan larga y congojosa historia 
sólo será escritor mi llanto tierno. 

Lisi, estáme diciendo la memoria 
que1 pues tu gloria la padezco infiern~1 
que llame al padecer tormentos gloria, 

Aparece la muerte en la primera estrofa del soneto de Rius, El 

poeta plasma una imagen dura y áspera del hombre hecho cadáver. En la 
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segunda entra un elemento de vida espiritual "prístina fuente/ del 

corazón", que surge de la profundidad del alma, y evoca la existencia 

del amor en la otra vida: "fluirás eternamente." 

En el primer terceto, los versos 9 y 10 concentran belleza y 

originalidad, pues empatan elementos disímbolos. Sorprende· la idea y 

la imagen de que el amor será duradero "en la nos taigia d~l sendero." 

Es así, que el sentimiento pasional que vive el poeta, tiene un fondo 

común al que se ha analizado en "Arte de extranjería": es nos.tálgico, 

Ama el recuerdo del amor que le inspira este soneto, Es un amor 

nost4lgico, en parte por la fugacidad del amor y, también, por un 

vacío existencial. La mención del sendero se reiáciona con el segundo 

verso que dice: "Caminante·, cump;lUa la jornada,'" la ·voz poética ·va 

al final de esta vida, . esédeci{ del ~'amin¿, Y luego, en el segundo 

terceto, una vez '<íue:{se :llá, r~'to.;~d~ ,1a.'idea ··inicial( se da .;ayor 
... ·· . ' . ,,. -· . ~. ' • .. , 

tensión: "amo~ más 've~dade~'~ ~J~· la vi.da/. •amo; 1114~ páderoso que lii 
muerte." -·· . ,,·;.·: --.'-'~~ ·---~-::;~~j;", ~-.:~:-·'.r: '~~;:;/., ;;;-:.·. · r., .::-: .. ·,::e ~-:"/:L',·· t:--

Cuando el poe~~ •~d~~~}Nt::,·id:':'~~~~t1;~s'~:f~~,''.•;.;(f~5·~:fA;i~ un doble 

sentido:. puede. referirse , a .la. - :amad~, tpe~o ::no •,necesáriamente, pues 

tarde o tempraiio: 'eÍla~·ta:bié~t .;~~iri;;;'.t~~,·~~~:~~;;',;~e ,tratarse de la 

~;;;I::-~;~~tt~~~~l~~f i~!J~{~~JJ;~~:~:~,~~::~~ 
eternización :·c1X·'i~~t~;;¡;~;:·.;.;ór'óso': .. · 

tste no es' ~n\sone'to;:!~it· ·el: ~enti~o riguroso, ya que el último 

verso del· ~egu~d~ 'cuart"eto .'cu~~ta sólo eón'· la mitad· del ritmo 

cuantitativo, Qui~á esto. ·s~· ci~be a. q\1e el autor no pretendió escribir 
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un soneto como tal. sino que así lo dispuso posteriormente¡ ya que la 

primera publicación de la obra tiene otra estructura, pues el segundo 

cuarteto dice: 

Sólo tu quedarás: prístina fuente 
del corazón -honda verdad- brotada. 
IOh vida que a mi muerte arrebatada 

fluirás eternamente! 

Además, la tercera estrofa está formada sólo por dos verso~ y la 

última, por un cuarteto. El cambio favoreció al poema, pues sólo con· 

el paso del tiempo, Y. al ser estudiado, Rius pucia· oliservar que se 

trataba de un soneto, 
'e;,_·. ,; 

La estrofa récién tre'nscdta. present~ algunas Jl.fe'rencias con la 
.·;. 

que conoc lmos , p.riíii.;'ro/:; Ló's.'.: cl~s. puií tos> desplitls '. del vi;rbo' 'explican 

forzadamenl:e a~?~1.Í~\G¡~: ~~e~a~if. ~a ¡,~;ida verd~d aparece como un 

elemento·· algo< infrüsó·, . qué· se·.·podría ex·é1uir: Ahora bien, en la 

versión· de· 1984, en la que todos los elementos están separados po,r 

comas, exiáte ·mayo.r, hilación .de las imágenes y de los conceptos; es 

una enumeración·. casi de equivalentes: esto quiere decir lo otro, 

prístina fuénte del coraz6n brotada es banda verdad brotada. 

Nuevamente el autor. suprime los signos de admiración, éstos y los que 

encerraban.los.dos últimos versos. Por lo demás, el poema no presenta 

más.cambios, 

En el poemar:fo ca~~iri~es d.(,amo}.x ;ombi:a '· Luisi.Riu~ manifiesta 
,'·.;,·:·, 

una fuerte· influencia 'deL.Romance.ró.:·: ·:,Varios• poeiiui's de ámor"· están 
_:'.': ·· ... \' .. .'.·,'.;_· .... 

escritos de" esa:"~ané'ra ,_, Ínc·i~So: :se<titulan así:.·· 11 Romarice del amor y 

el invierno", "~~m·~~~e: ~el; ~iÍ,; y el ~írin, <ari~an~e' del enamorado y 

la tarde". Otros entraftan :algu~~S s'emeJ~n~os, ·'~omo los tres· que se 
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reunen bajo el título de "El enamorado y la muerte 11
1 retomado, 

precisamente, del 11 Romance del enamorado y la Muerte". Se han 

indicado estas relaciones ahora, ya que ninguno de estos poemas serán 

analizados¡ pues en esta obra y en la de 1970, el poeta logra una 

mejor poesía amorosa: la erótica. Pero, antes de presentarla de 

lleno, se aprecian algunas creaciones que manifiestan un nuevo 

concepto de la amada. Desaparece aquella neblinosa de las obras de 

mocedad¡ ahora adquiere consistencia real, Sus formas reales y demás 

cualidades inspiran a un creador sorprendido por lo fuerte emoción 

amatoria. 

De Canciones de amor y sombra y, también, Cuesti611 de amor y otros 

poemas se transcribe el siguiente: 

Lleno de ti, por ti desconsolado; A 
mientras más de tu amor la llama crece 8 
más en mi corazón abandonado A 
la soledad se aviva, se enardece, n 
Y si más rigurosa y prolongada e 
tu esquivez, con más vida reverdece B 
la flor de mi esperanza enamorada. C 

En confusos latidos y turbados D 
mi corazón, contigo prisionero, E 

10 dolor y gozo siente aparejados, D 
pues en sólo tu amor temo y espero. E 
Es mi agonía cruel, como de amante; D 
que en un mismo suspiro vivo y muero F 
y nazco y me aniquilo en cada instante. D 

Del sentimiento que transmite la obra diría Denis de Rougemont: 

"Amor-pasión: deseo de lo que nos hiere y nos 
aniquila en su triunfo... preferencia íntima por la 
desgracia. Sea esa desgracia, según la fuerza de 
nuestra alma la •deliciosa tristeza' y el spleen de 
le decadencia o el sufrimiento que transfigure o el 
desafío que el espíritu lanza al mundo, lo que 
buscamos es lo que puede exaltarnos hasta hacernos 
acceder, a pesar nuestro, a la 'verdadera vida' de 
que hablan los poetas. Pero esa •verdadera vida•, es 
la vida imposible. Ese cielo de nubes exaltadas, 
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crepúsculo purpurado de heroísmo, 1 no anuncia el Día, 
sino la Nochel La ~verdadera vida está ausente', dice 
Rimbaud, No es más que uno de los nombres de la 
Muerte, el único nombre por el que nos atrevemos a 
llamarla, al tiempo que fingimos rechazarla.'' 

La desgracia amorosa ha adquirido una tensión privilegiada en el 

poeta, y luego en el lector. Cuando hay más soledad, el amor aumenta, 

porque la insatisfacción nutre la pasión. !ll ama una ilusión, una 

realidad casi imposible a través de la que continúa el sufrimiento, 

lo que desenmascara un narcisismo oculto, pues existe gran amor por 

el propio sentimiento. Y, a pesar de este raciocinio, la obra -sigue 

despertando emociones, 

Se encuentran resonancias de Quevedo cuando se relacionan la 

pasión con el fuego: 11 mientras más de· tu amor la llama crece 11
1 

11 la 

soledad se aviva, se enacdece. 11 Pues, por ~jem~i·o, ·en _el soneto 

citado "Amor constante más allá de la muerte'', ,_la ,·llama se refiere al 

amor capaz de sobreponerse a la laguna Estigia··,- 'ra~b-ién eatá presente 

San Juan de la Cruz, quien nombra "Llama~ de .-&mOr .vi~a 11 :al sentimiento 

que le inspira dicha creación. 

La imagen de los versos 6 y 7 que '' dic_e: :, con más vida 

reverdece/ la flor de mi esperanza e_n:~.~~·~;~d~:· .. '.'- se presenta llnica, 

alentadora, después de las _idc_as; _ por,que .. .''.Heno de ti, por ti 

desconsolado; 11 e 11 Y si más rigurosa y::'Prolofl~ada/.~·· tu/e~q~Í.yez'' son 

conceptos más que imágenes, La flor. qúe reverdece: es metáfora· de. un 

segundo, tercero, en fin, enamoJ;'amiCntO:; 

En la segunda estrofa, el amor que se -de~~ribe es:_ sedo-masoquista: 
: : .'·~ ",~·' '~ . ' -

11 dolor y gozo siente aparejadoS, 11 ,-·paree.e .:·que :··se ·trata de una 

purificación del alma para lograr uri esÍ:adoºam'a~oso_ más puro. El amor 

profano toma un sentido profundo, casLet'éreo, ti as pasa la realidad: 

"pues en sólo tu amor temo y espero . 11 , podría llegar a confundirse 
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con el amo'r místico, por ejemp~o en San Juan .de la Cruz: "Vivo sin 

vivir en mi·,/ y de .. tal· manera espero·,¡ que. muero porque ·no muero." 
' ' 

Existe la misma ·in~enci6~ .amorosa, .sin que se ·dirija a la misma 
persona, > ,·.,-.. -·.: _: .. / .,·:·· .. _"-;/'.- .. ,·· .. \-; . ·. · · 

Los últimos. tre~ ~~~s~~ 1 f!'i;.an uri j~égo c~ncepÜst~. El 12. exolta 

el sentimiento. doló roso', 'del ·i ~~a;.oradri', ·1os -·13· y 14 describen h . . ' . 
angustia p~r la oposi~'i6n'd~ Ía~";~nÚ~ientosí que se da toda 'a un 

...• '. ·. ·"'' 

mismo , tiempo;· -p~ro" .q~e· ·sólo se puede expresar por medio de la 

enumcraci6n:·-·: 11 qué_···cn ·un mismo_ suspiro vivo y muero/ y nazco y me 

aniquilo en cada insta.l'te. 11 ,¿Cómo puede el autor lograr coherencia al 

unir tales opuestos? Vida y muerte a un mismo tiempo. Es que el 

sentimiento amoroso desconoce la razón, y se regodea e identifica con 

los misterios .de la .naturaleza: nacer y morir. Aqui, cabria recordar 

el seg~ndo folse_amitinto de la lengua, considerado por Rius en su 

texto La poesía: .él' conocimiento.de la. realidad es sintético, pero se 

expresa, sólo .~na,litfé~~tinte, por madi~. de la lengua. 

Este poema Úéne' g~~n i>erf~cción én sus cu~Údades formales. TÓdos 

los versos. sÓ~ ;;~~d~6asilabos, Obsérves~211( ~i~;; alJer~ada, en la 

primera estrofa : i~ e'.·~e combina .. can. A y ~ ~qu~librada,mente; · en· la 

segunda 1 i~ D ·con i8 É y F de igual .manera: El ritmo uiar'éa un; acento 
• , .• -.• _ ,.; .• _ ,.,; - "1 ,· ::, 

prosódico· graye a{ ffoal de t:odos los versos .. 

La versión 1que -se transcribió arriba es de· i984 ,: _-.¡ Úéíu{ ~lgunas ... 

diferencias eón la de 1965. Sólo hay cambios. en. l:¿ pJ¡{~J;,{iÓ~i El 

pr.imer versa· no distinguía dos oraciones ·di~idi'claS Í'.~·~r·.·::~ri~-;:~·~~~~-,sü·, 

añadidura responde al perfeccionamiento , gra~áti(,'~i), ~s.i .~i~~B verso 

que finaliza con un punto y coma, tiene un_ punto "y ·:. ~;;ª~~~ -en su 

·primera publicación. Es una sutil dismi~ució~ ·. d~ que 
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aligera el_ ritmo,, El. verso con que inicia la segunda estrofa está 

escrito de la _siguiente'. manera: ttEn confusos latidos, y turbados, 11 

del que resaltan .18s' .. cómas· alrededor del calificativo tuz·bados, que 

no son nece~ariás Y·:Ílf ~f~~tári el ritmo. 

' . 
El amor: idealizado: y~ espiritual de las primeras publicaciones de 

•• • ' '. -- < • ~ 

Luis Rius, se ,;~ ,.tr8n'sfo~·~ando en erótico y carnal con la madurez, 

alcanzando la· .mayor tensión en Ca11ciones de amor y sombra. Es una 

poesía . que exalta el amor sensual¡ es intimista. En ello el autor se 

presenta más autént'ico y libre de resonancias exteriores¡ es él mismo 

en relación directa con la amada¡ es ya su propia historia amoroso y 

no la sublime idealización poco clara del amor. La amada, que ocupaba 

un lugar secundario cuando lo primordial ero el sentimiento del amor, 

de la pasión, ahora es fundamental, sin su presencia física no 

existiría el poema. Como dice Angel González: 

"Es lo mismo si el encuentro se traduce, en 
ocasiones, en desencuentro; lo importante es el 
enfrentamiento con lo otro¡ s61o en ese punto el 
diálogo-monólogo insinúa la apertura a un verdadero 
diálogo. La figura de la amada está dotada de tanta 
realidad quib aun ausente, persiste en una imagen 
poderosa.,." 

Y en una acción igualmente poderosa, como la que describe la 

siguiente creación: 

Se enamoraban al anochecer. 
Se enamoraban. 
En el día iban solos por las calles 
sin recuerdos, sin pena, sin nostalgia. 
No se reconocían 
al cruzarse. Llevaba 
coda uno su cuenta 
de los árboles muertos 
y de las flores deshojadas. 

10 Pero caía la noche y existía 
para ellos una alcoba callada. 
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tl la miraba siempre desnudarse 
lentamente: la silenciosa falda, 
las medias leves, 

15 la última seda aún cálida. 
Luz y asombro en la sombra. 
La sed desparramada 
Por la piel sigilosa. Delicado 
sentir. Y la impaciencia. Y la batalla. 

20 Al anochecer era; muerto el día, 
Se enamoraban. 

Escrito en verso libre, su referente es una pareja de amontes; Sin 

conceptos complejos se va presentando el suceder del día, y:la manera 

singular de vivir el amor: 11 sin recuerdos, sin pena, sin -n.ostalgia;" 

Se manifiesta una relación amorosa plena, satisfecha y sustentada en 

la experiencia; no existe ya la idea incierta tras la que iba el 

poeta, 

En la narración poética aparecen las siguientes metáforas: " ... 

Llevaba/ cada uno su cuenta/ de los árboles muertos/ y de las flores 

deshojadas," La primera es de los grandes amores perdidos, de los que 

enraizaron y crecieron lentamente a través de los años; la segunda, 

de ·las enamoramientos fugaces 1 que apenas duraron unos días o unas 

horas, Existe una relación directa del amor con la naturaleza; es 

entonces cuando se descubre que para el poeta no hay división entre 

la naturaleza humana (amor) y la del medio ambiente (árbol, flor); es 

una misma, y con .ello modifica la parte anterior del poema, que es 

más bien introductoria Y. evoca a la ciudad. 

Lo erótico está a partir del ve·rso 10 que describe el encuentro 

amoroso. Se conoce la acción tal. cual es, sin encubrimientos, por lo 

que se aprecia sencilla y bella: "~l la miraba siempre/ desnudarse". 

Luego viene la sutil sugerencia, al igual que el pintor puede dar a 

conocer la totalidad de. lo que quiere representar con sólo unas 
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pinceladas características, también el poeta logra participar el gozo 

erótico por medio de algunas imágenes sensualeS/ 11 Silenc,ios'e falda 11 ·, 

"medias leves 11 , "sede cálida". . . . ' . . 

bel:: :::s

0

1a

16

im:::n d~ceP~~Lu;ª Y ~::::::~órien~}ªf Jr!ifi~~ª::e1::~1:ª ;:: 
innovación del amor cada noche, que ··no há caído· ell 'la ·'rutina· aburdda 

de la cotidianidad, como el resto :dé, la vid~~ aJ~qu~ ~xi_~tí~ desde 

tiempo atrás: Se enamoraban es_ el' _ve'rbo <m prétérito _'impe_rfecto con 

que inicia el poema. 

La intimidad y la sensualidad colman la relación. alllorosa que 

luchará por satisfacerse. Se s.upone que lo logrará, pero la 

intensidad del poema es precisamente el enamoramiento. 

Indirectamente, se conóce que se trata de una relación entre 

amantes, El. verso "No se reconocían al cruzarse 11 y la ºalcoba 

callada" sugieren esta situación clandestina. Sin embargo, existe un 

tono secreto subyacente que la intensifica: nótese la frecuencia del 

fonema /s/, además destacan los vocablos relativos al silencio. El 

fonema apicoalveolar fricativo sordo aparece 44 veces, seguido por el 

/1/ (lateral sonoro) en número de 24, y luego otros en menor 

cantidad, El efecto que se produce al pronunciar el poema, es que 

resuena el bisbiseo de los enamorados .que hablan. en voz baja, del 
, -·· 

poeta que participa sus encuentros amorosos secret~mente. Los 
. . ' . ~ 

vocablos callada, silenciosa, sombra, ·sigilosa. tienen. la misma 

intención. 
: . . ~- _:~ 

,., 

Sólo dos cambios realizó Rius ·cuan'dÓ revÚcS la. obr~. El 

., ·-, . ' .. 

pdmero se 

arriba: "lentamente: la silenciosa .fa:lda'," mientras que ·1a anterior 
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elide el adverbio le11tsmentc, ,y, los dos pun,tos finalizan el verso 12. 

Al agregar dich~ 'vocablo' aument~ los rasgos eróticos ,del poema, El 

segundo cambio" está 
··,· 

en· el penúltimo verso,, que es también un 
.. ; ·-,. :· ' .. 

estribillo, '.aunqu~, ~uprime una parte y aumenta .otra, la verdón" de 

1984 dice: ',"Al,, anochecer era; muerto el dí·a·:-"," ·Distrri8uiendo 
. . ·:.·' 

correctamente: la yuxtaposición de las oraciones; mi~ntras 'i:¡u'e :la de 
:·>,··_,, 

1965 las'div:ide sólo·por una coma, .--~ ... 

La poesía erótica¡ que es car8.éteríStl.c8 ·:de-·ca1Jcio11es de amor y 

sombra¡ ·coiltinuó en Canciones a· Pilar Íliojs, pero no con lo misma 

intensidad;, pues· :el poeta ya· no alude directamente a las partes 

sensuales":, y' sexuales de 'ia mujer; y se vale de otras cualidades para 
- '·. ·· .. ' 

exalt,iir su, b'elleza y el, amor que siente por ella, No todos los poemas 

eróticos 'de , 1965, pasaron a la antología, ciertamente el autor elige 

tres de nueve. Cabe señalar que cuatro de ellos participan las 

imaginaciones eróticas de la voz poética frente a la mujer, pero no 

se realiza el amor¡ existe una lucha entre la idealización de la 

amada, la que se conoció en su cibra de juventud, y la carga erótica 

del pensamiento, El siguiente fragmento ejemplifica: 

Y el que dice: 

Quiero sembrarme en ti. No me conformo 
con tu piel, con tu risa, con tu aliento. 

Enamorar tu entraña con mi entraña; 
Herir de paz tu cuerpo, 

Yo callo triste, tú besas mis manos, . 
mientras gime de amor mi pensamiento. 

Novia mía, ojos morenos, 
blancas manos, voz umbría, 
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lánguido andar silencioso ... 

A tu soledad le dabas 
tu falda ya desceñida, 
tus redondos pechos libres 
de su leve prisión tímida, 
las medías que por tus piernas 
entreabiertas se abatían 
y la breve seda ansiosa 
que entre tus ingles se hendía. 
A mi, tu larga mirada 
de virgen dulce y esquiva. 

El deseo anima estos poemas, se describe con más detalle el objeto 

anhelado¡ pero carecen de poder de sugestión. Al respecto ha 

comentado Angelina Muñiz: 

ºSutil si, salvo en aquellos casos en que los erótico 
se confunde con la palabra desapacible en el lugar 
inadecuado -"la tibieza de su calzón pequeño"-. Error 
este censurable e inquietante. Palabras como esas 
apagan un clímax erótico, no por que la palabra en sí 
sea antipoética (Ne ruda, en sus célebres 
ennumeraciones caóticas recorre todo el vocabulario 
de lo común y de lo hiriente), sino por que su 
ubicación es destructiva y su toque de realismo 
deshace el tono de ambigüedad excitante que requiere 
el erotismo refinado, cuyo límite es casi 
imperceptible y fácilmente propenso a desbordarse en 
pura sense'iión violenta, sin matices ni 
emotividad. ul 

El poema que se transcribe a continuación si logra sugerir y 

mantiene el "tono de ambigüedad que requiere el erotismo refinado": 

l Qué confusión de sedas y de olvido 
hasta romper el claustro de tus pechos. 

Levanta la cabeza 
reclinada de ardores y de miedos. 
No quieras más celarlos 
tras la morena sombra de tu pelo. 

También lo quiere el aire 
y los desea el crepúsculo y los pájaros 
que se han posado en el balcón desierto. 

10 Cabe en su redondez todo el amor; 
y en mis dos manos1 ellos. 
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También aquí, está presente la b.atalla pa.ra lograr .l,a posesión de 

la amada: "... romper el claustro. de - i:us·· ~e.cho~" que ~a~ifiesta un 

sentido religioso que no se ha pu~tuaÜzacÍo ,':pero que, 'is~~lmente, se 

aprecia en los poemas, anteriores·: ··cuándo: el~· pa·~~,i(··.~·i~in~~};~ .:i~-.~ am~da 
novia y compañera, y la relaciona con el blanco, la ·:ii\o.Cen~

0

ia, y la 

pureza; cuando el amor es ternura¡ cuando se, ha : 'reconocido la 

idealizaci611 de la amada como una virgen, en oposición- a una amante. 

Las batallas entre estas versiones maniquea~ de lo femenino, se 

agolpaban en la mente del poeta. La lucha es de verdad antigua. 

Rougemont, en la sección que titula "La revolución psíquica del siglo 

XI 111 , asegura que: 

11 Una forma totalmente nueva de poesía nace en el Sur 
de Francia, patria cátara: canta a la Dama de los 
pensamientos, a la idea platónica del principio 
femenino, al culto del Amor contra el matrimonio, al 
mismo tiempo que la castidad. 

"A ese flujo poderoso y como universal del Amor y 
del culto a la Mujer idealizada, la Iglesia y la 
clerecía no podían dejar de oponer una creencia y un 
culto que respondiesen al mismo deseo profundo, 
surgido del alma colectiva. Había que 'convertir' ese 
deseo dejándose llevar por él para mejor captarlo en 
la corriente poderosa de la ortodoxia, De ahí las 
tentativas multiplicadas, desde comienzos del siglo 
XII, de instituir un culto a la Virgen. Maria recibe 
generalmente, a partir de esa época, el título de 
resina coeli, y en lQ sucesivo el arte va a 
representarla como Reina,12 

Regresando al poema, se recordará el logro a través de la 

sugestión. La voz poética sólo al principio nombra los senos, después 

lo que hay alrededor de ellos, finalmente se deduce que son el 

argumento del que se vale para realizar el tema erótico. Por medio de 

imágenes los engrandece. En el segundo cuarteto, sintetiza la gran 

batalla en la metáfora cabeza de ardores y de miedos; que además 

describe la actitud física de la mujer, y lleva a la imaginación de 
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la belleza de los pechos al ocultar una parte de ellos: "tras la 

moreita sombra 'de tu pelo, 11 En el tercer terceto, aparecen elementos 

de la naturaleza que , son ya. tópicos en la poesía de Luis Rius: el 

aire, el cre·púsculo~ los pájaros, El aire puede ser metáfora de la 

libertad, . que eri el con tell to, de la batalla aludiría a la entrega de 

la amada, EF crepúsculo'•es 'el momento del día con el que 'más .se 

identifica' ei: po'.;·ta ,: 'es ,cuando',se realiza el amor' que· le ha ,sido' tan 
. ··. ·.• ··· .. ·-· 

sig~ific~Úv~.: yj(,~' pájaros 'son 'metáfora de lo mascuÜóo. EF balcón· 

desierto· exp'resa' li('intimidad , del· encuentro amoroso; dó~de>sói~" ·la 

natÚraleZá es te~H~ci'. 
La última,esf~~f~'.~i.;r~a el círculo que se ha creado ,alred~Ílor de, 

los senos. r,nteresante'.,porque no sólo por su imagen ,t.ácÚl, .,pero 

también, que , exp,resa un amor que no puede concebirse 'sinó :ed~n~Ó·, :' sin 

principio ni, fin, es decir, perfecto. 
·'." 

A diferencia de los anteriores, éste poema pr~~eitta una ·sola 

versión. 

El poemario Canciones a Pilar Rioja está dedicado· a la bailarina. 

Consta de 69 poemas, de los cuales SS, pasaro'n a la antología, 

constituyendo casi la mitad de ésta que suma el t~tal'd~ 117, como se 

ind{c6 en el capitulo V, Está divido en once· partes," cuyos subtítulos 

son los siguientes·1 "Canciones P8:ra. dánz~!" ei:i_ ef agua 11 1 11 Cariciones al 

aire que danzan, "Canciones paro un manual de geografía 11 , "Canciones 

danza. a· danza", "Canciones al cuerpo de lo bailarina 11 , "Canciones a 

la sonrisa de la bailarina" 1 
11 Cancíones a las manos de la bailarinaº, 

"Canciones dolientes a la fugacidad de la bailarina", "La danza lleva 

al poeta a recordar su propio origen", ºCanciones de irremediable 
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amor a la bailarina" y "Canciones de ausencia para la bailarina". 

Estos subtítulos son una síntesis de los temas que tr.ata el poeta 

conmoví.do por la danza, la belleza y el amor, Sin embargo, cuando 

reorganizó su obra los distribuyó de otra manera, ya que en "Cuestión 

de amor" sólo incluyó algunos de los que se agrupan en los dos 

últimos subtítulos recién citados, y el resto los integró a Invenci6n 

varia, la tercera parte de su antología, bajo el subtítulo "Cifra de 

danza 11 , El criterio que siguió para separar su obra de ese modo, se 

concentra en la profundidad con que trata el tema del amor, ya que 

los poemas de "Cifra de danza" no excluyen ese tópico, pero bajo el 

matiz del baile, pues el amor es secundario frente a la danza; aunque 

existe una unión entraftable entre uno y la otra, que no siempre se 

puede separar, adCmás de que no es necesario, porque constituye lo 

auténtico, extraordinario y característico de Canciones a Pilar 

Rioja. 

Para continuar el análisis, se seguirá la guía con la que 

inicialmente se comenzó, que se respalda en el criterio del poeta 

para organizar su obra en Cuestión de amor y otros poemas,·· de lo 

contrario se rompería la secuencia que se pretende lograr. 

Forma parte de la poesía amorosa erótica el siguiente poema: 

1 Ya no extraña a ti misma, ya no ausente; 
en mis manos desnuda, compartida 
tu intimidad más casta y escondida, 
tu pudor derrotado largamente. 

5 Sería dulce el silencio, no doliente; 
no tu mirada inhóspita: rendida. 
Afuera tiembla abril de tanta vida 
que tú rechazas obstinadamente. 

Más tu pudor me enciende, más tu miedo, 
10 que todo su blancor y tu hermosura. 

Más quisiera poder, porque no puedo 
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tu llanto vulnerar que tu cintura. 

Son versos endecasílabos· 8gruPa~os >.~~ tr~s ·Cuarté tos, que riman el 
' -: - - ·:-·:-.. :·: ,:_.. 

primero con el cuarto verso· y.· el ~egundo:·cón·:. ~(tercero~· en las dos 
. -_ ' ~~:., " ·~:·· 

primeras estrofas¡ y aÚ~rn~dáme~t·e ·,el :.pdmero c'.con .el ;t,ercero y el 

segundo con .el cuarto.' en la aiti·~~ •·• .. ::·.:· ; :!'" '"·; ·;. '',.i 
·.-. - ,_,-

Surge este po~ma desde el pla.:;~ í..iú~ist~ 'd~;lii'va~ poética, que 

nuevamente plantea .la b~t~lla en't~e. ,la! 1;,~~~da~; dd1 _1~ mJjer y la 

seducción que pueda· lograr. P.;ro ~h~~a, .• Í:a Üu~~/'.s~brc~as~ el nivei 

erótico e intenta profundizar' en el alm~c'de :elli•)'.espaéfo misterioso 

e inaccesible para el poeta; notánclos.i~~,J'~'1s'~.~d~t.;il~ió~· e~· los 
'·.:;: 

: ~' ' versos 11 y 12. · .'. · 

Más quisiera•·podér; porqte,;:n.o\ue~o, ••:. · 
·tu llanto wulná.ar .qu~. tu·:·Cintura·,-.; : .. 

•' >' .'-:·~i:;', 

Si bien, él, puede· poseerlll,· ·le es·. imposÍ.IÍle ',desenti:aftar su 

espíritu, traducido al• ~~ndo e~~e;lor • ~n '1Ían~~.: La 'pregunta que 

surge entonces, es :si· 'esta ··cori~ep~ióii ':de la mÚjer presenta_ gran 

diferencia con lá icl~alizaciÓn de. los poemas de juventud, En la forma 

en que la trata sí,_ porque~,ahora es u'!a mujer real y no neblinosa; 

pero en 'el fondo no,· ya' que finalmente para Luis Rius la otra parte 

de esta mujer, ·de la que sólo puede ver el llanto, es etérea. Se 

confiesa baj? un culto .rendido al arquetipo idealizado de la mujer; 

su amor se.encuentra sólo parcialmente liberado en el ejercicio de la 

poesía erótica,. 

En general, el primer cuarteto recurre a las imágenes conceptuosas 

y no a las plásticas 1 como algunos paisajes que se han visto. tste 

habla de la seducción lograda: "tu intimidad más casta y escondido/ 

tu pudor derrotado largamente. 11 Lo que indica una condición en la 
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entrega amorosa de la mujer: que no deje de ser pura. El segundo 

cuarteto continúa reflexionando sobre la actitud .de la mujer, de ta 

que se que]a el poeta·: ."Sería dulce el silencio, no doliente/ no tu 

mirada inhós¡dtai ... rendida," Parece que el lamento ·provien,e·' de la• 

actitud de la, ~·u,je'r :que él ·na logra desentrañar;· 

Cuando' Luis:;'J!:lu~ ·~lasm~ algún paisaje. en la ·'poesÚ'. amorosa, a 

veces se apreciB, i~Úuen~i·a de Antonio Machado;·. Del: primer.: poema que 

aquí se analizó, titulado "Y se perdió tu voz.,." ·se·· re taina el 

siguiente fragmento pa,rá ejemplificar: 

El campo trascendía 
soledad y pureza¡ 
blanqueaba el camino 
una luz tenue, incierta. 

Se hizo inmensa la noche. 

Versos que inevitablemente recuerdan los del paisaje plasmado en 

el poema XVII, de Del cam1110, "Es una forma juvenil", que dice: 

Ella abre la ventana, y todo. el campo 
en luz y aroma entra. 
En. el blanco• sendero, 
~~~ 1 §rº~.cos ·d.e los árboles negrean¡ 

;~ :·. . ::. :~' !: . . ' .. ·.: .. · ;_ 

Volviendo al, poema .. ~~~\.ah~ra.::se analiza, cuando Rius evoca la 

primavera en "Afui~~·: ,.tfe~í/1a. •'ab'rü de tanta vida", resuenan los 

versos del sevillano: '"Ábr{¡·.·~lore'cía/ frente a mi ventana", "Era una 

mañana y ab~ii :·san,~eía.·;;· Cierta ilusión se desprende de la presencia 

de la primavera, entusiasmo que proviene del exterior, pero que no 

empatizá con la ·amada, por lo que la voz poética se exaspera: 11 que tú 
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rechazas obstinadamen.te .. " Leyendo ~estos versos, se comprende que los 

amantes no hari: Eirmon.izado ~~~ ~·stad~~ de_ ánimo. -'-·-·> ·-:::, :_·:··: ·'.' : __ .: ._: :,< , _---'. . _:.\ 
El poeta vuelve.·a:.1á·batan'á· .. de ,los.amantes en el último cuarteto, 

.~.,.,, 

pero luego; reflexiona"y• expresé ~uri' ~entimiénto de frustración frente 
. '"''. ,_-:"°.-.; .. 'e·',·• . '. 

al proceder· des~ii~~~~t~nte .;¡~ ~118.',;; ' 
, ¡~-> .', .t<.'.:· '·':~~- ,•·.-

La evoluctó~ p~·~fü~; a~:~~k·~~iudna. eri.• Canciones -a Pilar -Úoja. 
·_<:·; 

En la poesi:a d~ '¡;~,;;;.ió~-e~ 'ci~ amor y ~us~ncia, el poeta logra la 

expresión eróticá .. auténtica- y'·supera ese ·enamorarse del amor; y, 

funde el sent·i~iento»\iel a~~r con el - mismo_ erotiSmo, Pero ahora 

alcanzará la plena identÍ-Úcación con i~ ~mada-: .Luis Rius, desde sus 

primeras creaciones, se incertó en lB tradición espaftola; movido, 

·quizá por el inconsciente, se une a una bailarina cuya especialidad 

es la danza peninsular, Así, camina por el mundo conocido y 

desconocido de sus propias raíces, se ha vis to reflejado en la 

interpretación artística de Pilar Rioja, quien, además, destaca en el 

flamenco, expresión legada por los hispano-árabes expulsados, lqué 

más podía haber en ella que le permitiera vivir plenamente el Corazón 

desarraigado? El mismo poeta lo descubrió, nótese el subtítulo "La 

danza lleva al poeta a recordar su propio origen", que se basa en un 

poema que evoca la violencia y las terribles consecuencias de la 

guerra civil española; todos estos dramas son redimidas por la danza 

y el amor. Esta creación pertenece a "Cifra de danza", parte del 

siguiente capítulo. Pero es muy útil para explicar la identificación 

del poeta con la bailarina, que va más allá del simple recuerdo 'de la 

realidad histórica que cambió el curso de su vida¡ pues, a través de 

ella y de su arte, o mejor dicho, junto con ella y su arte libera el 
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profundo sentimiento del destierro. Como también se observa en el 

poema que se transcribe a continuación: 

1 De querer tanto y tanto, no sabría 
qué querer más de ti que no pudiera 
querer más todavía, 
Por tu cuerpo te quiero; y más quisiera 
mi deseo que no acaba ya, de prisa, 
escalándote entera, 
a ti, de tan lejana, tan sumisa 
a mi voracidad de enredadera 
que sube de tus pies a tu sonrisa. 

10 Pilar, esposa ausente, 
en cuánta soledad, y cuánta extrañeza 
se me volvió tu nombre de repente. 
En un vaivén de júbilo a tristeza 
va y viene a mi tu imagen fluctuante, 

15 ahora fragilidad, ahora firmeza. 
Buscan mis ojos, quieren tu belleza, 
y sólo ven el mar siempre delante, 

Se trata de una silva de rima consonante alternada, dividida en 

dos estrofas desiguales, cuyos primeros tres versos expresan la 

animosidad en aumento del amor, Del cuarto al noveno, ·el erotismo, 

forma una imagen muy bella, por la impaciencia del amante y las 

cualidades ·de ella,- y culmina en la plasticidad de la "enredadera/ 

que sube de tus pies a tu sonrisa.¡·, El ~épti~D verso la describe por 

medio de adjetivos, Luis Rius logra la" ad,:ÍeÜvac:f.Ón cualificadora, 

que individualiza la emoción. 

En la segundo estrofa, el tono del poema}.cambia ¡ puesto que la voz 

poética se concentra en sí misma, para ahondár" en·1"s inquietudes que 

le crea Pilar ausente. Los versos 13, i{ y ·is· ~~-:~~-~~en "En un vaivén 

de júbilo a tristeza", fluctuante, que trat~_.de defiiiir la fragilidad 

o la firmeza, que se relaciona con' el sustantivo pilar¡ creando un 

juego interesante del concepto de la amada. 
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Los rtltimos dos versos son los que evocan todo el sentimiento del 

Coraz6n desarraigado, del que se habló arriba. La búsqueda del amor 

es también la de s! mismo, y su respuesta es s6lo el mar siempre 

delante; en donde siempre es en verdad significativo. En el capitulo 

anterior, desde el análisis del primer poema "Otra vez frente al 

mar", se hizo la siguiente observación: 11 el -paisaje marino, más que 

un vínculo entre México y Espafta, es un símbolo a través del cual se 

expresa el sentimiento del destierro." 

El cambio de tono entre', hs dos estrofas expresa una 

contradicción" que tiene, qu,e ,ver ,con" él modo de los verbos, La 

primera utiliza el' subjuntivo: sabría, pudiera, quisiera; dando a 
''·'· 

conocer una realid~d ;:Íne~l.stente: y un tanto esperani8dor'a. La 

segunda, en indicativo; "~on~uerda con '1a realidad experimentada por 

el poeta: "Pilar'; , ~spo~a ausente," y con la desilusión que implica 

ver siempre el,mar. 
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Finalmente, se ha llegado a le sección de Invenci611 varia que 

trata de diversos temas. Esta vez no se presenta en el orden 

cronológico como en 18s secciones anteriores, ye que están agrupados 

bajo los siguientes subtítulos: "Cifra de danza", incluye los poemas 

inspirados en el baile de Pilar Rioja. "Palabras de hombre a hombre" 

son creaciones dedicadas a personas muy cercanas a Rius, tales como 

Le6n Felipe, Raúl Flores Guerrero 1 Francisco Tortosa, Arturo Souto, 

su hijo Luis Rius Caso y Enrique Moren te, La sección "Tierra adentro 11 

está compuesta por tres poemas escritos durante su estancia en 

Guanojuato 1 y un poema más intitulado 11 Al rocío 11 • Incluye cinco 

poemas en el "Breviario de cacería" 1 que son publicados por primera 

vez. Y por último, 11 Canciones de vela y villancicos", dos de las 

primeras y tres de los segundos, de sus libros de 1951, 1954 y 1965. 

El siguiente poema, que pertenece a la primero sección, es uno de 

los más bellos: 

Podría bailar 
en un tablado de agua 
sin que su pie la turbase, 
sin que lastimara al agua. 
No en el aire, que, al fin, es 
humano el ángel que baila. 
No, en el aire no podría, 
pero sí en el agua. 

Esta breve creación en verso libre, se eleva en su calidad 

artística 1 pues en tan breve espacio logra definir ~ la bailarina 

como mujer de agua. Además, es diáfano no sólo por el lenguaje 

sencillo sino también por la intención lograda; en él se transparenta 

el agua, y se percibe la fuerza y la gracia de la danza en completa 

armonía con la naturaleza, Todo el poema expresa gran sutileza; 
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también, por los elementos que se mencionan. lCómo seria posible que 

la bailarina no turbase el tablado de agua? Siendo ella misma mujer 

de agua¡ el agua es el principio de la vida. 

Pero además, esta definiCión encierra un misterio, en el que ella 

está inmerso, pues la voz poética excluye cualquier característica de 

lo humano: "No en el aire, que, al fin, es/ humano el ángel que 

baila," Es decir, que la propia naturaleza de lo bailarina es muy 

distinta aún a la de los ángeles, no es celestial ni divina,. es 

corpórea, aunque su cuerpo sea diferente a los demás. Pues se hunde 

en las profundidades del agua, allá donde la oscuridad y el misterio 

lo sobrepasan. Es muy interesante el juego entre aire y aguo 1 pues 

definen y excluyen, al excluir a la bailarina del medio del aire, se 

intensifica su esencia de agua. Lo voz poética confiesa desconocer, 

pero también admirar, las fuerzas ocultas de las que proviene la 

maravillosa danza, En Pilar Rioja el baile y el agua son uno misma 

cosa: la vida. 

Las imágenes centrales son básicamente dos, El pie bailando sobre 

el tablado de agua y el ángel:,:· En :·la metáfora tablado de agua, la 

intención del poeta es la de d·~fÍ.nir el tablado y, a partir de ella, 

se desarrolla todo el poema, La grácia de la danza se describe bella 

y sutilmente en los versos 3 y 4: "sin que su pie la turbase,/ sin 

que lastimara al agua," Los versos finales 7 y 8 retoman la idea de 

la segunda imagen y cierran con la primera. En realidad participan 

muy pocos elementos, en ello también recae la diafanidad, 

Sólo existe una versión de este poema. Cabe señalar que la 

publicación de Cuestión de amor, presenta una errata, ya que el 
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cuarto verso finaliza con una coma, mientras que el quinto inicia con 

mayúscula. 

De HTierra adentro 11 se transcribe 11 La calle de p6si tos 11 : 

La recua viene trotando 
bulliciosa, calle abajo. 
Calle abajo el sol asoma 
entre los cerros plateados 
y los ángeles despiertan 
al día en el campanario. 
Fresco amanecer de luz 
y de humildad inflamado. 

Mulas casta~as las tres 
10 y un borriquillo acerado 

detrás, con su carga negra 
la recua viene trotando. 

Alegre tamborileo 
de la calle con sus cascos. 

15 Y el carbonero detrás 
con una piedra en la mano, 
hosco y pardo, corre y grita, 
con la voz la va arreando, 

Voz del monte, tempranera, 
20 que se pierde calle abajo. 

Es un romance que describe objetivamente el amanecer en la ciudad 

de Guanajuáto, .se Ílelinea una acción rústica: el paso de una recua 

por ia c~l.ié de.·Pósitos; no interviene la primera persona, aunque 

todo verso·. prov'iene,.:de. un, p~eta específico, está escrito en la 

tercera· del singular, De un aspecto cotidiano y· de origen rural se 

abre la descripción del 'alba, y se manifiesta un sentimiento que va 

acorde con el momento vivido: alegría y humildad. Pues allí, donde 

está lo más común, es donde la voz poética encuentra armonía. 

El poema desprende humildad, Desde el título se aprecia el 

carácter sencillo y el origen antiguo de la ciudad de Guanajuato, el 
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primer verso lo confirma con la imagen de la recua, de uso tan 

modesto. La alegría . aparece . inmediátamente: viene trotando/ 

bulliciosa,,,," .Se enumeran· los. objetos que conforman las imágenes: 
: .. .. : ... ·', 

se repite 11 callC·- «·aba'jo 11
1 luego_.·~.·,, el sol asoma/ erl.tre los cerros 

plateados", el i:c:i~{.-ya ·está d~ntro de Guanajuato en el albor. Los 

versos 5 y• 6 i~~\.st~~ /iin ~l amanecer; e~_ta vez., _plegándose a la 

imagen auditivii;Ae ,ia; é:amp.ª,':'ªª de las_islesi.as, que tocan para las 

oraciones del p~iDletéáns~iús:ciei dÚ)~ •Íy ;ió~iá~¡¡'~ús 'despiertan/ al 
-· - . ""• ,.,.",'.;; 

día en el campan~r·i_·c;:;,!1,?_ ·;,": .. , .. ,_ ·---·. e-,,-,,,_ ,<.>~; ,\::~;~. 
La segtind.i. e~{~~i~~~·~fü-~.ia'!I~ ri~ua{en'su 'c.olo~ido, casi .blanco 

:eg::~r:~' :;z~m1:~ic6~t~itcf l1~1:r{~~~!~:~~1~\1~li:~J~·d:~u:·r::.· c::r:: 

tenue luz soia~~-~iri'o;:{~~~l¡~¡;,;,~~h~: "~ús't~'rid'a'~ '~üé transmite el 

:::::~q:idt1:~;:'iJ!~;:~fkji~§fi:~t~~:n~f i:ai;r~·tesr~:re·.,T:::: Pa0:er:~ 
Acero y pla;t~ d:;,ltÍ~~~;-~Í];it~~~;J'J.·~:~io.;;i oi~e Juan Ramón Jiménez. El 

verso 12 ~s un :~st~~~hío';JJ~ furiCi~~ es. recordar la idea y reiterar 

eldtino~· ·;.· ...• ,"::"~\{' 

Lós versos Ú~; yJií.-A~~~i~~n-' ~i ~~ntimiento gozoso que produce la 

imagen, a~ústica ·-,'Alegre/¿,;¡;~r:Í.i~o/ de la calle con sus cascos." 

A partir del verso ~"is ,".':'~<'~re~e-nta. la imagen humana: "hosca y 

parda, 11 que 11 corr~ y grit_a, '.!. i1 ~oñ una piedra en la mano 11 • Es 

significativa esta descripción que presenta un carácter oscuro en la 

presencia del hombre; dominante y agresivo con los "menos 

afortunados 11 de la naturaleza, que, a pesar de ello, transmiten 

alegría. 
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En este romance de Luis Rius_se da.un fenómeno sutil por medio del 

cual la lectura de Pla·t~ro y yo, así como de los. romances- de 'Juan 

Ramón Jiménez, quien- le: 'dio nueva vida al ~iejo -rom~nc~ -tudicional, 

se incorpora a su pensa~ientoy• s~ h~c~ experienci~. Bs próbable que 

haya partido de lo Úterario":iia-~a llegar ·a lo reál'; :y luego _coincide 

con una verdader,a miúll ,baje_:'por 'ia calle de Pósito~ por la mañana. 

De "Breviario de cacería 11
1 proviene el siguiente poema: 

No es por ocio ni por hambre; 
si vengo detrás de ti 
días y más días buscándote, 
acosándote, 
es porque vengo a matarte. 
Y no te quiero en mi casa 
para lucirte o mirarte, 
ni como manjar te quiero, 
ttl lo sabes. 

10 Tampoco quiero tu piel 
ni lo mucho que ella vale, 
No te quiero por nada, 
Bs sólo por ver tu sangre. 

Aunque la mayoría de los versos sean octosílabos, na es un romance 

en el sentido formal, pues algunos están reducidos en' la ·métrica: los 

3 y 4, que a la vez están unidos por el encabalga~iento de las 

vocales; ·asimismo, el 9 que se reduce 'a cuatr~ --sílabas, pero se 

equilibr~ pre~is~~erite con el 4; y el 12 ,• u~ -hept~sílabo. Aún así, 

esta poH~eVí~--~~ {¡¡ libre, pues ha/\e~Üilib~io y el ritmo se 
; •• ·, ~ •• ; ' < " ' ·:" 

conserva ... La ·'.'rima·~es .:as0,!1~.n~e~·;. Er. Po~.t~·· fiie8a Con ·:nuevas versiones de 

formas· anÚgÚa_s·~ 

Es un - poema lírico, -p~e~t~ ·que - parteo de ·1a primera persona y 

participa los sen\:l.~:fe~~os del po~ta, Bl tema es de cacería, aunque 

puede estar, habÚndo "'~etafóric·a~ente de una re-lación amorosa o la 



189 

muerte que se dirige al mismo poeta, Lo que más sorprende es la 

intención perversa del cazador, que prepara al lector desde los 

primeros versos: ·"No es por ocio ni por hambre;" y _que se complementa 

con los finales i ·"No te quiero por nada,/ Es sólo por ver tu sangre . 11 

Lo que alude a un misterioso gusto del hombre por la violencia y por 

la muerte,- que 'no sólo se realiza e través de la cacería, sino cuando 

se enfrenta a iguales, hasta llegar a los guerras. 

Aquí 1 , Rius es directo "es porque vengo a ·matart~ . 11 Desmiente 

cualquier pretexto bajo el que se mata: " no te quiero en mi casa/ 

para lucirte o mirarte,/ ni como manjar_.' .• J.· tampoco quiero tu piel/ 

ni lo mucho que ella vale," Al 'desi.uda~;:·ai'::s'er. humano no hace más que 

aceptarlo, y compr~nder su re~lid~:~; .'que<~¿ t~a'duce en su propia 
. ~' - '-•,, 

aceptación y cÓ~prensiói.:·'Ú:po.eta',0e~1::~¡¡¡¡,ci:¡e: los pocos capaces de 
··'-> ::;¡':~:·;_ >·: ~,· ;, :(-'/, .. -:Y~; 

rec::::::

1

::· :ia::::;J~~ti~P~;}~~; i~~~1;~~~tm3;ohi~ la .. relación de 

~~~:f ~~~'.~~~~lf ;~~l~~?~lf íi~~~~~~:~~:~:~~ 
::º ::,J::'.~·::?::'t:..'.1:~~?l1~if ~t¡~~itl:G~~r::::::: 
social, pues sólo interviéne ''iJ' Mi~rf.;·::·yp·;¡,fvíc'Úmá','. La· idea que 

transmite es inquietante, pues n~ ~~~úd::~~·Mi~°'.'alÜ sino nihiÜsmo: 

11 No te quiero por nada. 11 • Es:.as-:e-~:'. qU~-···~~·~¡.-¡~\de:~·10)~'.~~:"dic~- el poema, 
.{, ¡.:.-: 

se oculta un pensamiento :ulUch~"·:'-~e~os' i~8~fl~~t"<'a~nQ'u~·- no'~ iO sea la 

exposición que descubre- ei gozo-~el hom~re por la ~estrúcción. 
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Las demás creaciones de ''Breviario de cacería" también sugieren 

crueldad en el tema amatorio· o de la muerte. Po.r ejemplo: 

Se echóel'fúsÚ ·alá cara, ... · 
Le" partió ·un. ala,· 

: : : El. ángel: se'; de~plo;.atía; 

El poeta ya . ha ,plantzd:~'. l~ 2tic~pación ·de lo humano en los 

ángeles: "que al fin ·~·s/; humano .el »á.ngel .. , u2, . por 10° que sí puede 

tratarse de la muerte· del· hombre, En los siguientes versos se intuye 

el amor: 

Si te cazara, gacela, 
mal harías en quejarte: 
en un jardín vivirías, 
no en este monte salvaje¡ 

yo te cuidaría, gacela, 
de los fieros animales¡ 

Los saltos que tú saltaras 
serían por gusto del aire. 

Por último, se conocerán ejemplos de las. canciones y los 

villancicos de Luis Rius •. Algunos fueron los inicios de su creación, 

y tienen un tono ingenuo·¡. que ·Corré~pO'rtdC·· · su ·inf~~cia y 
:. ' , ' 

adolescencia; difieren de los de madurez; en. la· profundi'dad de: la 

reflexión intelectual, como también en el carácter. erótico de· otras 

creaciones analizadas¡ pero, sobre todo en que, muchas veces, éstos 

no son poemas líricos, ya que están puestos en boca de personajes 

como mozas, niaos o pastores. Al respecto dice Rius: 

Hay ocasiones en que un poeta dota a su lengua de un 
acento tan peculiar, tan despersonalizado, tan airoso 
de puro sencillo, que los versos trazados por su mano 
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como que se le van escapa~o de ésta y toman un vuelo 
independiente en s,eguida, ", , 

En este sentido, influyeron las 'Vivencias literaria del poeta, 

primero absorbidas por' el padre' !.~is' iiius,_ ~~:ncÍn Y, su Romancero, y por 

las lecturas del Romancero' vieJ~ }_,·~~e:~¡ 4 '1u~~~, por 'l_as de romances 

de poetas modernos, como Juari RamÓn:Jiinénez, Rafael Alberti, 'Federico 

García Lores y Antonio - Hac~ad~; No tod~s ~ej'a~on ,huell~ ~n; sus 

creaciones, como es el· caso .-~de -i:~;rc~-~-· "-L·á. cailcf6n'·- de-~ ¡~·:i~~-~~da~~--'~·es 
··-.>~;' ,,,' '· 

una de las pocas que, record-ando las' éanciones' de-' vela, '·p_Úbl'Í.có Rius 

en su poemario de 1951. Cabe recordar algo de -l~ _ 'lu'e ~ensó -d~', ellas: 

"Su intención, su sabor popular, su originalidad m~, ~ncantaron" •5 

Antes de pasar a la canción 1 cabría de tenerse en el concepto de 

"poesía popular", Luis Rius lo e><plica así: 

"Como los romances, las canciones líricas populares 
alcanzan su apogeo en la segunda mitad del siglo XV y 
primeros al\os del XVI, Huchas de las que se nos han 
conservado venían, desde luego, de tiempo atrás, Su 
linaje, en última instancia, procede de las primeras 
manifestaciones líricas europeas que hoy conocemos: 
las antiquísimas jsrchss mozárabes,.,, y también se 
advierte en muchas de ellas ras§os de parentesco con 
la lírica gallego-portuguesa,,,• 

Hargit Frenk analiza el carácter popular: 

".,. la equivalencia pueblo=clsses bajas es reciente; 
en épocas antiguas el pueblo de las canciones 
populares era 1 la nación entera 1 toda la comunidad, 
aún no socialmente diferenciada• , Estas palabras 
figuran en la Estética de Friederich Theodor Vischer 
(1851). Decía él que en otros tiempos •una misma 
canción fascinaba al campesino y J!l artesano, a la 
nobleza, los clérigos y soberanos•.7 

Desde el romanticismo se ha creído en el mito de que las canciones 

provienen de un pueblo poetizante, es decir, que han sido compuestas 

por el pueblo-nación que se acaba de describir. Sin embargo, en la 

actualidad se ha reconocido lo contrario: 
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"que 'ninguna obra del espíritu ha surgido 
directamente de la totalidad de una nación' y que 
toda creación requiere 'de la actividad y el talento 
del individuo',,. De hecho, el pueblo interviene 
activamente en la obra, limando o eliminando lo que 
no le suena, adpatándola a su manera de ser. Para 
algunos es realmente esta intervención de la 
colectiviftad la que convierte un poema en canción 
popular". 

Opinión que compartía el mismo Luis Rius: 

"Aquí es preciso insistir nuevamente en que los 
adjetivos a11ó11iwas y populares que califican a estas 
canciones no implican la idea de que hayan sido 
originalmente compuestas por un grupo de personas o, 
menos todavía, por una colectividad entera. Esto es 
absurdo suponerlo, aunque alguna vez se ha supuesto. 
Pero ambos adjetivos tampoco

9 
obedecen aquí a una 

razón fortuita, accidental ... '' 

En la "Canción de la casada", se descubren algunos rasgos 

semejantes a las jarchas mozárabes y, en general 1 a los "cantares de 

amigo" medievales: 

No he de perder, madre, 
mi color morena, 
si tengo marido 
y duermo soltera, 

5 tan sólo casada 
cuando albores quiebran¡ 
que yo soy mocita 
y él es centinela, 
guardián de la torre 

10 de la fortaleza, 
entre helados vientos 
entre viejas piedras, 

ay, ay, 
que yo soy mocita 

15 y él es centinela 

No han de declararme, 
madre, las ojeras, 
si todas las noches 
las paso despierta, 

20 diciendo su nombre, 
llorando su ausencia, 
y para ser, madre, 
más grande mi pena, 
oyendo a los lejos 

25 su canción de vela 
ay, ay, 
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su canción de vela, 

Hargit Frenk argumenta: 

"Cuando se publicaron las primeros veinte jarchas 
impresionó y emocionó el encontrar en ellas lamentos 
de amor femeninos tan parecidos en muchos aspectos a 
los de las cantigas d•smigo gallego-portuguesas y los 
villancicos castellanos. También ellas, se dijo, 
expresaban un lirismo virginal, candoroso, puro. 
Coincidían los temas, sobre todo el predominante: La 
ausencia del amado.

10
coincidía la figura de la madre, 

confidente de amor. 

Así, Luis Rius conscientemente escribe imitando éstas y otras 

expresiones antiguas, y logra su objelivo. No se trata de una canción 

de vela, pues éstas eran cantadas por los centuriones en sus guardias 

nocturnas; no por las mozas. La evocación de aquellas está en la 

parte ·final: "Y para ser, madre,/ más grande mi pena,/ oyendo a lo 

lejos/ su.canción de vela/ ay, ay,/ su canción de vela," 

El' tema de "La casada" es la imposibilidad del amor, con un tono 

angustiado y ligeramente pícaro "si tengo marido/ y duermo soltera,/ 

tan sólo casada/ cuando albores quiebran¡", Es una sextilla de rima 

asonante, .Prese.nta un sólo estribillo: "que yo soy mocita/ y él es 

centinela", Su estilo es directo; y .el lenguaje, sencillo, podría 

decirse, casi elemental. Por lo demás, no hay figuras retóricas que 

desentrat\ar. 

Para Rius, poemas como éste "Nacen.,, desasidos del individuo que 

lo ha creado, cargado de una intuición que la colectividad reconoce 

de inmediato como suya •. , ull Sin embargo, el valor real de esas 

canciones medievales es que responden a la sociedad que las crea; 

pero no corresponden a la actualidad. Son expresiones que tiene gran 

valor estético e histórico, pero no tienen la vigencia que hoy en día 

demanda la colectividad, 
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La siguiente creación, y última por analizar, es el "Villancico 

del marinero": 

l Déjame, mi Niño, 
déjame llorar, 
pues que ya a la tierra 
llegaste a pensar. 

Si quisieras, Niño, 
mi bajel tomar. 
juntos nos iríamos 
tú y yo a navegar. 
De largo cayado 

10 y túnica albar, 
bien que te verías 
pastor capitán. 

Déjame, mi Niño, 
déjame llorar. 

15 Pues naciste en tierra 
lejos de la mar, 
lay del pastorcillol 
lay del capitán! 

En este villancico se descubre la voz íntima del poeta, desde la 

primera estrofa, que dice: "pues que ya a la tierra/ llegaste a 

pensar"; en donde a pensar es significat_ivO en el contexto ya 

conocido del destierro, además de que expresa un .·lamentoL llo~ar. 

En la segund_a estrofa¡ se intuye un sentimiento alegre y 

nostálgico, que• surge del recuerdo de la navegación; pero, ,luego la 

imagen del pa~.tor se opone a la del marinero. Son metáforas del 

hombre en la tierra, y del hombre en el mar\ el primero simboliza, 

por un lado, el. origen del poeta en Tarancón, que se repite en el 

verso de la última estrofa "Pues naciste en tierra"; y por otro, su 

estancia en Guanajuato, ya que este villancico fue publicado en 

Canciones de ausencia, Ambos expresan algo substancial de su 

naturaleza: vivir y ser de "tierra adentro". El segundo simboliza la 
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travesía de Europa a América en el navío. El mar determina la 

distancia y el tiempo que al pasar aleja las raíces naturales. La 

esencia del poeta es ser pastor de 1.'túnica albar. 11 de "largo cayado" 1 

e irónicamente se ríe "que bien te verías/ pastor capitán". Por el 

mar, siendo marine~o, habría modo de regresar físicamente a España, 

pero no espiritualmente 1 pues es tan hondo como el dolor del exilio 1 

y tan prolongado como el tiempo que ha pasado. 

En el "Villancico del marinero 11
, existen resonancias de Harinero 

en tierra de Alberti, quien nació en el puerto de Santa María donde 

recuerda su origen y más felices días: 

Si mi voz muriera en tierra, 
llevadla al nivel del mar 
y dejadla en la ribera. 
Llevadla al nivel del mar 
'..~Y~bradla capitana 

Asimismo, en estas canciones se intuye la obra de Gil Vicente: 

Digas tú, el marinero 
que en las naves vivías, 
si la nave o la vela o·la estrella 

es tan bella. 

Digas:tú,· el pastorcico 
que el.ganadico guardas, 
si.el ganado o los valles o la sierra 

es tan bella, 3 

Otro ejemplo de influencia en esta primera etapa creadora de Rius, 

es de Juan Ramón Jiménez. El : "Villancico, del niño moro", que en un 

fragmento dice: 

-Entre los pastores 
que van a Belén 
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a adorar al Niño, 
pastor quiero ser; 
más como soy moro, 
lquién me va a querer? 

Rabioso, el rey moro 
juró por Alá; 
echó la cabeza 
del niño hacia atrás, 
y de un sólo tajo 
~~.Nzo rodar, 

Se encuentra analogía en el tono cruel 1 mas no en el estilo, con 

algunas de las Historias para nizlos sill coraz611, de Juan Ramón 

Jiménez: 

Le han puesto al niño un vestido 
absurdo, loco, ridículo; 
le está largo y corto; gritos 
de colores le han penetrado 
por todas partes. Y el niño 
se mira, se toca, erguido, 
Todo le hace reír al mico, 

le chilla la madre: "1 Hijo 

pareces un niño ricot ... 

... En niño, entre el vocerío, 
se toca, se mira .. , 11 1Hijo 
-le dice el padre bebido 

pareces un niño rico1 11 15 

Ninguno de los poemas citados están dedicados a .. los :lectores 

infantiles, como tampoco Platero y yo. El· 'muiulo ·infantil <es un 

pretexto para exponer el del adulto, Manifiesta;·la do~pieÚdad y la 
"·.,-:, ···/·.: ,.,:,'.,-·· ' 

contradicción de la realidad,; pero •.el<trasfondo :tierno o'i!udiza la 
:~:;. . . ;,-_ . . 

crudeza y la crueldad d~l hombre.: · •. \ '. ·.· . ·· .·•. • '.:·:/· •. . 

El "Villancico del niño ~~r~"; s~.publlcó, en :lii obr.a .de m~durez del 
-•.:. -·:,-. ,•·,. ''i' 

autor, Cancionés de· .. :am~;·-:J/~so~b~ai ':'~1 :.-:·~·~ViÍi~·nbi~~·/dei··, ól~~·frlero'~, en 

1954. Son más co~~le:j;,~ q~/:1a• c~e~~ió~ ~~~lic~da ed 1951, la 
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"Canción de la casada". Aunque no puede seguirse una línea de 

evolución, pues las fechas de publicación no siempre corresponden a 

la de composición, Además, aún en el primer poemario hay .muestras de 

canciones líricas, como "Espuelas compré de plata", que narra los 

sueños e ilusiones del poeta, en boca de un niño 1 que se desploman: 

Espuelas compré de plata 
para el brioso alazán 
que yo de niño quería, 
orgulloso, espolear; 
para mi barco soñado 
ricas velas de cendal, 
y un traje de marinero 
que más bonito no habrá; 
y para el noble camino 
-el que yo pensaba andar- 1 

capa del más fino paño 
húbcme yo de comprar. 
En cosas tan regaladas 
gasté todo mi caudal, 
lay, corazón! 
perdí todo mi caudal. 

Caballero sin caballo 
que soñó con galopar 

navegante sin navío 
y marinero sin mar, 
y caminante sin tierra 
donde poder caminar ... 

Yo no siento mi tesoro 
que, perdido, bien está; 
lloro por tan lindas cosas 
que, gozoso, fui a comprar 

no poderlas estrenar. 
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CONCLUSIONES 

Luis Rius es un poeta que se interioriza, reflexiona y extrae sus 

versos de lo más profundo de su ser, pero también de su pensamiento, 

pues muchas veces se detiene a pensar aquello que siente. Esta 

actitud mental se perfila desde sus primeros poemas, como "Otra vez 

frente al mar"¡ y llega a su máxima expresión en los sonetos 

analizados de Arte de extranjería, por ejemplo en "Engaño de la vida 

hora tras hora", Sin embargo, en Cuesti6n de amor es más espontáneo y 

concreto, aunque también llegue a cavilar sobre el amor, En Canciones 

a Pilar Rioja alcanza el equilibrio. Invenci6n varía es sorprendente 

por la diversidad de temas y tonos¡ quizá dentro. de este grupo, se 

encuentren los poemas más elementales, pero también, muchos de 

complejidad. 

En toda ls . obra, ·es. mayor·. número de.· poemas : que pertenecen a la 

segundá par.te; la de "CuesÚón .. de ., amor•i, aproximadamente 70 ¡ mientras 

:~::co:es"~::efv:;a,{rJJJ:{::?Ls·:~::( .• ::~;; Eny. ·ée
1
n :rlim:: ti::~ma::: 

referentes a la extranjeríá; 18 frent~ a·:_f·d·; t~~átic:ia amatoria. Es 

así, que ambas.pal-te·s::.SOn-~·ea·1;ent-~'~·i~~a·rt·arit·~~-;-· ¡.,·.· •. 

En "Arte de extranjeria11, ;,i:. tem~':•'ci~nt:~ai. es . la preocupación 

ontológica del destierro¡ pues, ~reci~~.;;,;i~e,..-ést.c y la guerra fueron 

. sus primeras experiencias de vida·, En ello ·recae el predominio de un 

sentimiento nostálgico, que se intensifica en los poemas de madurez: 

se reconoce en Canciones de vela, se vive más profundamente en 
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Canciones de ausencia y adquiere matices melancólicos en Canciones de 

amor y sombra. 

Es una poesía que revela su intimidad adolorida por la ausencia: 

de la tierra natal, del otro yo e .incluso· .de.' la mujer, No hay 

recuerdo verdadero de la patria ·sino. evocación e idealización. La 
·""', 

persona se desdobla en otro; el. p'oetá' :ria' sabe ya quién es, si el 
"·',.-• 

carnal o la sombra que deambulB··· y'-:qúe .. debió ·.haberse realizado 

conforme a sus orígenes. De aquí:. s:~i''des.pie,~de el concepto de la 

otredad. Luis Rius logra a través:de•l~'.l'ci~sía.una'metamorfosiS de sí 

mismo en el otro. '. .·;~ ;;- :::. . ·: -:. : .·_- -: ·._ 

"Cuestión de amor" tiene gr~I\ fu~i-'~a'; ;~:flejll los ~enú~i;;~tos 
más sublimes y complejos de la reh.ci.¿R, ''aamm.

0

orr.'a·:·; .. 9i'ad:e1~a:s1 .. iisz'.~a·'ed,'0.u'W ~~iiceso .. d~ 
evolución: en un principio tr~ta .in . ·; ri~b.Ünoso, 
podría denominarse platónico¡ que cori 'el'.'Úeoi'po sé"'ir~'iéon6~nt~ando en 

• ,,_ -. -,, ',1_--,. ::/ .:,' _._. 
formas físicas más apegadas a la realidad.· Y es·:·qu~ ,'el poeta también 

busca identificarse en el amor, pero cuando la amada está ausente ese 

mismo poeta parece perdrse. La ausencia de la patria y el de la mujer 

coinciden: 

Si la distancia solamente fuera 
el mar extenso en medio de dos cuerpos, 
un barco haría el amor para surcarla. 
Pero no es sólo el mar, distancia es tiempo, 
que es más grande que el mar, no permanece, 
como el espacio, inmóvil, va creciendo, 
distancia más distante cada día, 
hasta que el mundo se hace gigantesco 
y no hay barco veloz, avión rugiente 
que pueda, ya infinito 1 recorrer.lo 1 

para que otra vez vuelvan a estar juntos 
el hombre y la mujer que se quisieron. 

El tiempo se relaciona con el destierro, No era medido por el 

reloj, sino por las señales naturales: el alba y el medio día, el 
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atardecer y .la noche, Y esa sucesión aumentaba el sentimiento de 

vacío, que se basa en el ayer nunca vivido¡ y que en.el ocaso de la 

vida se intensifica. Por eso decía.Rius: "••• pero ahora siento mucho 

más que de joven la profunda tristeza de ·no haber podido vivir 

también en Espaf\a;"i Aquí se· encuentra· el• ·símbolo de un motivo 

recurrente en su poesía: los pdsajes crepusculares. El otro paisaje 

constante, el· del mar, responde también al sentimiento nostálgico, 

pero vinculado con el viaje definitivo, y en oposición a su esencia 

de vida 11 tierra' adentro". Como en estos casos 1 Luis Rius siempre 

recurre a la naturaleza, a sus formas más comunes y sencillas: rosa, 

aire, cielo, árbol, agua, por recordar algunas. Y en este sentido, 

vuelve al. mito romántico, que contrapone la civilización al "perfecto 

estado" del hombre salvaje, Lo que esta poesía manifiesta es una 

identificación con esas formas naturales, 

Hay un atisbo de profundidad en la emoción que se puede denominar 

religioso. Si bien es cierto que Rius no es un poetá místico, 

apostrofa a la presencia Divina para resolver sus cuesÜona,;,ientos 

internos. Por lo menos, recurre a ella en tres de sus po~mes. 

Su poesía da forma a los anhelos multiformes y contradictorios del 

exiliado en la tierra, del hombre en soledad, del desterrado en el 

tiempo. En palabras de Angel González "es tan viva la percepción del 

fenómeno de la temporalidad y de sus devastadores efectos, casi 

impone una referencia o lo moderno tradición existencialista."2 

La poesía de Luis Rius sigue en general las formas clásicas, entre 

elles el soneto y el romance¡ pero también recurre a las modernas, 

como el verso libre, Combina unas con otras¡ puede tener romances que 
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de pronto presentan un verso de tres sílabas para romper el metro 

típico. Son menos los poemas escritos en exosílabo¡ el heptasílabo ya 

se suma o la mayor p_art_e; junto ·_con el octosílabo, el endecasílabo y 

el verso libre, También son muy pocos los versos alejandrinos. La 

rima generalmente es· asonantada. _De 27 poemas en total analizados 19 

así la presentaron, frente a 8 de rima consonántica. 

Se trata de una poesía con influjo casi exclusivo de la literatura 

espaftola. Principalmente de la tradicional 1 en los romances, 

canciones y villancicos¡ la clásica de los.Siglos de Oro, cuando se 

encuentran resonancias de fray Luis de León; S~n ·Jú-~n -de lo Cruz y 

Quevedo¡ y de los modernas de fines de la : ~~nerac¡~~ del 98 en Juan 

Ramón Jiménez¡ y del 27 en Rafael Álb~rti;·Y' -A~'i:o.iio Machado, sobre 

todo de éste en los rasgos 
0

estilJst¡~~~ ~que a .continuación se 
_;. '' _:_. > . ,., ,'·._:_::_·:-_::.·_-_ -.- : ___ ~:.;'.' ·: .:·;'/ .·\:'._ .:•,'' 

º. se'ii·~·t1·x~-:--~ ·~:J~ .:. ~vo~-ª -
exponen: 

Bs un lenguaje las ·'cosas cotidianas 

provenientes de:·ia'-~at~~ale~a:<y :.;~-tu: en; cuanto a las .metáforas 
,;,·,--. 

relacionadas, con,:~u ~á~'fi~tÜ':'.';~:} ; ': 
2. Existe ---~~-~-•- ~es'e~,'-i~~iis~fen~~ -dél : poeta -,- por _ .. -dominar - el 

sentimentalismo, .. pÓr' ~lloi/~Ú~i~á ; las excilamaciones ,' Logra¡ sin 

embargo, intensif fe~~; ~f~~~i~:~~~~o i / tris te . 
. , 'J' r"' -:: 

3, Transmite los senÚuitento~'_ cÚra y directámente, -lo. que está 

relacionado con la ausenc.ia::d·e · tÜu~!ls retóricas reb~acád~s: -

4, Bs una poesía. conci;~;· Bn. su mayoría, Artí/iie• ~xira11J~rfa ¡ 
Cuesti6n de amor, y las seccione_s de "Cifra de_ danza_'' y .-"Br~viario de 

Cacería" de Invenci6n varia sOn poemas- líricOS que sé· .. -.. ba~an ·en la 
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abstracción y síntesis· •. En cambio, las canciones y villancicos són 

más explicativos y·~"objetivos"; · 

Puede decfrse ·~nt'o'ñcen·\·qJe, -generalmente, esta ob.ra muestra gran 

conterició~, no sól~!pd~\~.b~~~~ da~tid~d de poemas publicados, sino 

también porque coridensan l¿ que· expresan •. 
_-;·--· \.~\'/.<<·.,:"'.; ._ 

5. En s:CntesiS;,;·el(estiloC:"poético•;de.: Luis Rius ·se define como 
. i '' -~~:~- . '2-;,,~ : ,. ,· ,. ·¡ ,. 

diáfano por el. orden r: ía'l>bridád;" 
' ,~- <··'-'_:;-~- - _-·,1.-

~~~·-.~-;-;-• ·'-·:-:~,o;:"-; (!<";ce¡ <~e-.: .. ··; ·_-, 

Su poesÍ.a est<.;~Y:'i'ej'~~ :~~-l~ _de' po~~as cercanos y. amigos, como 

Pedro. Garffás,;'p L~ó~j~Üpe¡: nci ha'y .aÜnid~d con ei tono. altisonante 

de este último, p()·~ ll.Í~í.'~!~.· ~~r -~~ch~ que i~:admira_se. Es probable 

que por su.·fo~~~c~ón)''m~~,i':~n,;:·;;·.~,¡(:t-~5:.~s.~t; m~s •.. ~ien,. impregnada 

de un· _tono :intimista,· ·.sereno,· t.equilibrado,; nostálgico y de gran 

sutil~za' en 'el .:_1engÜ~je,c q~e'.l?>~,~~~J.a)'~i}.~á-z.'p.oe~Í~. mexicana, a 

Villau'rrutia: ·~ Pellicer,'¡p~r , ejempÍo.f :Al isuai . que Hachado, Juan 

Ramón, Salinas, i:~rn~dá y Alberti~ sciii' prciruid:~.;¡,-¡¡te Úricos. Más que 

a poetas de aquí·-~'.·d~ an"J, ,;¡,·u~ esÚlo p~Úico. del· mundo hispánico, 

y en su conj un·t~ . de la poesía moderna. Y es precisamente esa 

armoniosa interiorización la que perfila su obra como clásica. 

Quizá por eso, Gonzalo Celorio propuso: 

"Esas maneras tan finas y delicadas de Luis Rius lo 
mismo en el decir que en el escribir 1 acercan su 
obra, aunque él quizás no lo admitiera, más a 
Francisco de Terrazas que a Fray Luis de León, más a 
Juan Ruiz de Al arcón que a Quevedo, más a Sor Juana 
que a Góngora y, . . . más a Ramón López Velarde, que 
con épica sordina habla d~ la suavidad de la patria 
en tiempos de aspereza .. . 11 

Pero, no son compartidas del todo dichas analogías en este análisis. 

Sí por el tono discreto, suave, melancólico, 11 poco español 11 de la 

obra de los referidos autores. No por el tono narrativo de Francisco 
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de Terrazas. Tampoco por el culteranismo característico de Sor Juana; 

ni siquiera en la corriente tradicional de los villancicos, ya que 

ella alude a la Navidad, o a San José, o a la Virgen y los exalta con 

glorias y aleluyas 1 mientras que Rius exterioriza un diálogo más 

íntimo. Y 1 por lo que respecta a "Suave patria 11 , presente rasgos 

épicos, evocaciones sensuales e imágenes muy distintas a las 

conocidas.de Luis Rius. 

Simultáneamente, en '..Esp~t\a y en México, en el decenio de. los 

cincuenta¡ empiezai(a. publicar sus primeros libros toda. una serie de 

jóvenes autores;: ·se'.· identifican porque. comparten la experiencia 
... , ... ,. ·; 

colectin ~e'·ha~er .. ;·Sido "los niños de la guerra", aunque fueron 

escindidos .por ~i ·~;¡ilio. Angel González considera que estos grupos 

forman uno: 

esa promoción no puede darse por completa hasta 
que en ella se integren los poetas que 1 dispersos 
prematuramente por el exilio, escribieron bajo la 
presión de las mismas circunstancias. Tan de la 
guerra, o más si cabe, fueron los niños que se vieron 
obligados a salir de España en 1939 como los que -así 
sucedió al menos en mi caso.. nos vimos forzados a 
quedarnos. A unos y a otros se nos impuso vivir en un 
psís igualmente inesperado ante el que, por distintas 
razones, tuvimos que reaccionar con extrañeza. 11 4 

En México, se conoce y aprecia la obra de los transterrados, 

11 donde se les considera poetas mexicanos 1 si se quiere con una 

variante115 ; pero en Espaft.a son escasamente conocidos y apenas figuran 

en alguna antología o historia de la literatura. Cabe señalar que en 

el Coloquio internacional "Los poetas del exilio espatlol en México", 

llevado a cabo en El Colegio de México en 1993, hubo participación de 

ambas partes hacia la apertura y difusión de la literatura del 

exilio. Sin embargo, por ejemplo, la obra enciclopédica de Martín de 
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Riquer y José Haría Valverde intitulada Historia de la Literatura 

universal, 6 no, mencio~a a los transterrados ' cuando habla de los 

escritores de· la generación del· SO.;" .Afila~ los' rasgos ,que deslinden a 

unos de los otros; sería un trabajo extenso que, además, no rompería 
_,_ ¡· 

la unidad de una misma cultura. 

Notas 

1 Sueiro, Daniel, "Voces y voz de Luis Rius", en El País, p, 24 
2 González, Angel, Ob. cit., p. 20 
~ Celorio, Gonzalo, Ob, cit., p. 19 

González, Angel, Ob. cit., p, 8 
5 Souto, Arturo, "Sobre una generación de poetas hispanomexicenos 11 , 

en Diálogos, p.5 
6 Riquer, Martín de y Valverde, José Haría, Historia de la 

literatura universal, 10 t., 2a ed., Barcelona, Planeta, 1991. 
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